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				Capítulo 1


				


				El despertar


				


				La olave Agh`lana abrió los ojos.

				Las drogas aún nadaban en su sangre, como un escualo que golpeara con infinitas colas cada una de sus venas. Se sentía mareada. Las náuseas la hacían doblarse una y otra vez sobre su cuerpo y vomitar un residuo de saliva azul, fruto de su orgía con psicotrópicos, sobre las sábanas de un gris sospechoso.

				Itókrides, a su lado, le pasaba una manopla de sint—metal sobre la frente sudada y la obligaba a tragar un vaso de agua. Era un cyborg y, además, su eterno compañero. Muchos en su Gremio le habían advertido a Agh´lana del peligro de vivir con un modelo Otelo 14. Los llamaban “el modelo de los asesinos”. Las leyendas urbanas hablaban de violencia, asesinatos, apartamentos domos que amanecían con las paredes cubiertas de sangre.

				Pero todas aquellas historias le parecían a Agh´lana nada más que recortes de las magazines viejas que alimentaban el miedo hacia los cyborgs, hacia aquellos hombres que habían canjeado la humanidad por el precio de una vida sin enfermedades y la promesa de una muerte tan lejana como un sueño… Muchos de ellos fueron reducidos a la esclavitud cuando no pudieron pagar la renta de sus nuevos cuerpos. Unos pocos se las arreglaron para vivir como rateros, entre la mugre de los barrios, mascullando un futuro de venganzas que nunca llegaría. 

			

			
				Agh´lana —solo a veces—, le pedía una estúpida demostración de poder, tan risueña como una niña y entre carcajadas. Entonces, Itókrides la complacía torciendo pedazos de seudohierro con la misma facilidad con que ella doblaba la ropa, o estrujaba máseres hasta convertirlos en un nudo sin forma.


				La olave, lejos de sentir miedo, se reía.

				—Eres un monstruo, maldito cy. ¡Casi debería sentir lástima por tus enemigos!

				Pero, realmente, Itókrides no tenía a quien odiar.

				Parecía más bien un animalito asustado todo el tiempo; mezcla extraña entre hombre y máquina. Dónde empezaba uno y dónde el otro era algo que él había perdido en los incontables años de esclavitud y servidumbre; los límites de su humanidad disueltos entre interminables conexiones nerviosas y recuerdos que no sabía si eran implantados o reales. Había logrado atravesar el cerco de la locura, y llegar al otro lado a salvo... milagrosamente. Sin embargo, no se quejaba de su destino: muchos cyborgs no habían logrado jamás alcanzar la libertad, ni poseer un certificado que los convirtiera en criaturas autárquicas del Imperio.

				Él sí.

				Y todo gracias a Agh`lana, que había sido su protectora desde el mismo instante en que lo encontró vagando entre los basureros de Barrio Mugre con la locura escondida entre los ojos. Ella lo curó, y le enseñó a vivir en las calles. Por eso, desde aquel momento, los únicos enemigos de Itókrides eran los de Agh´lana. El que la tocara, la hiriera o la persiguiese estaba condenado a morir.

				La olave pestañeó con incertidumbre, como si no supiera que ya se encontraba en casa. Itókrides le colocó sobre la mano —aún temblorosa por el efecto de las drogas— un frasco de cápsulas vomitivas. Adiós a la resaca. Ella apuró dos pastillas, y un par de minutos después el resto de los psicotrópicos salieron por su boca en un aguacero.

			

			
				—¡Mierda! —se quejó, con lágrimas de malestar—. ¡No voy a volver a ese maldito bar nunca! ¡Lo juro por las cenizas de Andersen!

				—Mentiras, niña —Itókrides la miró con ojos vacíos. Su voz parecía sacada del voxplus distorsionador conque jugaban los niños en las calles de la ciudad. Como él hablaban los monstruos, o los alienígenas de los juegos 3D—. Mañana, cuando te sientas un poco mejor, volverás a comerte el “Danubio Azul” como si nada hubiera pasado. Y probablemente ni lo recuerdes, ¿sabes?, con tanta porquería que tienes adentro. Ni aunque juraras por tu mismísima madre te creería... Volverás, lo quiera yo o no. Y no quiero.

				—Te juro que nunca más, Itókrides. Esta es la última vez.

				Con una mueca de incredulidad, el cyborg la ayudó a levantarse y luego la sostuvo frente al lavamanos como a una niña. La llevó a la cama, le cepilló el cabello rubio y limpió el vómito del piso.

				Todo sin quejarse de aquella tarea de esclavo. Sin dejar de mirarla.

				—Esta tarde te han llamado. Nuevo trabajo —le dijo un poco después.

				—¿Magazines?

				—Mejor. Servicios particulares. Hay un cutli de Camino Arriba que quiere comprar los derechos de tu último cuento —dijo después en voz baja, como quien no quiere escuchar la respuesta que ya conoce.

				—Bueno... —respondió ella—. Sólo espero que me lo pague bien, o al menos que no sea un maestro zen del regateo. Algunos megacréditos no nos vienen mal, Itókrides. La plata se acaba y no quiero pasar hambre, y el pan nuestro de cada día me está apretando la soga al cuello, ¿sabes? Te juro por dios que no voy a pasar hambre de nuevo... —gritó teatralmente, y luego anotó—: Además, tú necesitas un buen mantenimiento en esos músculos, muchacho; mira que no quiero quedarme sin guardaespaldas...

			

			
				—No me gusta que ninguno de esos cutli venga a comprar tus cuentos.

				—A mí tampoco, ¿pero qué se puede hacer? El periódico del Gremio no me va a comprar nada. Ya sabes lo que dijeron la última vez: “Ni un cuentecito más de hadas. Queremos realismo, sangre, máseres y muerte. Acreos descuartizados, y soldados del Imperio con el pecho de frente a los tiros. Héroes envueltos en banderas. Mutantes de las neocolonias. Eso es lo que vende y eso es lo que se paga… y eso es lo que vas a hacer a partir de ahora mismo si quieres seguir ganándote la vida con nos.” Pues que se traguen su limosna. Prefiero venderle a un cutli antes que a un periodicucho mercenario.

				—No sé... No sé...

				—Pues yo sí —cortó Agh´lana, y el cyborg bajó la cabeza, como un perro obediente—. No quiero prostituir mi arte... tanto. 

				Sin embargo, sabía que para sobrevivir en la ciudad de Calleare era necesario hacer unas cuantas concesiones a la ética profesional. Limpiarse con todo eso de la moral de los Gremios y lo indigno de los servicios particulares de los olaves. El que quiera un bardo, que lo pague, era el lema de ellos, aunque siempre era mejor visto si los megacréditos venían de una magazine virtual o un periódico que alababa la calidad del Gremio de los Narradores a través de sus páginas de crítica de arte. El silencio y la oscuridad de los servicios particulares parecían una nueva clase de prostitución literaria, siempre a la sombra de las calles y los barrios de los cutli.

			

			
				Pero —como quiera que fuese— la plata es siempre plata, venga de donde venga.

				Por eso Agh´lana no se quejaba: ya había olvidado los años de hambruna junto a los basureros radioactivos plagados de ratas. Tenía su seguridad garantizada a medias y sus cuentos se vendían en el momento apropiado —nunca después de lo necesario—, y siempre antes de que Itókrides tuviera que salir a las calles con un máser a... a... Agh´lana prefería no saber a qué. Era mejor: así tenía sueños tranquilos.

				Por supuesto, su arte no era el que mejor se vendía. Otros olaves del Gremio se ganaban la vida con más facilidad: un poema hoy, un cuento mañana, el guión para un juego televirtual que los magazines propagaban a voz en cuello. La paga era buena, pero el tema siempre el mismo: la muerte y las guerras intergalácticas que se libraban contra los acreos más allá del Círculo de Asteroides. Todo muy cargado de amor patriótico, y cubierto de consignas con aquello de “Muero por la Tierra. ¡Abajo los acreos!” El mundo entero vivía sometido bajo esa propaganda. O por lo menos, la parte del mundo que realmente importaba, la que no se encontraba en Mugre ni en Calleare.

				Agh´lana, por supuesto, no pertenecía al grupo de elegidos que formaba parte de las estadísticas del planeta: tantos nacidos vivos, tanta mortalidad o enfermedad. Era uno de aquellos entes individuales, de esos que los grandes políticos y los Ancianos del Gremio llamaban inadaptados y solitarios.


				—Soy una olave mediocre, Itókrides —murmuró Agh´lana—, así que no me molesta ser también mercenaria. Llama al ricacho ese que quiere mi cuento, y dile que lo veré mañana en el bar “Círculo de Acero”.

			

			
				—Eso es algo peligroso... No puedes ir sola… No puedes ir… —Itókrides levantó la cabeza en una señal de alarma.

				—No soy una niña, por favor. Y sé vender mi arte.

				El cy se inclinó sobre la meseta donde el comunicador vibraba con reflejos de oro. Marcó los números casi sin mirar y esperó que el administrador de redes pinchara la garita de CaminoArriba, la ciudad de los ricos.

				Agh´lana le lanzó una sonrisa de niña desde las almohadas.


				***


				Bar “Círculo de Acero”: quince mesas.

				Un moderador anunciaba a los grupos de silvrock que sincronizaban en las pantallas. Un par de olaves recitaban sus poemas fervorosos en la puerta, a la espera del mecenas que no llegaba nunca. En algún sitio del bar, una cantaora profetizaba el futuro por apenas un megacrédito. Levitaba en el aire como una vela a punto de apagarse en cuanto terminara el trance inducido por las drogas.

				Luces chispeantes de neón.

				Psicodelia acústica.

				Mesa con un asiento vacío.

				Agh´lana se encaminó hacia ella. Un hombre vestido con un traje de piel —nada de imitación de cuarta categoría— observó a la olave con los ojos entrenados del negociante. Se levantó al verla.

				—¿Señorita?

				—Agh´lana Duarte, olave.

				—Y a mi criterio, una de las mejores.

				Ella ignoró el elogio. El galanteo cursi. Fuera de moda. No era un buen saludo, ni siquiera una buena mentira. Si quería una puta que escuchara aquellas tonterías, en cualquiera de las calles de Mugre pululaban cientos como moscas. Pero los megacréditos del mes estaban llegando a su fin. Por eso, y a pesar de su disgusto inicial, Agh´lana se sentó a un costado del cutli y por un segundo sintió cómo la capa de piel rozaba sus brazos desnudos.

			

			
				Activación sensorial incorporada, pensó ella.

				—Hablemos de negocios... —dijo la olave.

				—Negocios entonces.

				No era un hombre muy alto, ni demasiado fuerte. Pero eso sí: se veía que cada uno de sus músculos había sido trabajado en los talleres de fisiculturismo para hacerlos perfectos. Tampoco parecía demasiado joven, aunque no entraba todavía en los cuarenta. Treinta dos, quizás, calculó Agh´lana. Pero, ¿quién sabe? Con todos los tratamientos de belleza, hoy en día no es posible saber la verdadera edad de nadie. Podría estar en presencia de un viejo, o una copia clonada con un cerebro dirigido a distancia. A veces los ricachones son tan...  snob.

				Lo siguió observando: era bello hasta lo insoportable, hasta lucir como una maldita burla de la genética hacia el resto de los hombres. Ojos de un rosado claro, de seguro lentillas de contacto, y llevaba el pelo largo y dorado —sin ningún tinte artificial, tal vez cabello de criocultivo— recogido en una coleta.

				—Tengo dos niños —comenzó él—. Una chica y un chico. Aún no han sido becados en PuertoNorte ni en ninguna otra escuela del Imperio, ¿sabe? Son muy pequeños, digo yo siempre. Sólo unos años más.

				—Ya —afirmó la olave. No le interesaba aquella historia ni un ápice, pero a todo padre le gusta que se hable bien de sus hijos, o al menos se muestre una dosis mínima de interés. Una buena vendedora como ella tenía que resultar agradable al cliente. Simuló una sonrisa, ancha como un día sin sol. E impaciente.


			

			
				—La última manía de Elkier y Manor son los cuentos. Les he comprado los derechos de miles: de la guerra, del Círculo de Asteroides, de los malditos acreos... pero nada. Bostezan de aburrimiento y piden más. Y yo, señorita, soy un padre complaciente.

				—¿Qué quieren? —preguntó la olave, con una chispa de intuición.

				—Quieren un cuento que les pertenezca. Un cuento de hadas, caballeros, Mesas Redondas... lo que sea. Ya sabrá usted, así son los niños. Yo estaba desesperado, realmente. Creí que satisfacer sus deseos iba a ser imposible. Pero entonces, y gracias a la Energía, la encontré usted, posteada en la página virtual de un magazine. Pensé que quizás...

				—Puedo hacerlo —respondió al instante Agh´lana. No quiso regatear: oportunidades como esa sólo se daban una vez en un siglo—. Lo tomo.

				—Me alegra, señorita. No quiero otra olave para mis hijos —accionó la pulsera de créditos que pendía de su mano—. Cien megacréditos la página, y otros cien de regalo por cada cuento que termine.

				Era un buen juego. Quinientos o seiscientos megacréditos al día era una excelente suma. Los Lancelotes y los elfos saldrían de su mente a la velocidad de la luz. Y quizás más aún.

				El cliente sonrió:

				—Me llamo Term Sinna —se presentó con una sonrisa que pretendía suavizar las curvas perfectas de su rostro—. Tomémonos algo. Ahora que hemos cerrado el negocio es un lujo que ambos podemos permitirnos para celebrar.

				Su dedo bailoteó un segundo en el aire y, al instante, apareció sobre la mesa un frasco de Ragater 698, vino natural de las mismísimas viñas del planeta de los acreos, cosechado por los colonos. Tres mil megacréditos, calculó al instante la olave. Una fortuna. Bebió, al principio con remordimiento por tragar con cada sorbo una centena de créditos que podrían haberla alimentado durante semanas. Luego se relajó, disfrutó del sabor, se arrellenó en la silla del bar y comenzó a reír. El poder neuroestimulante de la bebida le erizó los vellos de la nuca y de las piernas.

			

			
				Y el mundo entero comenzó a importarle muy poco.

				—Estos acreos son magníficos —le susurró a media voz Term, con una sonrisa de complicidad—. Al menos en lo que se refiere a la bebida. ¡Brindemos por la colonización! ¡Salud!

				Bajo los efectos del Ragater, Term parecía un Lancelot dorado. La sincronización psicodélica de música y luces resonó en los oídos de la olave, pero ella no le prestó demasiada atención. Sólo miraba a los ojos de Term, y se preguntaba qué color tendrían bajo las lentillas. Azules, tal vez. O verdes.


				—Tengo que marcharme —se disculpó él con una reverencia al cabo de unos minutos—. Mis hijos aguardan en la casa, y no debo hacerles esperar. Son exigentes, ya sabe, con el trabajo del padre.

				Agh´lana se incorporó. Sintiéndose un poco torpe, le extendió una mano.

				—Olave, pronto tendrá noticias mías —dijo él—. Y recuerde, un cuento hermoso para mis hijos. Su mejor cuento.

				***

				Itókrides abrió la puerta, con el ceño fruncido en una mueca imposible que le desfiguraba los pocos rasgos humanos que aún le quedaban.

			

			
				—Llegas tarde —le espetó—. Ya tenía el máser en la mano para salir a buscarte. ¿Qué querías?

				—Se me pasó el tiempo. Estaba resolviendo nuestra vida.

				—¡Mierda, Agh´lana!, me preocupaste.

				—Disculpa —los ojos de ella resplandecían por los efectos neuroestimulantes. Se sentía más llena, más viva que nunca. Poderosa como una valkyria drogada—. Pero te tengo una buena noticia: nada más de contar al fin de mes las calderillas de megacréditos. Itókrides, lo primero que haré con este sueldo será comprarte un juego nuevo de músculos. En el mejor de los Talleres. El más costoso. El que prefieras.

				—Entonces, tienes el trabajo —la ignoró él.

				—Sí —afirmó, con una sonrisa—. Ahora soy una olave empleada en el mejor de los servicios de los mercenarios… Mi nuevo amo es un cabrón que paga jugo y nada más que jugo.

				El cyborg le siguió los pasos por todo el cuarto. Cuando la muchacha se sentó en la punta de la cama, Itókrides le levantó los párpados con los dedos. Los irises de las pupilas brillaban, cubiertos de moticas plateadas y azules.

				—Volviste a tomar algo... ¡Mierda, niña! ¡No puedo estar preocupándome por ti cada segundo!

				—Vamos, fue sólo un trago inofensivo. Necesitaba inspiración. Ahora no me molestes. Dormiré un par de horas y luego me sentaré a escribir. A ganarme el pan nuestro de cada día, amén.

				***


				Ojos azules tenía el príncipe, y un vestido de ocho colores que le hablaba por las noches.

			

			
				A veces, aquel vestido mágico le aconsejaba sobre su reino, sobre las batallas que ganaría, sobre la mujer con la cual debería casarse y otros mil asuntos; y el príncipe le obedecía, porque es sabido por todos que los vestidos mágicos traen la buena suerte a aquel que escucha sus consejos.

				Así comenzaba el cuento... Agh´lana leyó y releyó de nuevo aquellas líneas. Estaban bien. Eran suyas. A los niños de su cliente le gustarían. “Ojos azules”, así se llamaría la historia.

				El comunicador resonó como el balido de una oveja enferma.

				—Operadora —respondió la olave, aún envuelta en sus propios pensamientos.

				—Tiene un mensaje. Para escucharlo, oprima el 234. Para borrarlo el 273. Para responder a su mensaje oprima el 333. Muchas gracias por su atención... Tiene un mensaje.

				234. Apretó los números sin apenas darse cuenta, maquinalmente, cuando una voz la hizo estremecerse:

				“Mi olave querida: mis hijos felices y radiantes con su último cuento. Quieren un poco más a su padre gracias a ti. Entonces, ¿marcha todo bien? ¿Cuándo leeremos el próximo? En fin, ya basta de excusas. Voy al verdadero asunto: cenaré hoy en  el Ukla de la calle Erick Satie. He reservado una silla para ti. ¿Vendrás, Scherezada?”

				Era Term.

				Agh`lana volvió a escuchar el mensaje, con la piel caliente y las palmas de las manos cada vez más sudorosas. Casi como si estuviera enferma, y ya no tenía la excusa de los neuroestimulantes que la hicieran negar las sensaciones de calor y frío súbito que sufría su cuerpo. Así se comportan las adolescentes, se reprochó. Eres una profesional del arte. No te metas en la garganta del lobo. No comprometas el mejor de tus trabajos por unas cuantas hormonas desbocadas.

			

			
				Escuchó de nuevo las palabras. Demonios. El Ukla de la calle Satie... Term.

				Tenía que ir.

				Claro que tenía que ir...

				***

				Se escabulló de la casa como un perro sin dueño.

				No quería que Itókrides la viese partir con aquel olor a perfume hormonal, ni que la mirara con su cara de “ahora vas a meterte en problemas, y yo luego a sacarte de ellos”. No soportaba la presión de los ojos ni el reproche. Rápidamente, tomó un aerotransporte en la avenida más cercana y le pagó al taxista lo suficiente como para que este desplegara un escudo antimisiles. La protección era lo primero.

				Penetró en el Ukla con un contoneo sensual, mientras medía la longitud de cada uno de sus pasos y sentía los chorros de sudor que bajaban por su espalda hasta tocarle los glúteos.

				Una mano conocida se extendió entre las mesas, a modo de saludo.

				—¿Qué te parece? —preguntó Term cuando ella llegó a su lado, con una sonrisa que buscaba aprobación—. ¿No es un lindo lugar?

				Lindo era: todo un restaurante clásico de mesas de caoba y un chef tan inmaculadamente blanco como una oveja. Cada plato que se servía era orgánico; nada de la criocomida que terminaba pudriéndoles el estómago a ocho consumidores de cada diez.


				Aquello era la créme de la créme.

				—Bellos… tus cuentos —la elogió él, tendiéndole una mano y una copa. Ella la tomó con dedos temblorosos, procurando no rozar demasiado los de Term—. Mis niños están encantados contigo. Eres su Scherezada.

			

			
				—Y ojalá sea por las mil y una noches, y tus niños no se aburran de mí —pensó ella, pero no dijo nada y se limitó a sonreír.

				—Estás hermosa hoy —continuó Term. La muchacha frunció el entrecejo. Demasiados elogios podían romper los límites entre cliente y olave.

				Por un buen rato, ambos miraron los platos que se acumulaban ante ellos en un desfile culinario. Term fue el primero en probar uno, e hizo un gesto de aprobación.

				—Come —le dijo—. Es de lo mejor.

				La garganta de Agh´lana se cerró, como si estuviera bordada con agujas. Se sentía incapaz de tragar un solo bocado. No sabía por qué. Los ojos rosas de Term se fijaron en ella.

				—No sé... siempre me he preguntado cómo los artistas pueden crear tantas cosas maravillosas, como los cuentos o la poesía. Son milagros, ¿sabes? Milagros cotidianos.

				—Sólo somos un Gremio, Term, igual a tantos otros del Imperio. Le pagamos un diezmo, y a veces le servimos de instrumento. No sé si ese milagro del que hablas exista realmente.

				—Me gusta esa metáfora —dijo—. Instrumento de la política. O del Gremio. ¿Acaso no es lo mismo?

				Volvieron a guardar silencio. Al cabo de un rato, Term insistió: 

				—Les dije a mis hijos que el otro día había encontrado una princesa andando en la calle. Que tenía los dedos de los pies como los de la Cenicienta, y ellos me creyeron.

				—Sabes muchos cuentos antiguos de los olave, Term.

			

			
				—Uno se acostumbra. Además, siempre me han gustado un par de buenas historias al final del día. Por eso te busqué a ti... y… quién sabe, quizás terminé hallando a mi princesa.

				Le mostró su sonrisa de dientes perfectos: ninguno más puntiagudo que el otro, ni más grande. Agh´lana desvió los ojos. Le gustaba mirarlo, pero a la par sentía que algo no estaba bien en él. Semejante belleza en un solo cuerpo era algo enfermizo. Los hombres necesitaban defectos. Term no los tenía. Ni uno. Ni la milésima fracción de un error. Su piel parecía sacada de una máquina de clones. Con un poco de envidia y remordimiento, Agh´lana se atrevió a mirarlo.

				—Hallé a mi princesa —murmuró él, poniéndole dos dedos en la boca—. Hallé a mi princesa.

				Era paradójico.

				Agh´lana no le dijo que su princesa no conocía de siete colchones encima de un grano de frijol; ella, que había dormido en BarrioEstercolero, la meca de la podredumbre humana y la violencia. No le dijo que muchas veces había buscado la comida en medio de basureros contaminados, ni que había bailado en diecinueve isseas orgiásticas cargada de neuroestimulantes hasta las narices. No le contó que su única real posesión era una PC antigua donde tecleaba incansablemente historias para niños que no habrían de ser nunca suyos, porque la princesa se había esterilizado cuando tenía dieciséis años, como tantas adolescentes de la calle que no querían parar por una Casa Cuna con una barriga inmensa como una pelota.


				Tampoco le habló de su eterno guardián: Itókrides, y de los años compartidos con un cy liberto, modelo Otelo 14, ya en desuso.

				Los dedos de Term se posaron en sus mejillas, bajaron hasta su cuello.

				—Estoy sudando como una enferma —notó Agh´lana, pero él no pareció darse cuenta.

			

			
				—Me gustas mucho, Scherezada —musitó, mientras buscaba su boca y la rozaba con la punta de los labios—. Scherezada. Scherezada.

				Ella ignoró la bofetada que estuvo a punto de darle. La sentía como un picor en el centro de la palma de la mano. No puedo, soy una olave. Él es mi cliente. Él es... Las pupilas rosas la miraron una vez más con una fuerza increíble. Agh´lana lo olvidó todo, vacía de pensamientos. El corazón le latió como si una manada de insectos hubiera construido su nido dentro de sus ventrículos.

				Parezco una adolescente. Una tonta. Una estúpida.

				—Me gustas mucho —le siguió diciendo.

				—También me gustas, Term —le contestó ella, mientras una corriente de pensamientos la inundaba.

				Lo amaría aunque no fuera un príncipe.

				Lo amaría aunque fuera un monstruo.

				***


				Se despertó a su lado.

				Al principio no pudo recordar mucho de lo que había pasado la noche anterior. Luego sí: el restaurante, la comida deliciosa, Term llamándola Scherezada. Después, la habitación, la ropa que él había mordido para quitársela mientras la psicodelia enfurecía a las paredes en una reverberación de sonidos que se repetían una y otra vez, en un ciclo infinito.

				Term aún dormía a su costado. Una sábana color metálico cubría su cuerpo. Parecía un niño, con el ceño fruncido por alguna pesadilla. Agh´lana no se atrevió a despertarlo, sino que se detuvo unos minutos contemplando aquella belleza que inerte resultaba un poco más natural.

			

			
				—Quería levantarme antes y traerte el desayuno a la cama... —musitó él, con una voz desamparada—. Pero creo que me cogiste la delantera.

				—No importa —Agh´lana sonrió, y se apresuró en vestirse antes de que él la viera otra vez desnuda y contara las múltiples imperfecciones de su cuerpo, o la cicatriz carmelita de su bajovientre, recuerdo de su paso por la esterilización de Barrio Estercolero—. Sólo estaba pensando.

				—¿Las olave se preocupan mucho por los problemas del Imperio Tierra? ¿O cuentan cientos de ovejitas antes de abrir los ojos? —bromeó Term y se incorporó.

				—Los acreos no me preocupan mucho, la verdad. Están tan lejos que me parecen más una sombra que un peligro real. Al fin y al cabo, son los colonos quienes han invadido sus tierras, ¿no? Lo menos que pueden hacer es responder con aquello del ojo por ojo —hizo una pausa y volvió a reír—. Claro, eso es algo que no le diría a todos, Term. Podrían acusarme de simpatizar con los acreos... y eso, verás, no puedo permitírmelo.

				—Y yo perdería a mi olave... —dijo, y luego guardó silencio por varios segundos—. Si me lo has dicho... significa que confías en mí, ¿no?

				Sin responder, Agh´lana se levantó, procurando que no se viera ni un centímetro de su piel desnuda. Se miró de reojo en el espejo del cuarto: era alta y delgada, con piernas como patas de flamenco. No demasiado fea, ni bonita. Sólo sus ojos verdes y los hoyuelos de las mejillas la salvaban de ser irremediablemente mediocre. Vestida con las mallas del Gremio podía hasta pasar por aceptable.

				Un centenar de nanobots se posaron sobre sus mejillas y comenzaron a masajearlas. Tratamiento de belleza. Tratamiento contra el envejecimiento a la orden del día. Term todavía estaba tumbado en la cama, y se divertía viéndola espantarse los bots con manotazos inquietos.

			

			
				—Me voy —dijo ella—. Creo que ya se me ha hecho tarde. No debí amanecer contigo.

				—¿Te arrepientes? —la mirada de él era rosa y triste. Agh´lana se preguntó si la vería a ella siempre teñida con aquellos colores, como un molusco de los mares contaminados del norte.

				—No me arrepiento, pero eso no quiere decir que esta... relación... este vínculo… sea correcto.

				—¿Por qué?, ¿por qué tú eres mi olave y te he contratado? ¿Temes perder la paga, involucrarte?

				—Ni más ni menos.

				—Agh´lana, Agh´lana... —repitió varias veces su nombre, como si le explicara una y otra vez la lección a un niño molesto—. No soy Schariar. No te mandaré a cortar la cabeza si tus cuentos no me convencen. Realmente, soy muy tolerante... y llevo tantos años buscándote.

				—¿A mí? —inquirió ella, haciendo una mueca de dudas—. ¿A una olave? Qué tonterías dices, tú.

				—Llevo años buscando una mujer que pueda ser la madre de mis hijos.

				Agh´lana parpadeó un par de veces. Quizás no había escuchado bien.

				—La madre de mis hijos, Scherezada. ¿Es tan difícil de entender?

				—Vamos, Term, ¿dónde está tu esposa? —la pregunta era una bofetada.

				—¡Oh, es eso, mi olave! ¿Quieres saber si estoy casado? Pues bien, no actualmente. Una vez sí, hace ya tanto tiempo que ni recuerdo. Ella no pasó la prueba. Se fue hace mucho. No sé adónde...

			

			
				—¿La prueba?, ¿de qué hablas?

				—No pudo amar a mis niños, ni... aceptarlos. Quizás esa sea la palabra más adecuada —Volvió él con su tono de pedagogo—. En fin: jamás hubiera sido una buena madre. No para Elkier y Manor.

				—¿Y yo sí?

				—Estoy seguro.

				—¿Y la madre?  Es decir, ¿la madre biológica de tus hijos? ¿Dónde está?

				—Nunca han tenido una. Nunca. No la necesitan —el tono de la voz de Term fue cubriéndose de pequeñas películas de rabia—. Verás: por eso tengo que encontrar a alguien que los proteja del mundo, de la vida... No siempre puedo estar ahí, insomne y vigilante, ni confiárselos a cualquier mujercita que encuentre en la calle. Tiene que ser especial... tan especial como tú, que sabes contar cuentos y tienes esa sonrisa maravillosa.

				La olave se llevó ambas manos a la cabeza. Todos sus recuerdos e ideas se amontonaban en una nube de abejorros. Hacían ruido, le susurraban palabras.

				Itókrides. Itókrides.

				—Esto es una locura, Term —pudo decir finalmente—. No puedo.

				—¿Por qué no? —el rostro del hombre era un antifaz de piedra. Pero Agh´lana vio que, bajo la aparente capa de frialdad, estaba a punto de llorar. Llanto rosado, tal vez—. ¿Tienes a alguien? ¿Un amante?

			

			
				—Tengo un amigo... un amigo muy querido. Vivo con él desde hace años. Itókrides.

				—Ese es un nombre horrible.

				—No puedo dejarlo, no así... y menos para ser la madre de unos niños que ni siquiera conozco.

				—¿Lo amas... a él?, ¿lo amas? —preguntó.

				—No. Es decir, sí. No sé. Lo amo de una forma distinta: como a un hermano, o a un padre. Algo así. Es un cyborg liberto, y lleva años cuidándome. Es mi amigo, ¿no es lógico que lo quiera?

				—¡Al Hombre de Hojalata! —Term se rió con una crueldad muy infantil.

				—¡Cállate! —gritó Agh´lana. De repente sintió claustrofobia—. No puedo traicionarlo.

				—No te pido que lo traiciones. Te pido que pienses en mi propuesta. Ven conmigo. Sé mi mujer, la madre de mis hijos, nuestra Scherezada. Cuéntanos tus historias maravillosas, pero sólo a nosotros. Ámame. Ama a Elkier y a Manor. Te estoy proponiendo que seas feliz... conmigo.

				—Parece un cuento de hadas, Term —ella sonrió tristemente—. Todo eso del final feliz... Toda esa mierda.

				—Pensé que creías en los cuentos de hadas...

				El hombre se acercó a ella y le puso ambas manos sobre los hombros. La olave notó su peso, y de repente se sintió cansada... como si hubieran acabado de golpearla en uno de aquellos juegos virtuales de deportes de combate: mucha sangre, huesos rotos, gritos de la muchedumbre.

				Un par de insectos masajeadores volvieron a insistir en su mejilla. Ella los espantó. No estaba para sentirse ni bella ni deseable.


				—No sabes lo que me pides...

			

			
				Term no le contestó. Se limitó a besarla nuevamente, como si eso respondiera todo. Adiós resistencia. Adiós Itókrides. Sólo quería a Term, y su olor que era a la vez dulce y ocre, como el del macho dominante en una jauría. ¿Lo amaba? Creía que sí. Era imposible no amar a un hombre como aquel. Que la estremecía como nadie antes en lo que le parecía miles, millones de años.

				—Tengo que marcharme —susurró la olave a duras penas—. Itókrides debe estar muy preocupado por mi ausencia. No quiero que vaya por las calles llenando cada edificio de agujeros con tal de encontrarme. Además, tengo que escribir la historia para tus hijos. Tengo que ganarme el pan. Soy una olave, no lo olvides.

				—¿Vas a recordarme otra vez que soy tu cliente?, ¿que ésto debería quedarse aquí?, ¿que tengo que borrarte, mi Scherezada?


				—Sería lo mejor —repuso ella, sin demasiadas fuerzas para insistir. Pasó por su lado y él le tomó la mano. Un nuevo beso. Delicadísimo. Un pellizco de deseo le atenazó a Agh´lana los pezones.

				—Adiós —le dijo Term con una sonrisa que podría significar mil cosas—. Adiós, mi olave. Cree un poco más en tus propios cuentos. Y piensa en mi propuesta. ¿Lo harás? ¿Me lo prometes?

				—Te lo prometo.

				La olave se apresuró a salir a las calles de la ciudad de los cutli. Nada de basureros radioactivos, ni vándalos adolescentes miembros de cualquier tribu. Tranquilidad. Belleza y limpieza.

				Agh´lana sintió claustrofobia: una hormiga perdida dentro de un inmenso agujero que no tenía vías de escape. A su lado pasaban cientos de hormigas, todas con su carga, pero nadie le hacía caso. Ella era la intrusa. Una decena de IAs patrulleras la detuvieron mientras caminaba; Agh´lana le mostró su tarjeta de invitación y la dejaron continuar entre chispazos de advertencia. La tarjeta expiraría en unas horas, y más le valía para entonces estar en sus propias calles, si no deseaba ser expulsada a golpes de aquel territorio prohibido. Los cutli eran un poco paranoicos con los extraños, y las IAs patrulleras no dudaban en disparar a un blanco sospechoso.

			

			
				Necesitaba volver a su madriguera, a su propio agujero en la tierra de los hombres de status medio. A las calles que conocía: Súbita, Mugre, Solsticio, Máser Salvaje, HotDog. A Itókrides y su corpachón de metal y carne, modelo Otelo 14 en desuso, que siempre reservaba para ella el asombro cotidiano del amor...

				Se estaba asfixiando en medio de aquel mundo de campana de cristal.

				Lentamente, se movió en línea recta por la calle, sin mirar hacia la ventana donde un par de ojos rosas le seguían los pasos.


				Aquellos ojos se alimentaban de ella.

				Pero Agh`lana no lo supo.

				


				***

				El brazo de Itókrides la estrujó.

				La estrechó contra su pecho, donde los tendones de hierro florecían como crisantemos. Agh`lana lo sintió: estaba frío como un muerto. El latido del  corazón de Itókrides, que aún seguía siendo el de un hombre bajo aquella armadura de monstruo, le dio miedo. Parecía a punto de explotar.

				—Pensé que estabas muerta. Agh´lana. Agh´lana... ¡Gracias a la Energía estás a salvo! ¿Qué te hizo ese cutli desgraciado?, ¡dime!

				—Nada, no me hizo nada —se apresuró a contestarle ella, viendo cómo el máser que el cyborg sostenía con la siniestra se convertía poco a poco en un amasijo sin forma. Imaginó que, de alguna manera, aquel armatoste era el cuello de Term: delicado y hermoso. Todo bajo el puño del cyborg, que podía ser una bestia de matar si las circunstancias lo requerían. Un liberto aprendía todo tipo de mañas en Calleare.


			

			
				—¿Estás bien? ¿Estás...? —balbuceó como un chiquillo—. ¡Dime!

				—Term no me hizo nada —volvió a repetir ella: un mantra que intentaba tranquilizarlo—. Nada.

				Unas chispas luminosas brillaron en los ojos del cy. Agh´lana había escuchado que era por los impulsos electrónicos que transmitía un cerebro que era también mitad de carne y mitad de hierro. Aquella aberración sólo se le imponía a los criminales, a los desertores o traidores de guerra, a los ladrones o a los ya nacidos bajo la mano de la esclavitud. Vivir la vida de un cy era una salida semejante a la del suicidio..., peor incluso. Los hombres transformados en colosos de metal pasaban por un proceso de borrado de identidad y recuerdos, y por largos años en campamentos genéticos, donde los sometían a cientos de pruebas dolorosas.

				No todos llegaban al final, y los que sí casi siempre terminaban locos.

				En aquel instante la olave se preguntó si Itókrides no lo estaría también.

				Por un momento Agh´lana se sintió insegura a su lado. ¿Y si alguno de esos impulsos fallaba, o se desataba como un torrente incontrolable de emociones que hacía catarsis abriendo y cerrando su puño sobre un cuello? ¿Sobre el suyo? ¿Sobre el de Term? Tuvo deseos de huir.

				—Ahora llamas Term a ese cutli de mierda.

				—¡Vaya, Itókrides! Ese es su maldito nombre, por si no te has dado cuenta...

			

			
				—Siempre has llamado a esos malditos por los megacréditos que guardan en las tarjetas ID. Term... Term... Term... ¿qué te pasa con ese cutli, Agh´lana? ¿Cuál es la diferencia? 

				La pregunta era una maldición.

				—No hay que discutir por eso, Itókrides. Sólo he pasado una noche afuera... No es la primera, y de seguro tampoco la última.

				—No he podido descansar ni un segundo pensando que... —la voz del cyborg parecía herida, como si pasara bajo el filo de un cuchillo—. Llamé a las IAs de las fronteras, rastreé tu ID hasta los límites de Calleare... y no te vi. ¿No estabas en ella, verdad? ¿Te fuiste con ese cutli a su palacio?

				La olave bajó la cabeza.

				Casi sintió la necesidad urgente de ir al baño, y deslizarse por una ventana hacia fuera.

				Escapar del cyborg.

				—No, no estaba —respondió casi monosilábicamente—. Pero...

				Una chispa de comprensión brilló en Itókrides. Dolorosa, como una puñalada.

				—Claro que no. Estabas en uno de esos barrios cutli, de callecitas limpias y controles en cada una de las esquinas. Te levantaste por la mañana y cenaste un desayuno sólo hecho a base de fibras naturales que te trajo a la cama un bot, o una IA especializada o.... él. ¡Ese cutli! ¡Ese Term! —escupió el nombre.


				Agh´lana empujó al cy, sin demasiadas sutilezas. El abrazo comenzaba a convertirse en asfixiante. Deseó correr hacia su gabinete, donde guardaba un par de pistolas de neomicrones, listas para ser usadas en caso de asaltos nocturnos.

				¡Qué tonta!, pensó. Un cyborg es inmune a todo eso. Me puede estrujar el cuello antes de que note un solo pinchazo de los disparos.

			

			
				El único máser en toda la habitación, y quizás en varios edificios a la redonda, era ese que descansaba en el piso, convertido en un distorsionado símbolo del infinito.

				Ella se maldijo. Por su confianza. Por su descuido. Por su impotencia.

				—¿Qué vas a hacerme, Itókrides? ¿Vas a matarme? —intentó sonar tranquila, pero su voz temblaba.

				—No seas tonta —el rostro de hierro y carne esbozó una sonrisa horrible—. No te tocaría un pelo, mi niña. No podría.


				—Entonces, ¿a qué viene todo esto? ¿Toda esta mierda de amenaza? Sí, pasé una noche afuera. Sí, en un barrio cutli. Sí, con él. Ya lo sabes. ¿Vas a darme ahora una nalgada y mandarme a la cama? ¿Vas a ponerme a multiplicar cien veces lo mismo en una hoja? ¿Qué va a ser, Itókrides? Pero dímelo rápido. Tengo sueño...

				Había dado en el blanco. La sonrisa se le congeló al cyborg. Una mueca de tristeza y cansancio se extendió por todo su rostro. Agh´lana se sintió confiada. Itókrides dejó de parecer una máquina de muerte con los controles dispuestos a convertirla en papilla humana. Ya podía dominarlo nuevamente. Tenía el control otra vez.

				Y no volvería a perderlo.

				—Pensé que estabas muerta, una y mil veces en toda esta noche. Rogué que todo fuera una pesadilla, un mal sueño... O que, en cuanto llegara el día, tú... tú entrarías por esa puerta con una historia absurda como disculpa. No sé, hasta deseé que estuvieras con él, a salvo y protegida dentro de cualquiera de esas ciudades de mierda. Y sin embargo, Agh´lana —pronunció su nombre muy lentamente—, yo te creía muerta. Me decía a mí mismo que eras incapaz de dejarme así, de traicionarme, de preocuparme de esa manera. Pero no... ¿Pensaste que bastaría una caricia para que tu perro de metal fuera corriendo a besarte las piernas?

			

			
				—Itókrides...

				—¿Sabes que en todas estas calles hay cientos y miles de terroc en busca de carne para experimentaciones genéticas? ¿Y los olave del Gremio que tienen IAs entrenadas para matar a la competencia? ¿Cuántas otras cosas crees que imaginé en toda esta noche?, ¡dime!

				—No lo sé. Discúlpame. Lo siento, Itókrides.

				—No lo sientes. No seas hipócrita. Te da lo mismo —Él le dio la espalda con un chirrido. Agh´lana sintió un poco de vergüenza; se maldijo por haber pensado que aquel manojo de nervios pudo haberla atacado. Era su amigo, y la quería... tanto.


				—Te lo juro. Por lo que quieras. Por la Energía. Por los acreos, si prefieres —ella intentó bromear, pero el cy no le contestó—. No pasará de nuevo. No me dejaré llevar otra vez por los impulsos. Te lo juro, Itókrides. No volveré a involucrarme con Term... con ese cutli.

				Se acercó a él y le pasó una mano por encima de los hombros. Lo abrazó. Aquel corazón latía aún más velozmente que el suyo. Lo escuchó percutir contra el hierro, y evitó pensar en Term. Cuando el cyborg la miró a los ojos, imaginó que eran las pupilas rosas del cutli las que la miraban. Quiso creer en eso, pero no tuvo demasiado tiempo porque los labios de Itókrides buscaban los suyos. Lentamente, para no dañarla, evitando rozarla con el metal molesto de su barbilla. Ella se dejó besar, distante. No sintió nada. Su propio corazón era una máquina compacta que seguía bombeando sangre. Nada más. Ni un latido acelerado.

				—Daría la vida por ti, Agh´lana. Siempre te he amado, mi niña —le dijo Itókrides, mientras le levantaba el rostro con los dedos—. Siempre. Siempre. ¿Cómo no te has dado cuenta?


			

			
				Las olave eran a veces así de tontas, como ella. Dejó que Itókrides la besara por algún tiempo más, y luego lo detuvo, firmemente

				—Ya —susurró—. Estoy cansada. Por favor, estoy cansada.


				Itókrides la dejó ir. Agh´lana se encerró en su cuarto, temblorosa. Tenía que escribir al menos una página para ganarse el alimento. Pero no tenía fuerzas. Ni ganas. Ni inspiración. Se abrazó a una de sus almohadas, y la apretó contra su cuerpo.


				Lloró inconsolable. La soledad era tan larga... tan larga.

				—Siempre te he amado —repitió las palabras del cyborg como si fueran suyas. Le parecieron rotas, desfiguradas. No eran sus palabras. Jamás se las diría a Itókrides. No a él.

				Sin embargo, se juró que nada volvería a pasar entre ella y el cutli.

				Nunca más. Nunca.

				


				***

				Pero pasó...

				No una, ni dos, ni tres veces, más bien un número perdido en las cuentas. Amanecía a junto a Term, asqueada de sí misma, arrepentida como un perro. Incluso, llegaba a pensar que deseaba volver junto a Itókrides y olvidar todo. Pero no era cierto. Estar junto al cyborg le provocaba, en el mejor de los casos, lástima. Miedo quizás. Paranoia. Lo cierto era que cada vez resultaba más peligroso.

				Itókrides se había dado cuenta y no había, desde entonces, intentado robarle de nuevo un beso, ni rozarle accidentalmente un brazo. La miraba a veces, con ojos vacíos de esperanza. Aunque eso sí, le ladraba amenazas, tomaba el máser y prometía convertirla en un colador lleno de agujeros.

				Agh´lana intentaba ignorarlo. Quería creer que todas aquellas amenazas eran sólo eso, pero ya no estaba segura. Pero, cuando dormía junto a Term en una de las tantas casas en cualquiera de los barrios cutli, cuando sentía su olor a hormonas cultivadas, ninguno de sus miedos parecían tener demasiado sentido.

			

			
				Ya no guardaba dudas: lo amaba. Aquella idea había anidado en su cerebro, taladrándolo poco a poco hasta que Agh´lana se apropió de ella. Era lógico: tenía que amarlo aunque Term no fuese otra cosa que un cutli padre de familia, que quizás ni conociera lo que era un máser de bajo alcance.

				—Scherezada... —le suplicaba él en cuanto la veía, antes de besarla o tocarla—, ¿no tienes aún respuesta? ¿No vendrás conmigo? ¿No quieres conocer a mis pequeños? ¿No deseas ser nuestra olave?

				—No lo sé —replicaba ella—, no lo sé, Term. Déjame pensar. Todo es tan confuso.

				Pero Agh´lana sabía la respuesta: se iría con Term, tarde o temprano. Abandonaría al cyborg en aquel cuartucho, a solas con un máser y una PC antigua, cuyas teclas envejecerían en el mismo instante en que la olave no las rozara con los dedos. Estaría solo. Sin ella. Sin sus recuerdos. Indefenso como un insecto al cual algún niño caprichoso le hubiera cortado las alas por el simple placer de verlo arrastrarse en los basureros sin poder volar. Sólo por eso, Agh´lana había retrasado el momento... hasta aquel día.

				Habían pasado tres meses desde el primer encuentro con Term en el cuarto de una casa de citas cualquiera. Habían dormido allí en otras ocasiones, pero luego Agh´lana le pidió que cambiasen de sitio, sólo por simple precaución. Demasiadas veces había soñado que Itókrides penetraba en aquella habitación, con una sonrisa de Otelo robótico, para matarlos.

				Habían pasado tres meses, y cada día Agh´lana se sentía menos protegida. Al principio, había intentado disimular sus encuentros, llegando siempre antes de que el reloj que coronaba la sala de su apartamento chillara, con un aviso de alarma, al llegar las 24 horas. Había intentado sonreírle al cyborg como si nada pasara dentro de ella. Pero no pudo.

			

			
				No por demasiado tiempo.

				Itókrides lo supo. La tomó por la muñeca y la arrojó sobre la cama: había perdido el control. La emprendió a puñetazos contra la pared para no golpearla. Imaginaba que la piedra era su rostro, su pelo, su boca sonriente de olave y que, con cada golpe, aquella cara de felicidad eterna se convertía en papilla sin forma. A puñetazos contra la pared, hasta que la quebró.


				Luego miró a Agh`lana con ojos acuosos, y le pidió perdón. Se abrazó a sus pies. Se llamó monstruo. Un río de lágrimas corrió por su mejilla de carne. Mientras, la de hierro permanecía seca como uno de los desiertos holográficos que tanto le gustaba recrear a la olave en sus historias.

				Itókrides lloró. Y ella dijo que lo perdonaba..., pero el daño ya estaba hecho.

				


				***

				—Ven conmigo —le pidió una vez más Term. En su voz se notaba el hastío, como un niño caprichoso—. ¿Por cuánto tiempo más tengo que pedírtelo?

				Cualquier cosa era mejor que quedarse de brazos cruzados, esperando a que los cables defectuosos de Itókrides terminaran por colapsar o entrar en estado de Desorden, tan común en los modelos viejos.

				Más vale enemigo por conocer que enemigo conocido, pensó Agh´lana.

				—Me iré contigo. Sólo dame unas horas para poner todo en orden.

			

			
				—¿De veras, Scherezada? —Term había saltado de felicidad, le había tomado las manos y besado como un loco. Sus ojos rosas brillaban frenéticos—. ¿De veras? Cuánto nos alegramos todos: los niños y yo. Te encantarán, los amarás. Tanto o más de lo que me amas a mí. ¡Oh, y tú serás tan feliz! ¡Tanto!

				La olave le contestó con su mejor sonrisa… la que el Gremio le había enseñado a usar, desde que era casi una niña, para tener satisfechos a los mejores clientes.

				—Tengo que volver al barrio una vez más —dijo Agh´lana—, a buscar algunas cosas, a traer mis escritos.

				—¡Olvídate de ellos! —le gritó Term. Agh´lana hizo una mueca—. ¡Podrás escribir miles de cosas mejores!

				—Quizás, pero no. No puedo hacerlo. Déjame ir —le pidió—. Volveré antes de que amanezca.

				Él había protestado ya con poco ahínco.

				—No puedo negarte nada —dijo—. Déjame acompañarte. 


				Le tomó la mano y la acarició con extremo cuidado, levantó la mirada y le dijo que si ese cyborg le tocaba un pelo, lo aplastaría. 

				Agh´lana le había acariciado los cabellos y susurrado palabras de calma. Le había dicho que lo amaba, y que todo estaría bien. Que Itókrides no se atrevería jamás a tocarle un pelo... no para dañarla.

				Lo repitió varias veces. Estaba segura de que terminaría creyéndolo. No me lastimará. No me lastimará, se había dicho. Es incapaz. Me ama. Es mi amigo. Pero la imagen del cyborg golpeando una pared no se borraba de su cabeza.

				Tenía que confiar en él, por última vez. Le debía una explicación, una disculpa. Era lo menos que podía hacer por todos aquellos años de amistad. Agh´lana salió a las calles, dando pasos lentos y muy cortos. Como si tuviera todo el tiempo del mundo para llegar al edificio donde vivía desde hacía una década. Evitó pensar.

			

			
				Deslizó su tarjeta de ID por la ranura de la puerta. Marcó el código.

				La puerta se abrió, y Agh´lana penetró en silencio.

				***

				—¿Itókrides? —pronunció su nombre con cuidado, como si éste pudiera romperse de un momento a otro—. Itókrides, ¿estás despierto?

				Penumbra total. Cautelosa, dio varios pasos por el corredor de ventanas de cristal nevado. El camino no era realmente largo, pero esta vez parecía inmenso. Interminable como una pesadilla. En el medio de la oscuridad, tropezó con un insectobot que a esas horas de la madrugada deambulaba por todo el apartamento en busca de residuos y basura. Sus chillidos de alarma rompieron el silencio.

				—¿Itókrides? —preguntó en voz bien alta. Ya no era posible esconderse. Si un máser deambulaba en la oscuridad en busca de su cuello, probablemente lo tuviera encima de la nuca, con el gatillo apretado.

				—Sal ya, maldita sea —su voz la traicionó de nuevo, se escuchaba quebradiza como el vidrio—. No voy a estar toda la noche jugando a la gallinita ciega contigo. ¡Vamos, Itókrides! Sal, por favor.

				Las luces de neón se prendieron todas de golpe sobre su cabeza. Agh´lana se cubrió los ojos heridos con las manos. Sentado justo en el medio de la habitación estaba Itókrides. Sobre él, por dondequiera, una llovizna de cristales rotos. El máser había desaparecido. El cyborg sólo llevaba en la mano el mando con el que prendía y apagaba las luces. Una baba negra le corría por el mentón de hierro y caía, gota a gota, sobre el suelo. Parecía un chiquillo abandonado por su madre, sin fuerzas para reclamar alimento.

			

			
				—Agh´lana…, viniste —susurró con la lengua trabada como bajo el peso de una máquina.

				—Claro que vine, idiota —Agh´lana no se acercó. Aún estaba temblando—. ¿Qué te sucede, eh?

				—Nada a a a a — balbuceó otra vez, en aquella jerga que pretendía ser lenguaje.

				La olave se movió lentamente en círculos alrededor del cyborg. Este ni siquiera se levantó: permaneció tendido, con ambos brazos abiertos. Con aquella sonrisa que jugaba sobre su boca. La baba de petróleo corrió hacia abajo.


				—Por favor, límpiate —le pidió ella.

				—N N No pu uu u ue ddo. No puedo, no puedo, no puedo —repitió un millón de veces aquellas palabras, primero en voz baja, luego gritándolas—: ¡No puedo, maldita sea! NO PUEDO. NO PUEDO.

				Bajo el cuello se extendía un hueco. Agh´lana lo vio, con una mueca de compasión y lástima. De la mejilla, le colgaba al cy un trozo de metal desprendido, que revelaba una capa oculta de tendones de hierro y óxido. Ciertamente, todo el equipo corporal de Itókrides era viejo... muy viejo. Quizás tanto como él.

				Y le había llegado el final.

				El Desorden...

				—Tengo que encargarle otro —pensó Agh´lana maquinalmente.

				No. Ya jamás le compraría unos tendones nuevos al cyborg. Al menos, no ella. Estaría lejos, con su Term, e Itókrides le parecería una pesadilla colorida, como una holografía inducida mediante drogas en el cerebro.

			

			
				—¿Qué ha pasado? —fue lo que realmente preguntó—. ¿Qué diablos es ésto, Itókrides?

				—Estoy roto. Roto —dijo. Y haciéndolo le brillaban bajo la mandíbula unas chispitas iridiscentes.

				—Te lo has hecho tú —comprendió ella de repente. Había escuchado de cyborgs que intentaban suicidarse, pero no había imaginado que aquellas historias fueran realidad. No en Itókrides. Con horror, la olave pensó que debía haber necesitado horas de esfuerzo paciente para desprenderse la mandíbula e intentar llegar hasta los circuitos de funcionamiento y trozarlos—. ¿Para qué?

				—No preguntesss... Para que te quedarasss... conmigo.

				—No me quedaré contigo —le contestó ella con una odiosa tranquilidad, casi ironía—. No. Vine a buscar mis cosas. Me marcharé con Term. A vivir juntos. Lejos de aquí, lejos de tu desorden y tu locura.

				—¿Con ese cutli? ¿Ese... mierda? —el cyborg emitió una risilla cínica. El metal desprendido oscilaba peligrosamente. La risa salió de su garganta como la de los nigromantes que modificaban sus cuerdas vocales para que su voz se escuchara como la de los villanos en los videojuegos.

				—Sí, con ese cutli. Con Term. ¿Ahora entiendes?

				El cyborg emitió un gruñido. Agh´lana se movió alrededor de él, hasta alcanzar su PC vieja y desprenderle la tarjeta de memoria, donde dormían todas las historias de su vida. Ahora sólo tenía que desandar el camino. Alcanzar la puerta. Encontrar al primero de los transportes de la avenida, tripulado por cualquier polizome que, por un par de créditos extra, extendería una red de alarma o un escudo sobre ellos.

			

			
				Sí, tan sólo eso. Unos veinte pasos por el pasillo de los cristales nevados. Darle la espalda a Itókrides... ¿Por cuánto?, ¿veinte segundos?, ¿diez, si corría? ¿O menos aún?

				—No es justo que te vayas. ¡Q q quédate conmigo! —le pidió Itókrides con aquella voz, que cambiaba de un momento a otro de los tonos del falsete al bajo—. POR FAVOR. Favor. Favor.

				Se está descomponiendo, pensó Agh´lana, con terror. ¡Oh, se está descomponiendo! ¡El Desorden!

				Necesitaba correr, de una vez y por todas. Si aquellos cables que el cyborg había intentado cortar terminaban rompiéndose, entonces podía decirle adiós a Term y a la vida que la esperaba allá afuera.

				Un cyborg roto era una máquina de destrucción, una máquina de muerte sin frenos. O algo aún peor.

				Agh´lana retrocedió dos pasos por el corredor, con tan mala suerte que uno de los vidrios desprendidos le mordió un talón. La herida, aunque pequeña, parecía una rosa de pintura barata que se derretía bajo un sol extremadamente brillante. Apenas le dolía. Intentó caminar más deprisa.

				—No intentaba romperme en realidad, Agh´lana —La voz del cy la acompañó. La olave le dio la espalda. Dos pasos para la libertad—. No quería matarmeeeee. Sólo quería... que te diera lástima... que te quedaras conmigo, y NO CON ESE CUTLI QUE JAMÁS TE... NO NOOO. YO TE AMO, y él no te amará jamás COMO YO. AGH´LANA, ÓYEME, AGH´LANA.

				Los gritos se convirtieron en los de una bestia. Agh´lana imaginó una máquina que se deslizaba sobre las ruedas traseras, con las fauces metálicas abiertas para engullir cualquier cosa que se interpusiera en su camino.

				Un paso. Insertó el código de salida.

			

			
				Entonces, una mano de hierro la aferró por los hombros y la tiró hacia atrás, como si fuera una muñeca de trapo completamente desarticulada. El corredor de cristales pasó ante ella como una humareda. El cuerpo de la olave cayó sobre los vidrios rotos. El inmenso cuerpo de Itókrides se abalanzó hacia ella, entre gritos y chispas de Desorden.

				—¿Cómo puedo dejar que te marches? DIME CÓMO. YO TE GUARDÉ PARA MÍ, YO TE GUARDÉ. ERES MÍA. TE AMO. OLVIDA A ESE CUTLI QUE SÓLO QUIERE TUS CUENTOS.

				Otra vez la mano, aferrándose a ella. Levantándola por los aires. Giró, sin saber bien cómo aquella mole de hierro se las había arreglado para no matarla con el primer golpe.

				—MÍA...

				Agh´lana no dijo una palabra. El cyborg la tomó entre sus brazos, como a una recién nacida. La meció, la meció. Se dejó caer con ella al suelo, entre el estruendo de los cristales quebrados mil veces. Se montó encima de la olave. La saliva negruzca del cy bajó hasta tocarle los labios. Agh´lana escupió, llena de asco, pero Itókrides no le dio tiempo a reponerse. Con una zarpa, le arrancó un trozo de las mallas que le cubrían los senos. Los pechos de la mujer saltaron al aire. La zarpa volvió a hurgar, esta vez en el medio de sus piernas. Un falo frío se introdujo como un cadáver en su vagina. Agh´lana gritó, intentó debatirse. Aulló, mientras los movimientos del cy se hacían cada vez más rítmicos, percutidos como tambores dolorosos.

				—TE AMO; TE AMO; TE AMO —siguió diciendo aquella voz de monstruo.

				La diestra de Itókrides aferró demasiado su cuello. Demasiado. La olave comenzó a sentir asfixia. Casi podía imaginar su propio rostro: rojo, morado, negro. Con las últimas fuerzas intentó mover los labios.

				—Me lastimas —apenas pudo decir.

			

			
				—NO; NO;  NO TE LASTIMO. TE SALVO, TE SALVO.


				Mientras hablaba, Agh´lana tuvo tiempo para introducir sus manos por el agujero en la mejilla de Itókrides. El metal oxidado le hirió los dedos. Aún así alcanzó los cables, las conexiones de movimiento que se encontraban resguardadas dentro de la mandíbula.

				Y tiró de ellas.

				No cedieron.

				Su rostro: morado, negro. Morado. Negro.

				Tiró.

				De un golpe arrancó los cables, como mariposas multicolores que hubieran quedado atrapadas en la red. Itókrides chilló. Las manos le colgaron laxas sobre el cuello de la olave. Todo su cuerpo de metal quedó reducido a una armazón inservible, un desecho sin movimiento encima de Agh´lana.

				Gracias a la Energía.

				La olave se retorció sobre el piso. Tomó cada brizna de aire. Respiró dolorosamente.

				Estaba viva. A salvo. Libre. Los muslos le ardían, como si un caballo salvaje le hubiera dado coces hasta el cansancio. Sangraba por diez heridas distintas. Trozos de metal y vidrio se le habían enganchado de la piel. Pero estaba viva, y ocho pasos hasta la puerta era la única distancia que la apartaba de Term. Marcaría el código. Le diría adiós a aquella pesadilla de violaciones, ahorcamientos y sangre.

				Podía hacerlo.

				—No te vayas. Por favor —la mandíbula de Itókrides se movió como un resorte viejo—. Te amo, Agh´lana. Te amo. No te vayas.

				Ella no le contestó. Sus pulmones le ardían. Se movió pisando vidrios y sin importarle demasiado alcanzó la puerta. Marcó el código. Los números fluyeron de su memoria como un aguacero. Detrás de ella, el cuerpo de metal descompuesto seguía repitiendo las mismas palabras sobre un charco negro.

			

			
				Agh´lana lo ignoró.

				La mandíbula del cyborg se movió una vez. Dos. Luego quedó quieta.

				A pesar de todo, el corazón le siguió latiendo como una máquina incansable.

				La olave, por supuesto, no lo escuchó.

				  

				



			

	






			

			
				


				


				


				


				


				Capítulo 2

				


				


				La Píldora Naranja

				


				Calleare había quedado tras ella como una sombra. En su lugar, una multitud pulcra de IAs patrulleras desfilaban frente a la garita que delimitaba el comienzo y final de la ciudad cutli. Alguien le había susurrado una bienvenida, y cambiado el chip ID de su tarjeta. Agh´lana se sentía como una muñeca decorativa; una muñeca a quien Term sonreía y acariciaba.

				Con dedos hábiles, su amante le hizo tomar unas píldoras naranjas. Para calmarte los nervios. Así te sentirás mejor, le dijo, y la olave obedeció sin una queja.

				—Bienvenida a la casa, a nuestro hogar. Tu nuevo hogar —le susurró él, mientras abría una de las puertas blindadas de su aerotransporte y le tendía una mano—. Pronto te acostumbrarás a todo esto.

				Agh´lana no supo si sería posible. Frente a ella se alzaba una fortaleza de cristal, de incontables puertas y ventanas, perdida entre un océano de árboles. Un palacio de cuentos de hadas, donde podían vivir perfectamente todos los personajes de las historias antiguas del Gremio.

				Hogar, dulce hogar.

			

			
				El palacio de cristal parecía un prisma donde se reflejaban todos los colores y sus degradaciones en una amalgama de belleza. Hiedras holográficas cubrían los balcones; un hada de protoplasma revoloteaba en el jardín donde se extendía un lago artificial cubierto de lotos. En el centro, una pareja de cisnes inclinaban la cabeza en un rito imposible de cortejo. Cisnes falsos, pensó Agh´lana. En el mejor de los casos clonados del animal original. El agua donde nadaban parecía un espejo.

				—¿Te gusta? —le preguntó él—. Llevo años recreándolo para alguien como tú. Los niños y yo bautizamos este lugar como “El Castillo de los Cuentos”. ¿No te parece un nombre magnífico? Ya verás, ya verás. Ahora ven, déjame llevarte adentro. Estarás cansada, pero antes quiero que conozcas a los niños.


				—¿Tan pronto? —pensó Agh´lana, aunque no dijo nada.

				No se sentía preparada para enfrentarse a aquellas criaturas hambrientas de cuentos que caerían sobre ella como sanguijuelas. A chuparle las historias, a llamarla madre o.... cualquier otra cosa.

				Subió junto a Term por una escalinata móvil. Agh´lana no dejaba de mirar hacia los costados del castillo, hacia los vidrios por donde el sol penetraba.

				Un escalofrío le recorrió la espina dorsal cuando vio que, detrás de cada uno de los cristales, se escondía una cabeza que movía y cerraba la boca, pronunciando palabras que ella no alcanzaba a escuchar.

				Estaba la Niña—de—la—Caperuza—Roja, que no cesaba de decir: “¡El lobo, el lobo, por el camino más largo! ¡Se ha comido a la abuela!”, y luego se llevaba las manos al rostro como llena de espanto. Estaba el niño de pelo amarillo, que guardaba entre las manos un racimo de cometas como globos multicolores. Decía en voz baja: “¡Mírame, Agh´lana! Me ha mordido la serpiente. Las estrellas están tan lejos, y mi Rosa se marchita”. Dos hermanitos caminaban tomados de la mano ante la casa de dulce de la bruja. El varón estaba gordo; la pequeña delgada como una rama enferma. “¡Cómeme, cómeme!”, decía el hombrecito. “¡La bruja me está cebando para matarme en las Pascuas!” La pequeña mostraba unos dientes de serpiente famélica y sin dejar de mirar al hermano musitaba: “Tengo hambre.”

			

			
				 —Mis hijos se empeñaron en decorar los cristales así... —dijo Term, y luego se encogió de hombros.

				Ya dentro de la casa, atravesaron una decena de patios. Todos tenían un techo de nieve artificial que no era más que plex sintético. Desde adentro, parecía que siempre nevaba... quién podía saber cómo era realmente el día afuera. Caminaron mucho rato hasta que Agh´lana comenzó a sentirse cansada. Había perdido la cuenta de los patios, corredores y habitaciones que habían atravesado; la mayoría adornados con imágenes 3D, holoproyecciones y videoelíxires recreativos de historias antiguas. El Cuarto de Gulliver, donde un trillón de hombrecitos diminutos bailaban sobre un gigante derribado y lo llamaban cobarde. El Jardín de Blancanieves, donde florecían cientos de árboles de manzanas. Frente a cada uno de ellos se levantaba un cartel lumínico: “Cuidado, manzanas radioactivas. Uso exclusivo de madrastras.” El Invernadero de la Bestia, donde un monstruo se afanaba, junto a varios bots, sobre infinitos canteros de rosas. La Rosas de la Bestia... Agh´lana se atrevió a acercarse; observó que, en el centro del Invernadero, descansaba la estatua de una mujer bellísima, que llevaba entre los dedos una flor azul. Bajo sus pies se leía: “Arranqué una Rosa, sin saber que había mutado. Tenía dientes, y los dientes me mordieron y dejaron en mi sangre los parásitos de la enfermedad. Yo era la Bella, pero cambié mi nombre desde entonces. Solo las Bestias somos inmunes a las Rosas.”

			

			
				Term se detuvo en el último de los cuartos de aquel laberinto de puertas y ventanas, y habló:

				—Aquí duermen mis hijos, Agh´lana.

				Los ojos de la olave eran dos monedas temblorosas.

				—Creo que antes de presentártelos debería hablarte un poco de ellos. He querido muchas veces contarte un poco más de los niños... pero ya sabes, lo he postergado, lo he olvidado. En fin. ¿Qué puedo decirte de mis hijos, Agh´lana?, son especiales.

				—Como todos los hijos, Term —sonrió ella con condescendencia.

				—Ellos más que ninguno —Marcó el código de entrada en la puerta de cristal. Luego agregó, muy lentamente—: Mi Scherezada, no te asustes de mis hijos.

				La puerta se movió, y Agh´lana observó un cuarto completamente blanco. Dentro, la esperaban dos pares de zapatos móviles, con ruedas instaladas en los talones. Dos camas colocadas una al lado de la otra. Dos frazadas térmicas. Una azul. Una rosa. Dos niños...

				Agh´lana se sujetó a la puerta para evitar caerse. El miedo reptó por su cuerpo bajo la forma de un gusano helado. Dos niños. Una hembra y un varón. Robots. Máquinas. Carne inanimada. Ojos como balones rosas, muy abiertos y sin vida. Manos extendidas como esperando un regalo que no llega. Cuerpos rígidos, donde la piel criocultivada se plegaba como un mapa: sin una huella, lunar o cicatriz. Mapas perfectos que imitaban la forma de un niño. Cualquiera, al verlos, podría confundirse en una primera mirada… no más. Ningún niño vivo se está tan quieto, tan inerte, tan bello como el vidrio recién nacido.

				Ambos tan parecidos a Term como gotas de agua; pero incluso más perfectos que él. Un olor a naranjas se extendió por el cuarto. Agh´lana sintió nauseas, terror, pánico.

			

			
				La mirada de Term estaba fija en ella. Los ojos rosas de los muñecos también.

				—Term —apenas balbuceó ella—. Son juguetes. ¿Por qué bromeas así?

				—¿Una broma? —preguntó él, con tono ofendido—. ¿Crees que puedo jugar así con mis hijos? No, Agh´lana. Estos son: Eklier, la niña y Manor, mi hombrecito.

				—Son muñecos —volvió a repetir ella; la garganta más seca que un desierto—. No pueden ser tus hijos.

				—¡NO ME DIGAS QUÉ PUEDEN SER O NO! —Vociferó él de repente, con los ojos convertidos en un fogonazo de muerte—. ¡NO TE LO PERMITO! ¡NO, NO, NO! ¡SON MIS HIJOS! ¡ESCUCHA Y NO VUELVAS A REPETIRME ESO NUNCA MÁS!: ¿qué sabes tú de niños, de familias, de cuidar? ¡NADA! YO SÍ, YO SÍ.

				—Está bien —Agh´lana alzó ambas manos temblorosas en un gesto de paz—. Perdóname, no quise decir eso.

				—Claro que no, mi amor. Es sólo que me altera tu ligereza. Perdóname —la voz de Term se suavizó de repente—. Qué tontería la mía. Claro que debí advertirte antes. Esto puede ser un choque para cualquiera, mi vida. Incluso para ti... Compréndeme: han sido tantos años buscando a alguien que entienda las peculiaridades de mis hijos, tantos errores acumulados. Estoy cansado. No debí gritarte.

				Se acercó a ella, con ambos brazos extendidos.

				Tomó las manos de la mujer entre las suyas:

				—¡Vaya, mi Scherezada! Estás sudando frío. No temas, qué tontería asustarte así de mí. Eklier y Manor nunca me hacen caso cuando me enfurezco. No son para nada impresionables. No lo seas tú. Ríete, como ellos. ¿No los ves, acaso no oyes sus carcajadas, boba mía? Ven, ven para que te los presente.

			

			
				Los muñecos la miraban fijos, sin moverse un ápice.


				Term la empujó hacia ellos.

				—Te lo explicaré todo, Scherazada —le dijo—. Todo. Sólo tienes que creer, aunque presiento que para ti será más fácil que para el resto. Es una historia larga la de mis hijos y su cuerpo. Pero verás. Te lo explicaré todo. Cada palabra. Lo entenderás. Lo entenderás, ¿no lo crees?

				—Claro que sí comprenderé —repuso ella, con una sonrisa tensa. No se atrevió a contradecirle, por miedo a que volviese a estallar en una llamarada de furia.

				—Así me gusta. Ven, ven... —dijo, uniendo las manos de la olave a aquellas rígidas de carne criocultivada, tendones y venas artificiales. Term añadió, como si leyera un guión recién aprendido—: Niños, ésta será su nueva madre: Agh´lana. Ella los cuidará, los amará, los protegerá del mundo, y no permitirá que nada, nada malo vuelva a suceder nuevamente. Lo prometo.

				Agh´lana estrechó las diestras rígidas, esbozando una media sonrisa. El sudor bajaba por su frente. La cabeza le pesaba, y los ojos rosas de los muñecos le revolvían el estómago. Parecía que, en realidad, la estuviesen mirando a través de aquellas lentillas iguales a las de Term.

				—Cuéntales algo... —le pidió él—. Ya ellos han dicho demasiadas cosas. Sabes cómo son los niños: que si quieren este cuento o ese otro... Que si tus personajes les encantan... Que si pueden llamarte mamá...

				—Hola. Encantada de conocerlos —pronunció débilmente la olave, con una voz que era más bien gemido.

			

			
				Term estalló en una carcajada ronca que duró varios minutos.


				—¿Qué sucede? —preguntó Agh´lana, con los vellos de los brazos erizados como púas—. ¿De qué ríes?

				—Dicen que tu voz es hermosa, mi amor. Tan hermosa como la que debió tener Scherezada. La verdadera Scherezada.


				Term rió por un buen rato, mientras acariciaba los cabellos de los juguetes. Acomodó los zapatos, movió las sábanas. Pronunció un par de palabras a las que Agh´lana no les encontró ningún sentido.

				—Vamos —le dijo Term después de un rato—. Los niños aún necesitan dormir. Están tan cansados…

				El hombre cerró la puerta tras ellos.

				Los ojos rosas se quedaron tras la puerta. Con un suspiro de satisfacción, Term tomó a la olave por los hombros y le besó los cabellos.

				—No te asustes, Agh´lana. No todo es lo que parece. Te explicaré hasta que entiendas.

				Desandaron el camino. Agh´lana evitó mirar hacia los cuartos donde las recreaciones de los personajes de cuentos hacían cabriolas para llamar su atención. Sólo una vez no pudo evitarlo.

				En el Invernadero de la Bestia, la estatua de la mujer de piedra le asaltó los ojos.

				“Las Bestias somos inmunes a las rosas”, brillaba a sus pies el Letrero. “Me llamaba Bella”.

				Pero claro, pensó Agh´lana, cambiaste tu nombre porque las Bestias son inmunes.

				***

				Cuando el cyborg abrió los ojos, vio que todo a su alrededor había cambiado.

			

			
				Y no sólo a su alrededor. Su cuerpo ya no le pertenecía: no era aquella mole de músculos que conocía de memoria, sin necesidad de extender un dedo para tocarlo.

				El Otelo 14 había desaparecido y en su lugar...

				Era un cuerpo nuevo, más moderno, quizás uno de los modelos XEX, la nueva serie que aún se ensayaba en los mercados. En todo caso, no era ya el suyo: el decadente y conocido organismo que terminó en el Desorden. No más.

				Una larga cadena de hierro unía uno de sus codos a un controlador manual. Si se levantaba o movía demasiado los músculos en un intento desesperado por liberarse, aquel controlador estallaría y lo haría volar hasta las mismas fronteras de los acreos.

				—Hola —gritó—. ¿Hay alguien que me escuche?

				De inmediato guardó silencio. Incluso aquella voz no era suya. Ya no parecía sacada de un voxplux de videojuegos, con las inflexiones del malo de las películas, la Bestia o el secuestrador de niños. Ahora era, sencillamente, una voz vulgar, como la de cualquier hombre que caminara por una de las tantas callejuelas de barrio... Itókrides sintió sus cuerdas vocales trabajadas y perfeccionadas en las máquinas, y con un registro de escalas vocales casi infinitas.

				—Hola —dijo, esta vez en un tono más bajo—. ¿Alguien?

				Agh´lana...

				El nombre le vino a la cabeza como un rayo que le estallara en el costado. Involuntariamente saltó, y el controlador manual comenzó a chillar como una IA que ha tomado por desprevenido a un ladrón de vitrinas. El cyborg dejó de revolverse, y el maldito sonido cesó.

				—Uno más como ese y llegarás hasta la cuarta esfera lunar... y eso te parecerá poco. Deja de moverte y no jodas.

			

			
				La figura de un hombre con barba lo miraba desde un costado de la habitación. Itókrides ajustó sus lentes de percepción amplificada y lo vio desde más cerca: monotraje verde, como el de los antiguos oficiales de la Tierra, y guantes cubiertos de púas. Dedos de uñas largas, teñidas de negro. Acrílicas, pensó el cyborg. Con dardos venenosos incrustados. Sólo por si las moscas... seguridad callejera.

				—Sí, soy un mercenario —sonrió el sujeto en medio de una tos violenta que le atenazó pecho y palabra. Había advertido la observación del cyborg—, aunque me imagino que todo lo que te diga ahora sobra. Ya te habrás dado cuenta por ti mismo de tu... ¿estado?

				La sonrisa era tensa. Tenía un costado de la mejilla desgarrado hasta el hueso en una cicatriz vieja. No había tejido regenerativo insertado en aquel sitio donde la carne no crecería de nuevo. Sin dudas, aquella era la herida vieja de una pistola de neomicrones poco cargada: insuficiente para matar, suficiente para dejar heridas monstruosas para toda una vida. El mercenario se rascó la cicatriz, e hizo una mueca.

				—Espero que tu nuevo equipo te agrade. Lo escogí en una de las mejores fábricas.

				Itókrides contempló con más detenimiento su cuerpo: todo el metal que lo recubría había sido reemplazado. Nada de injertos viejos, ni óxido. Músculos y tendones de hierro insertados en los muslos, como alambres sin color. Palpó su mandíbula, decorada con material de última generación, imitación casi perfecta de la piel humana.

				Su mente hizo un cálculo rápido: diez mil megacréditos.

				—Doce mil —el mercenario volvió a toser, como si pudiera leerle los pensamientos—. Eres un peso pesado, aún para las mejores fábricas. Imagínate: me rechazaron en tres cuando te llevé. Dijeron que exosqueletos, armaduras humanas y cyborgs de tu modelo dejaron de construirse al menos hace treinta años. ¡Vaya! Creo que tu antiguo cuerpo era realmente bueno si llegó a durar tanto. Uno de esos que no se hacen ya. Claro, era lógico que tuviese su punto final. Tenías que entrar en Desorden en algún momento, socio.

			

			
				—No recuerdo nada —la mirada del cyborg era neblinosa—. Nada.

				—Claro que no... Eras pura chatarra con un corazón que se movía sólo por suerte. El fallo de tu sistema fue tan grande que todos en el Gremio de los Mercaderes te habían desechado. El único que se arriesgó a comprarte fui yo.

				—¿Comprarme? ¿A mí? Yo soy un cyborg libre...

				—Error, amigo. Lo eras. ¿O es que no leíste tu contrato de pago hace años? Mira, te cito: “... libre hasta expiración del cuerpo”. ¿Te suena o no? Cuerpo muerto, contrato muerto. Amo nuevo. Ventas en los mercados de cyborg, en el de chatarra reciclada, o en el que quieras.

				—Pero, pagué mi precio. Pagué mi precio —Itókrides insistió con una mueca de horror—. Cuarenta años hace...

				—Una lástima. Debiste haber buscado mejores opciones de compra. Seamos sinceros: los hombres venden, los cyborg firman, se hacen libres por unos años, caducan... Luego, alguien los encuentra. Son reciclados y comprados otra vez. De nuevo propiedad. El amo les costea un cuerpo absolutamente inmejorable, y el buen cyborg cuida al amo. Y eso es todo.


				—¡¿Eso es todo?! —lleno de rabia, Itókrides se arrojó sobre el humano—. ¡Maldito seas! ¡Yo pagué! ¡Yo pagué, diablos, para ser libre!

				El controlador envió un corrientazo al codo del cyborg, paralizándolo de inmediato. Itókrides gritó, invadido por la cólera y el dolor. No pudo ni siquiera acercarse al mercenario.

				—Sólo para que lo sepas: dentro de tu cuerpo hay ocho nanobombas que se activarán automáticamente en el momento en que me toques un centímetro de carne. Eres un buen modelo, socio. No te suicides así. Yo seré un amo complaciente. Creo que, incluso, te dejaré volver a comprar tu libertad después de la primera década.

			

			
				El cyborg se movió incómodo.

				No otra vez, pensó. No, por favor. Esclavo no. Agh´lana, tú me protegías de ellos. Les decías que eras mi dueña, y los merodeadores de carne cyborg se marchaban... porque eras una olave, y las olaves son todavía respetadas en la Tierra. Agh´lana.

				—Pagué por mi libertad...

				—Cierto, pero tu contrato expiró. Y también tu cuerpo. No hay más de qué hablar, Agno. Esta conversación ya me está aburriendo.

				—No me llamo Agno. Soy Itókrides —murmuró el cy.

				—Me gusta Agno, socio. Ese nombre que usabas parecía una marca de barrio cutli. Agno te digo.

				Ni siquiera puedo conservar mi nombre, pensó con rabia, pero afirmó en silencio.

				Si se rebelaba contra el amo, entonces todo estaba perdido. La libertad. Agh´lana. Aquellas eran las leyes de la esclavitud. Itókrides las recordaba bien. Si se rebelaba, su dueño lo arrojaría a los talleres de chatarra donde algún mecánico honk le arrancaría los pedazos sin piedad para después entregárselos a nuevos esclavos cyborg que los necesitaran. Esclavos obedientes, que no soñaban con asfixiar al amo en cuanto éste cerrara los ojos.

				Al fin y al cabo, el mercenario lo había dicho: doce mil megacréditos. Una pequeña fortuna que no podía ser malgastada así, sin un reembolso.

				—Cuídate mucho, Agno. No quiero lanzar mis créditos a una aplanadora de chatarra. Antes, me encargaré de que pases por debajo de ella con todos los sentidos vivos.

			

			
				La imagen navegó por su cabeza un par de minutos. Por supuesto, había escuchado cientos de historias de cyborgs que se revelaban contra el poder de los humanos, y acababan siendo desmenuzados en las aplanadoras. Despiertos. Con los sensores de dolor amplificados al máximo.

				No quería terminar así. NO.

				—Veo que nos entendemos —la sonrisa del mercenario parecía satisfecha—. Me llamo Uj... y tengo grandes proyectos contigo, Agno. Proyectos geniales. Quiero borrar a los cutli de esta maldita tierra y ponerlos a quemar sus naves en las filas de los acreos. ¿Me entiendes? Quiero que los cutli estallen como bombas, y tener el placer de poder verlos sufrir.

				—¿Quién eres? —preguntó el cyborg.

				—Soy un hombre. Y nadie me paga por hacer el trabajo sucio, por llenarme las manos de mugre. Está bien. Puedo permitírmelo. A mí me encanta trabajar con la mugre. Sin quejas, ¿sabes? Lo sucio no me da repugnancia... Puedo dormir y comer mejor cuando mi día ha pasado y algunos cutli bajan un par de metros en la tierra. Tengo un prestigio en el asfalto, y mi trabajo es ese: matarlos. No preguntes por qué. No te importa. Sólo obedece, y los dos viviremos mejor, socio... En camaradería, ¿no es así como se dice? Sí, en fraternidad.


				—¿Y yo? —volvió a insistir el cyborg.

				—¿Tú? Vas a ayudarme a matarlos, claro. Necesito un guardaespaldas, Agno. Estoy enfermo y mi tiempo se acaba; es un soplo de aire a punto de diluirse. No quiero que me cacen las IAs patrulleras... Mis fuerzas no son las mismas de antes, y los reflejos se pierden. Una cagada, en fin. Pero ahí es cuando comienzas a trabajar a mi servicio.

				Uj sonrió. Una tos estentórea le hizo bajar la cabeza y sacudir el torso. La cadena que sostenía el codo del cy se abrió, con un chasquido. Itókrides se movió lentamente, escrutando el terreno.

			

			
				—¿Qué tal un poco de libertad, Agno?

				Uj volvió a sonreír.

				***

				Term le pasó sus dedos cálidos sobre la frente y luego esparció los cabellos de la mujer. Tomó una gota de sudor que rodaba por la piel de Agh´lana y se la llevó a la boca.

				Ella detuvo su narración.

				—Sigue... por favor —le pidió él entre susurros—. No pares.


				Estaban sentados en el Invernadero de la Bestia. Las rosas azules florecían. Era la mejor época del año. Pero a Agh´lana, sinceramente, le importaba bien poco. Tenía que seguir interpretando el papel de olave, aunque sólo tuviera deseos de chillar y salir corriendo de aquel sitio como una loca. Controló el espasmo involuntario de sus manos y se concentró en volver a la historia.

				Quería huir de Term y de aquellos niños artificiales que la miraban con los ojos abiertos como un diluvio de rosas. Escapar de la voz de su carcelero, quien no cesaba de pedirle que narrara aquellos cuentos sin sentido.

				—Una buena madre nunca se cansa de dar amor y atenciones a sus hijos —decía él cuando ella se atrevía a quejarse, con una sonrisa que sería capaz de desplomar las paredes de cristal del Palacio de los Cuentos—. Así que, por favor, no te detengas... Ya te diré que lo hagas cuando llegue la hora de callar.

				Y Agh´lana proseguía. Por amor, quería creer. Por miedo, más probablemente. Y porque la obediencia era un reflejo incondicionado que se había enquistado en su cerebro desde que vivía en el Castillo. Rebelarse era una idea terrible, que le provocaba jaquecas: un impulso que no se atrevía a llevar a cabo por temor a morir. 

			

			
				—Sigue —pidió él—. Quiero oír más... Los niños quieren oír más. No pares.

				—Pues, había una vez cinco nanobots encerrados en la caja de un carpintero que soñaba con tener un hijo, un hijo especial. No podía ser como los demás niños: de carne y hueso, y con un período de vida limitado. No. El carpintero quería más: una criatura que fuera eterna como el sol y las lunas, el mar y la tierra. Y los cinco nanobots, que tenían la capacidad de crear, decidieron complacer al carpintero. Al fin y al cabo, él les había dado asilo cuando la primera guerra casi los extermina. Era el precio justo. Un buen pago. Así que, de la noche a la mañana, los cinco nanobots encerrados en la caja crearon para el carpintero un niño eterno... de madera... con vida propia.

				—Esa historia nos gusta a todos, Scherezada. Manor hasta salta de alegría.

				La olave observó a la figura inmóvil del varón, con pantalones y cinto azul.

				Un muñeco precioso.

				—Por eso la estoy contando, mi amor —susurró ella, acariciándole una rodilla—, porque sé que te gusta.

				—Porque nos gusta —rectificó él con la mirada gélida y los puños encogidos—. ¿Por qué te empeñas en olvidar a mis niños cada vez que hablas?

				La voz se transformó en un chillido de alarma. Agh´lana se apresuró a agregar, con miedo que aquella violencia contenida en Term estallara como otras tantas veces:

				—¡Qué tonto! ¿Cómo crees que puedo olvidar así a los niños?

				Puso la mejor de sus sonrisas, la sonrisa de la Scherezada incansable. Sin dudas ni preguntas.

				Era mejor así. Agh´lana había aprendido rápidamente a lidiar con el carácter irascible de Term. Si se negaba a obedecer, o se quejaba por las palabras inútiles que gastaba en los oídos de los muñecos, él se enfurecía. Dejaba de ser el caballero para convertirse en un monstruo que no dudaba en amenazarla y obligarla a ponerse de rodillas para pedir perdón por su testaruda incredulidad.

			

			
				—¡No te das cuenta, mujer, que mis hijos están encantados! —gritaba él, entre bofetadas—. ¡Malditos por el hechizo de una bruja! ¡Son así por las mañanas, pero en las noches se convierten en niños de verdad que corren, juegan, respiran, viven! ¿Crees que puedo abandonar a mis hijos, eh? ¿Crees que puedo traicionarlos, cuando yo tuve la culpa de todo lo que les sucedió?

				Aquella era una historia vieja incluso para los más antiguos olaves. Pero Term la repetía día y noche, como un mantra.

				El par de hermanitos condenados a ser sapos, gallinas o liebres por desobedecer a los padres o decir mentiras.

				El par de hermanitos que violaban el territorio de una bruja caníbal, y eran castigados con un hechizo. Niños encantados.

				—Eran muy pequeños. No lo supe hasta que fue demasiado tarde. Cuando descubrí la verdad, ya el daño estaba hecho. Por eso, todas las mañanas, Elkier y Manor se convierten en esto que ves. Pero, por las noches, Agh´lana... por las noches saltan y corren, juegan y chillan de alegría. ¿Cómo no los escuchas? ¿No te desvelas con sus gritos? ¿No oyes cómo te llaman?

				Agh´lana sonreía. Siempre. No le había dicho a Term que las madrugadas en el castillo eran espantosamente silenciosas. Ni un sonido, ni un ruido. Mucho menos carcajadas o gritos. Sin dudas, ella los habría escuchado.

				Pero era preciso decir que sí, que Elkier y Manor chillaban por cada corredor del castillo, para que Term se tranquilizase y la mirara con ojos pacíficos.

			

			
				—¿Por qué nunca tocas a mis hijos? —preguntó de repente—. ¿Por qué evitas rozarlos? ¿Te dan asco acaso? ¿DIME, AGH´LANA, TE DAN MIEDO?

				El cambio había sido tan súbito en aquella ocasión que la olave no tuvo oportunidad de verlo venir. El grito la había hecho saltar y llevarse las manos al pecho para esquivar un golpe invisible.

				—¿CÓMO PRETENDES SER UNA BUENA MADRE ASÍ, MALDITA SEA? ¿CÓMO PRETENDES SERLO? ¿O CREES QUE PORQUE TE AMO VOY A DEJAR QUE LOS DESPRECIES COMO HICIERON LAS OTRAS?

				—No, Term —las manos de ella se deslizaron otra vez hacia las rodillas. Se obligó a permanecer quieta, a abandonar aquel tic de tensión—. No, Term. Sí los amo, sí los quiero. Son tus hijos... nuestros hijos. ¿Cómo crees que puedo despreciarlos? Mi amor, mírame y dime si realmente lo crees. Yo los amo. Yo te amo, Term.

				—¡Embustera! ¡Hechicera! ¡Piensas engañarme, Scherezada maldita!

				Esta vez el grito fue tan fuerte que, en un costado del jardín, la figura de la Bestia alzó los ojos. Gruñó una amenaza y continúo sembrando las rosas. Los bots formaron una cortina protectora a su alrededor.

				—PIENSAS ENGAÑARME. PERO NO. YO TE JURO QUE NO.

				Agh´lana lo besó. Él no opuso resistencia. Dejó caer los hombros, como si estuviera muy cansado. Sus continuos cambios de humor lo dejaban siempre exhausto. Se recostó sobre las rodillas de la olave y las acarició suavemente, a modo de disculpa. Un par de lágrimas le corrieron por el rostro.


			

			
				Su voz se hizo un hilo:

				—Lo siento, Agh´lana. Lo siento. Es sólo que me disgusta a veces cómo hablas, cómo dices las cosas así sin pensar. ¡Oh, por dios! ¡La cabeza me arde! ¡Siento todo un ejército de bots revoloteando en mi cerebro!

				—Duerme, duerme un rato. Descansa —suspiró ella en sus oídos y le limpió las mejillas.

				—No puedo dormir. No puedo nunca cerrar los ojos. Tengo que cuidarlos. Tengo que proteger a Elkier y Manor. Dependen tanto de mí, Agh´lana, y estoy tan cansado. Tan cansado que a veces me parece que no puedo más.

				—Yo te ayudaré a cuidarlos. De verdad, Term... pero, por favor, duerme ahora.

				—¿Me lo prometes, Agh´lana? ¿Juras que los protegerás?

				—Sí —concedió ella—. Sí, pero duerme.

				Term le abrazó ambas rodillas. Ella había prometido. Eso era todo lo que necesitaba escuchar.

				—Quiero que abraces a los niños. No quiero que se sientan solos. 

				Tuvo los ojos abiertos hasta que los brazos de la olave se extendieron sobre los hombros inmóviles de los muñecos. Agh´lana sintió la carne de criocultivo bajo las yemas de sus dedos, pero no se quejó. Todo con tal de que Term se durmiera, y que las inmensas manchas violetas del insomnio se redujeran un poco.

				—Ya los tengo abrazados. Están conmigo.

				Los ojos de Term se cerraron lentamente, como dos rosas líquidas.

				 ***


				Ni un solo ser humano en todo el castillo, pensó Agh´lana. Nadie que no seamos Term y yo.

			

			
				Caminó por cada una de las veredas donde inmensas holografías trataban de imponerse frente a sus ojos; por habitaciones cuyas paredes estaban cubiertas por cuadros de cuentos mil veces conocidos; por escaleras donde se cruzaba con una decena de IAs que se inclinaban ante ella a modo de saludo.


				IAs diseñadas para cocinar alimentos ciento por ciento orgánicos, limpiar los desechos supuestamente radioactivos del Jardín de las Manzanas, o escardar las rosas mutadas de la Bestia. IAs que servían, saludaban, pero que no eran personas vivas. Sólo ella y Term, en todo aquel edificio que parecía a veces más un laberinto que un castillo encantado. Y Term: loco e insomne, con aquellas botas claveteadas de agujas con que le pateaba la espalda a Agh´lana, día tras día. Las huellas de los golpes en sus hombros eran punticos dolorosos.


				Entonces, la olave comprendió que había llegado el momento de renunciar, de volver al mundo, de admitir que todo había sido un error o una locura de su parte. La vida esperaba aún afuera, pero había llegado el momento de correr. No podía soportar más las miradas de Term, ni sus continuas preguntas que siempre terminaban en: “¿No los has visto jugar?, ¿no los escuchas a ellos?, ¿no son hermosos, como no lo será jamás ningún otro niño?”

				—Claro, Term, es porque no están vivos... —se contestó a sí misma mientras recorría las salas donde siete enanos cocinaban, ante una hoguera 3D, un trozo de carne de apariencia sospechosa—. No lo han estado, ni lo estarán nunca. No existe una bruja envidiosa de su belleza que los haya condenado a la inmovilidad y a una semivida en el cuerpo de muñecos. No existe el cuento que me quieres contar. Ninguno de los cuentos existe realmente. 

				Esto último se lo escuchó decir entre estupefacta y asustada. Ella, una olave que creía en las historias antiguas aún cuando todos los de su Gremio sólo se afanaban construyendo nuevos cuentos de guerra, acreos y Valhallas virtuales alternativos, se decía a sí misma que toda su vida había sido una mentira.

			

			
				Renunciaba, finalmente, al único sueño que había defendido durante todos aquellos años de soledad y supervivencia junto a Itókrides. Todo con tal de no caer junto a Term en los abismos de la locura, de sumergirse tanto en aquel pozo que luego quedara atrapada dentro de la red, sin saber qué hacer o cómo salir. Era necesario mantener tenso ese nudo entre realidad y fantasía que Term había desatado con brutalidad de bestia.

				Aún lo amaba. No había dejado de amarlo ni por un segundo, pero sabía que su única oportunidad era salir de aquel laberinto y quizás, en un futuro no tan lejano, olvidar el rostro del hombre de ojos rosas o la mirada inanimada de los muñecos. Tenía que escapar.

				—Esto ha sido un error, Term —murmuró Agh´lana, afanándose por encontrar salida en uno de los tantos vericuetos holográficos donde los personajes de las historias bailaban juntos, despertaban a princesas dormidas con una píldora o jugaban con serpientes electrónicas de anillos iridiscentes—. No debí abandonar mi mundo, ni venir a desequilibrar el tuyo.

				Abrió una puerta. Dentro, Pinocho ponía la nariz en el fuego y decía que sentía cosquillas. A un costado de la chimenea había una puertecita diminuta, y encima un cartel que Agh´lana no podía leer desde el umbral. Ignoró al niño de madera y su nariz incendiada para acercarse.

				El Letrero decía:

				AGH´LANA:

				SI QUIERES SALIR TIENES QUE BEBER DE MÍ.

				SOY LA PÍLDORA NARANJA.

			

			
				NARANJA VERDADERO. NO IMITACIÓN DE COLOR.


				LOS QUE IMITAN NO SON OLAVES.

				SON PLAGIADORES.

				COME DE MÍ, LA PASTILLA NARANJA.

				DEJA QUE LOS BUENOS SUEÑOS VENGAN…

				Y ESCAPA.

				Más abajo, el Letrero se agrandaba con unas luces de neón escalofriante:

				¡CUIDADO, OLAVE!

				UN LOCO ANDA SUELTO.

				TIENE BOTAS DE SIETE LEGUAS.

				UN PASO VALE POR SIETE.

				SIETE POR SIETE SON CUARENTA Y NUEVE.

				CUIDADO, OLAVE. UN LOCO ANDA SUELTO

				Y TU TIEMPO SE ACABA.

				CÓMEME, CÓMEME, CÓMEME.

				SOY LA PASTILLA NARANJA, Y LA SALIDA ESTÁ EN MÍ.

				—¡MALDITA SEA!— aulló Agh´lana. Estaba segura de que había leído algo semejante en las viejas historias, pero no podía recordar cuál.

				El Letrero volvió a iluminarse:

				ALERTA, OLAVE.

				El CASTILLO DE LOS CUENTOS TE AVISA.

				UN LOCO VIENE CORRIENDO HACIA AQUÍ.

				TIENE LOS OJOS ROSAS Y SABE...

				¿QUÉ CREES QUE SABE?

				SABE QUE LA OLAVE QUIERE

			

			
				ESCAPAR DE MANOR Y ELKIER.

				Pero Agh´lana no quería tragarse aquella píldora naranja. Ni siquiera sabía de qué estaba compuesta, ¿radioactividad, veneno, estimulante? Suspiró. La puertecita era tan pequeña que sólo podía caber en ella uno de sus dedos. Necesitaba convertirse en Pulgarcita, en cualquier cosa pequeña e invisible para escapar de...

				UN GIGANTE LOCO DE BOTAS DE SIETE LEGUAS.

				SIETE POR NUEVE SESENTA Y TRES.

				Asomó un ojo cuidadoso por la puerta diminuta, y casi gritó de alegría. Afuera se extendía una tierra de color acero, donde un par de aerotaxis se afanaban con sus escudos para evitar las conglomeraciones. Resonancia acústica. Ruido de cláxones. Un olave callejero narraba en voz alta sus historias sobre acreos y héroes humanos que luchaban más allá de la cuarta esfera lunar.

				La calle.

				Su mundo, lejos de aquella fantasía holográfica llena de niños con...

				...OJOS ROSAS COMO LOS DE SU PADRE EL GIGANTE,

				QUE VIENE HACIA TÍ CON BOTAS DE SIETE LENGUAS.

				AY, AY, AY.

				CORRE, OLAVE.

				AY.

				Entonces, fue el miedo.

				No lo dudó ni un segundo más. Extendió la mano hacia donde estaba la píldora naranja y la tragó en un segundo. Sintió cómo pasaba lentamente a través de su garganta, y se deshacía con sonidos  de explosiones y chispas. En el Letrero apareció una inmensa sonrisa dibujada. Gepetto y Pinocho aplaudieron de emoción mientras cantaban una cancioncilla.

			

			
				El Letrero:

				FELICIDADES, OLAVE.

				USTED SE HA TRAGADO LA PASTILLA DEL ADIÓS.

				EL CASTILLO SE DESPIDE.

				¡¡CUIDADO, ALICIA!!

				CON EL GATO Y CON LA REINA.

				BIENVENIDA AL PAÍS DE LAS MARAVILLAS.

				Agh´lana sintió cómo sus huesos se achicaban, acortándose un poco. Todo a su alrededor —Pinocho, Gepetto, la mesa donde descansaba el frasco de la píldora— se convertía en gigante.

				—Estoy encogiéndome —gritó asustada—. Soy Pulgarcita.


				PULGARCITA LA OLAVE

				HA SIDO UNA CHICA MALA.

				EL VIEJO GIGANTE LO SABE

				Y... Y... Y...

				YA ESTÁ  AQUÍ.

				Tenía la estatura adecuada para poder escapar por la puerta. Corrió hacia ella, sin dejarse deslumbrar por las luces de neón que la cegaban. Tocó el picaporte. Lo hizo girar. Afuera, el mundo. Los ruidos, la pestilencia, las armaduras corporales y los cyborgs que arrastraban cadenas invisibles.

				¡ALARMA!

				SE ESCAPA. SE ESCAPA.

				PULGARCITA LA OLAVE SE ESCAPA.

				—¿Qué demonios haces? —el grito de Term la dejó paralizada.

				Agh´lana chilló. Un gigante estaba en la puerta. Tenía ojos rosas, cuernos de toro y pezuñas de bestia. Tenía una mirada adormecida y voz de Minotauro, más monstruosa incluso que la de Itókrides.

			

			
				—¿Qué demonios haces, Agh´lana? ¿Quieres escapar?

				—¡No! —musitó ella, con los ojos cerrados para no ver.

				Su garganta era la de un pajarito. De un paso, el gigante se colocó a su lado. Agh´lana pensó: “Sólo tengo que girar el picaporte, y ya estaré del otro lado. ¿Por qué camina tan rápido?”


				Una sensación de deja vú le carcomió las entrañas.

				El Letrero:

				TONTA.

				TIENE ZAPATONES DE SIETE LEGUAS

				Y ES El GATO,

				LA REINA DE PICAS, EL MINOTAURO.

				SUS OJOS TE ESTÁN LEYENDO LAS ENTRAÑAS.

				—Quieres escapar —Agh´lana no pudo moverse en dirección a la puerta—. Quieres escapar de mí. Y yo que te di todo: mis hijos, mi vida, mi amor. ¡MALDITA, MALDITA! VAS A TRAICIONARME.

				Las luces de neón relampaguearon entre las risas asustadas de Gepetto y Pinocho.

				ELLA QUERÍA ESCAPAR.

				TOMÓ DE LA PASTILLA NARANJA.

				¡NO CREAS LO QUE ELLA TE DIGA, TERM!

				


				TODAS LAS MUJERES MIENTEN.

				TODAS LAS MUJERES ENGAÑAN.

				—Eso es mentira —se apresuró a decir Agh´lana ante la mirada horrible de Term, pero no agregó más, porque ya las manos...

			

			
				DEL GATO, DE LA REINA DECAPITADORA,

				DEL SOMBRERERO LOCO.

				DEL MINOTAURO... DE TERM.

				... la habían atrapado y le oprimían las costillas.

				Él la arrojó a un costado y la puerta azul quedó atrás, muy atrás: una pintura descolorida. Los huesos de la olave Pulgarcita crujieron. Dos pasos del gigante hacia ella y ya estaba a su costado. La mataría. La mataría. Gepetto le cubrió los ojos al niño de madera.

				El Letrero volvió a encenderse:

				HAZLO, HAZLO, HAZLO.

				SE IBA A MARCHAR LEJOS:

				AL MUNDO DE LAS MARAVILLAS.

				Term no descargó el golpe. Agh´lana esperó, encogida justo frente a él y sus botas de agujas, pero el golpe no llegó. Ni la muerte. Cuando abrió los ojos, Term ya no parecía un gigante de siete leguas.

				El mundo volvía a sus proporciones originales.

				—No sabes lo que has hecho —musitó él con tristeza—. No, Agh´lana. No lo sabes. No lo imaginas.

				BIENVENIDA AL PAÍS DE LAS MARAVILLAS,

				


				DONDE TODAS LAS OLAVES

				SON PULGARCITAS MENTIROSAS.

				Term tomó el frasco donde descansaban las píldoras naranjas. Colocó dos en la boca de Agh´lana. Le hizo tragarlas.

				—Cómetelas, cómetelas —la obligó con sus gritos.

				Con cada aullido, una píldora.

			

			
				El monstruo enorme volvió a aparecer ante los ojos de la olave. Los cuernos, los mugidos, los ojos rosas, las pezuñas cubiertas de barro y porquería. Ella tragó cada una de las píldoras en medio del horror.

				No podía evitarlo. Quizás no quería evitarlo.

				Un chispazo de inconsciencia le atenazó los párpados. El sueño trepó sobre el cuerpo de Agh´lana y finalmente le asestó el golpe. Comenzó a caer sin saber adónde. Gepetto, Pinocho, el Letrero, el Minotauro, todo pasó frente a sus ojos en círculos de color. En cada vuelta la llamaban Pulgarcita la olave, y ella era tan pequeña que podía caber hasta en el hueco de una aguja.

				El Letrero brillaba con luces escalofriantes:

				DUÉRMETE NIÑA, DUÉRMETE YA.

				QUE VIENE EL COCO Y TE COMERÁ.

				DUÉRMETE NIÑA, DUÉRMETE YA

				QUE VIENE EL COCO...

				Con un grito de terror, Agh´lana dejó que el monstruo y sus mugidos se inclinaran sobre ella. No vio más.

				Term la llevó en brazos. Desde muy lejos, la olave escuchó la música de un organillo: alguna canción de circo, feria o carnaval. Música de locos. En el fondo, la voz de un varón que preguntaba:

				—¿Qué le ha pasado a mamá?

				Luego, una niña:

				—¿Qué le has hecho a Scherezada?

				—Encargarme de que vuelva a contarles cuentos —respondió Term con voz temblorosa, como de quien ha sido atrapado envuelto en un juego muy sucio—. Encargarme de que se quede aquí para siempre. Manor, Elkier, ha sido por el bien de todos.

			

			
				—Yo decido lo que está bien —chilló la pequeña.

				Desde muy lejos, como a través de una cortina de lluvia, Agh´lana vio el rostro mojado de una niña que estaba viva.

				—Despertará pronto —fue la excusa de Term.

				Agh´lana musitó una incoherencia. El Letrero resplandeció un segundo:

				PULGARCITA LA OLAVE

				—ALIAS PULGARCITA LA LOCA—

				HA DESCUBIERTO QUE LOS NIÑOS DE MADERA

				SE DESPIERTAN.

				CAMINAN, JUEGAN, RIEN Y LLORAN.

				BIENVENIDA AL MUNDO DE LAS MARAVILLAS,

				DONDE TODO ES POSIBLE.

				¡PERO CUIDADO CON EL GIGANTE!

				Cuidado. Los brazos del Minotauro acunaron el cuerpo de la olave con ternura.

				Detrás, en el cuarto, el Letrero se apagó.

				***

				El primero en caer ante Agno fue un cutli que se había tatuado símbolos de marcas comerciales antiguas a todo lo largo del cuerpo, como un mapa de historia económica. El cyborg lo había seguido durante días hasta que, en una callejuela ancha, se las arregló para tropezar con él, accidentalmente. Había dejado en el portafolio del hombre una bomba GQ.

				Unos minutos después, Agno escuchó el sonido de la detonación un par de calles más abajo.

			

			
				El segundo fue un cutli de la Secta Espiral, cuyos órganos estaban modificados genéticamente para poseer el doble de la resistencia de un humano corriente.

				De cualquier forma, pensaría Agno unas horas más tarde, no le sirvió de mucho cuando se bebió el nanobot cargado de neomicrones.

				Y luego otros... y otros... Como una larga lista de la muerte fueron pasando los cutli por Agno... y quedándose siempre atrás, con agujeros carbonizados en lugar de cabezas.

				La convivencia entre el cyborg y Uj no había resultado simple pero, tras un tiempo, Agno fue acostumbrándose no sólo a su nuevo nombre sino también a aquel mercenario que parecía no tener pasado, presente o futuro. Ni tampoco vida. Guardaba solo una obsesión que le servía como motor: asesinar a todos los cutli posibles.

				—Unos cutli más o unos menos —le decía Uj— pueden hacer la diferencia, Agno. Y créeme, son mejores muertos, con sus bocas cerradas para siempre, que consumiendo el mismo aire que tú y yo.

				El cyborg había intentado indagar sobre los motivos que impulsaban la venganza de su nuevo amo, pero jamás había obtenido una respuesta. A Uj sólo le interesaba que, al final del día, la tarea estuviera terminada. Luego, con una lata de revitalizante en una mano y en la otra una pluma lumínica, se ponía a marcar un mapa de asentamientos cutli. A establecer el territorio de la próxima cacería mientras tosía estentóreamente. Sus pulmones eran una jalea gorgoteante que no tardaban mucho en descomponerse ante el menor esfuerzo.

				El trabajo era duro y lleno de peligros, pero a Agno le quedaban suficientes horas en el día para buscar a Agh´lana. Ya ni siquiera le importaba la traición de aquella mujer. Necesitaba devolverle su hogar y sus cuentos de hadas. Protegerla de su ignorancia de olave soñadora. Todo lo demás había quedado relegado a un segundo orden de importancia.

			

			
				Agh´lana siempre había sido una niña pequeña, que creía que podía enfrentarse a la vida con los ojos cubiertos por vendas. Todo su pasado en las calles de Mugre, escarbando en la basura y danzando como una puta por unos créditos de más, no le había enseñado a desconfiar de los lobos disfrazados de cordero, ni de sus promesas.

				Sin embargo, las pesquisas del cyborg no habían servido de nada hasta entonces. Agh´lana y Term parecían haberse esfumado de la Tierra, e incluso más allá de la cuarta esfera lunar.


				Nada se sabía de su paradero. El ostracista Gremio de los olaves había tachado su nombre de las listas. No había ni siquiera un registro que mostrara que Agh´lana había formado parte del mundo alguna vez.

				Agno estaba desesperado.

				Había sobrevivido a dos guerras interraciales de los hombres, a quince años de encarcelamiento por deserción, a trabajos forzados en los campos buscando minerales y alimento, al recambio de cuerpo humano a cuerpo cyborg. Luego, sobrevivió también a la esclavitud en galeras espaciales, al látigo policromado de los líderes de la contrarreforma en los círculos de asteroides de Altear Noveau. Décadas de rabia comprimida en salones de venta cyborg. Megacréditos que amos y regateadores pasaban de muñeca a muñeca, mientras él era relegado a la condición de un juguete de metal que servía a la muerte: lo canjeaban, lo vendían, lo utilizaban.

				Lo desechaban a la larga.

				Hasta que un día, casi cincuenta años después de su deserción de las filas del ejército, pudo reunir el capital suficiente para pagar su libertad. Había firmado un contrato, y hasta el contrato lo había engañado. A nadie le importaban sus derechos, ni su odio, ni su rabia resucitada. Sólo tenía que cumplir las tareas que el amo le encomendaba y renovar su ciclo de vitalidad en los talleres cuando sus viejos órganos de hombre comenzaran también a caducar. Con un simple trasplante tenía garantizado al menos ocho décadas más de fuerza.


			

			
				Casi podía ser eterno.

				Casi.

				Pero sin Agh´lana no quería escuchar una palabra de aquella larga vida que le esperaba como esclavo.

				Lleno de sus propias ideas penetró en el cuarto donde vivía con Uj.

				El mercenario estaba sentado con sus toses, como usualmente, entre las sombras, mientras fumaba un cigarro sin filtro y pasaba su rotulador por encima de los mapas de barrios cutli. Agno gruñó un saludo. Otro gruñido le contestó desde una esquina.

				—Acércate, cy... —tosió el mercenario. Un esputo de sangre le manchó los nudillos—. Hay algo que quiero mostrarte.


				—¿Qué es? —preguntó el otro, sin demasiados deseos de escuchar el fuelle maltratado que eran los pulmones de Uj. Aunque el mercenario no le importase demasiado, quería conservarlo con vida el mayor tiempo posible. No todos los días uno encuentra en el asfalto a un amo que te ofrezca ciertas libertades a cambio de realizar bien tu trabajo.

				—Tu próxima misión...

				El mapa era un manchón de puntos de colores. Un inmenso círculo bordeaba el costado sur del papiro. Uj se limpió una mancha de sangre de la boca y señaló hacia aquel sitio.

				—¿Quién será esta vez? —preguntó Agno.

				—Otro cutli maldito. Aunque debo decirte que éste, especialmente, me molesta. Anda por cada barrio en busca de muchachas cantaoras, aunque prefiere a las olaves. 

			

			
				Entre tos y tos el mercenario continuó hablando. El cyborg no necesitó escuchar más. La palabra olave se le había grabado con fuego en la memoria.

				Malditos cutli, malditos, malditos.

				Uj volvió a escupir aquella baba sanguilonenta. Agno pensó que se iba a desmayar de un momento a otro. Aquella respiración de motor atascado parecía la de un sujeto agonizante. Había escuchado de las guerras químicas de los acreos, y de sus bombas alienígenas que flotaban en círculos encima de los campos de batalla. Al menor roce, estallaban sobre las filas de humanos. De ellas caía una especie de lluvia ácida como el escupitajo de un gigante que, a la larga, carbonizaba los pulmones de aquellos que estuviesen abajo, en un mal lugar y momento. Los veteranos contaban también que aquellas esferas podían colgar como racimos de frutas de los árboles invertidos del planeta; los acreos las agarraban con su único dedo de proporciones casi imposibles, las llevaban a las trompas que coronaban sus cabezas de moluscos y bebían de su zumo.

				Pero, ¿qué eran realmente?

				¿Frutas? ¿Un arma letal?

				Agno se preguntó si Uj tenía una respuesta para su pregunta, si alguna vez había visto aquellos campos acreos donde se decía que florecían raíces de colores inexistentes en la Tierra, y amanecía y anochecía a un mismo tiempo, cuando los dos soles opuestos del planeta se confundían un segundo en el horizonte.

				Aquel planeta no sólo era el mundo de los suelos más prolíferos, sino también el de la luz eterna. Las propagandas de los colonos, que resonaban como insectos desde los ansibles, lo llamaban Aurora.

			

			
				—¿Me estás escuchando, cy? —protestó el mercenario. En sus ojos, Agno vislumbró una silueta de sarcasmo, como si hubiera estado esperando aquella reacción de sorpresa—: Deja mis pulmones en paz y atiéndeme. El nombre de tu próxima víctima es Term Sinna.

				Las pupilas del cyborg relampaguearon.

				No quiso preguntarse si Uj sabía de su vendetta interna con el cutli —aunque suponía que sí—; tal vez buscaba aquella confrontación con el placer del emperador que, con el pulgar extendido hacia delante, da la señal de la vida o la muerte. Sólo se concentró en sentir el sabor de la venganza, el placer del triunfo premeditado.

				Agh´lana. Agh´lana. Si lo encontraba a él, la hallaría a ella.


				Tuvo deseos de abrazar al amo, a pesar de sus esputos de sangre.


				—Hay quien lo llama nuevo cutli. ¿Sabes a lo que me refiero? Una persona que no nace con una cifra descomunal de megacréditos en el bolsillo. Nadie sabe quién era antes. O qué. Alguien lo tomó bajo su tutela, le implantó un chip ID y me imagino que también le hizo un borrado general de la memoria. El caso es que este nuevo cutli ha pasado a integrar las filas de los que más me molestan. Es dueño de centenares de acciones del Imperio y dirige una de las barracas de criocultivo en los campos acreos. ¿Entiendes lo que te digo? Gane la Tierra o no, Term Sinna siempre tendrá una jugosa recompensa. Ha ganado lo suficiente como para pagarse esta encarnación completa y las dos próximas. Ya sabes lo que dicen: ni con dios ni con el diablo. Tengo la sospecha de que hay algo, o alguien que sabe mucho más que tú y yo, tras la figura doradita del cutli. Por eso quiero eliminarlo, cy. Porque me molesta, y la Energía sabe que los moribundos tienen que cumplir sus últimos sueños para morir en paz.

				Agno asintió con una sonrisa. Cada una de las conexiones de su cuerpo vibraba como la ficha sobre un tablero en el que hay apostada mucha plata. Agh´lana. Agh´lana.

			

			
				La iba a poder salvar de aquella red.

				—¿Cuándo empezamos? —preguntó Agno—. ¿Cuándo, amo?


				—Ten cuidado. Por más que no me gusten sus actividades tengo que advertirte: pisa firme. No vayas a buscar al lobo en su madriguera. Espera que salga a la calle, como hiciste con el resto de los otros cutli. Entonces, si quieres, hazlo papilla frente a las mismas IAs. Eso no me importa —sopesó las palabras antes de decirlas—, allá tú con tus emociones. Yo tengo mi circuito de vida lleno hasta los bordes. Ni una gota más. Pero te advierto, no vayas a jugar a la misma guarida del lobo, porque te puede encajar los dientes.

				—Sus dientes...

				—Agno, escúchame y obedece, ¡mierda! ¡Buenos megacréditos pagué por tu pellejo para que ahora lo tires en la primera alcantarilla! Ten un control. Hay algo que ese tal Sinna oculta... No sé... Abre los ojos, y no juegues a soldaditos versus acreos.

				—Su circuito de vida ya llegó hasta los bordes, Uj... —dijo él, imitando la voz del amo—. Yo soy la gota que lo rellena.

				El mercenario tosió repetidamente.

				—De acuerdo —concedió—. Pero antes de que partas a buscar a Sinna tengo otra tarea que encomendarte. Digamos que es mi vendetta personal. Ya sabes, amigo, ojo por ojo, muerte por muerte. Hoy por ti, mañana por mí.

				Uj extendió los labios y mostró los dientes manchados de sangre.

				Estaba sonriendo.

				***


			

			
				La olave despertó a media mañana. Sentía sus huesos como un montoncito de polvo. Cada vez que intentaba moverse los músculos parecían crujirle y la presión de una aplanadora le penetraba la cabeza.

				Pulgarcita la Loca.

				Aquellas palabras aún resonaban.

				Cuando pudo abrir los ojos vio la silueta dormida de Term recostada en un sillón de mimbre a su lado. Tenía el rostro de un enfermo, de un moribundo tal vez. Las ojeras que había observado Agh´lana días atrás eran ya sombras moradas que le atravesaban los ojos. Un muerto en vida. Por un momento, Agh`lana pensó en el gigante y sus botas de siete leguas, y se preguntó cómo había sido tan tonta para creer que Term podía parecer un monstruo.

				De repente, el hilo de la realidad se bifurcó en dos. Recordó. Por un lado estaba la puerta y su Letrero lumínico; por otro, la píldora color naranja que había tragado sin pensar un segundo en las consecuencias. Quizás aquella pastilla tuviera en sus entrañas un alucinógeno tan poderoso como para hacerle ver gigantes en lugar de hombres y... niños vivos que hablaban, y no muñecos.

				Se detuvo. No pudo seguir. Su mente le había asestado un duro golpe. ¿Juguetes que hablaban? Aún recordaba la vocecita de Elkier como el canto de un pajarito que sabía ser escuchado y obedecido. El llanto de Manor. La respuesta de Term. ¿Podía ser posible que ella se inventara todo aquello? ¿El tono de las voces, el sonido de los sollozos? ¿O era que aquel Castillo de los Cuentos ya le estaba tragando la cordura?

				¿Se estaba también convirtiendo en Term?

				—Buenos días...

			

			
				Agh´lana saltó asustada.

				Él estaba despierto.

				—Buenos días —repitió—. ¿En qué pensabas, olave?

				—¿Qué me hiciste? —respondió ella, sin contestarle la pregunta—. Siento como si una bestia hubiera caminado sobre mi cabeza y pisoteado mis ideas.

				—Lamento que estés tan mal. No fue mi intención que las cosas se escaparan de control. Pero digamos la verdad: intentaste huir. Tenía que proteger a los míos. De ti. De tu traición —el hombre escupió la última palabra.

				—Jamás pensé dañarte, Term.

				—Digamos que te creo. Igual no voy a permitir que una olave camine por las calles hablando porquería de mis hijos, o llamándome loco. Antes prefiero que mueras, por mi mano si es preciso.

				Agh´lana lo miró con ojos asustados. ¿Tanto se habían roto sus límites de cordura que pensaba en matarla?

				—Pero ya escuchaste a Elkier y a Manor —continuó Term—. No quieren que te toque un pelo y yo, realmente, no me encuentro en posición de negarle nada a los niños. Pero si vuelves a hacerlos llorar, te lo juro, Agh´lana, te lo juro por la Energía... vas a arrepentirte.

				La olave sabía que era cierto. Las pupilas rosas de Term se lo decían claramente. Le hablaban de muerte, dolor y miedo, de que se sentía acorralado como una bestia de los bosques y haría cualquier cosa para salvarse. A él y a sus hijos.

				—Ahora, Scherezada —la cara fría de Term se iluminó un poco; casi apareció una sonrisa en las comisuras de sus labios—, creo que es hora de darte la buena noticia: ni aún si vuelves a intentarlo, ni aún si lo deseas con todas tus fuerzas, podrás escapar del Castillo. Sólo con mi muerte se abrirán las salidas y, ¿sabes qué? Creo que no quieres realmente que yo muera. Y aún si quisieras...

			

			
				El rostro de la olave era una mueca. Term suspiró y dijo:

				—Ven, tontica. Es mejor que veas con tus propios ojos. No soy muy bueno explicando.

				La obligó a levantarse de la cama, aunque los pies le temblaban cada vez que intentaba dar un paso. La condujo a través de un corredor cualquiera, lleno de pictografías móviles que pasaban ante su mirada como un holocausto de color y movimiento... hasta que vieron la Luz, un soplo de la Energía.

				***


				Por un momento, Agh´lana creyó que se había quedado ciega.

				La Luz era una masa blanca que le lastimaba las pupilas y flotaba en cada sitio: densa y uniforme.

				Pasados unos minutos, la Luz se hizo más opaca y Agh´lana pudo ver otra habitación. Estaba vacía... o al menos eso pensó en un primer momento, hasta que sus ojos terminaron habituándose a la claridad que inundaba todo a su alrededor. Luego, vio que la habitación no estaba desierta. En un costado del cuarto, donde la Luz era más densa, vio un cojín dorado.

				Encima de él estaba sentado un Gato.

				—Hola —murmuró Term, con un tono de voz que Agh´lana nunca le había escuchado—. Aquí está la olave. Te la he traído.

				Agh´lana buscó a la criatura a la cual estaban dirigidas aquellas palabras. No vio nada. El Gato maulló:

				—Hola, Pulgarcita la olave, alias Pulgarcita la Loca.

			

			
				La muchacha gritó, y apretó entre sus manos las de Term.

				—Pulgarcita la loca cree que se ha vuelto totalmente desequilibrada —rió el Gato a modo de maullido—. Loca, loquita. Primero los niños, y ahora yo. ¿Es que nunca has escuchado a un Gato hablar y hacer preguntas? Claro que no. Quizás sea porque nosotros no hablamos... ni preguntamos mucho menos. Sólo miau.

				El Gato se acercó a Agh´lana y se restregó contra sus piernas. Un escalofrío le recorrió la espalda a la mujer. El Gato sonrió ladino. Agh´lana vio que tenía las pupilas completamente blancas, como dos platos de leche.

				—Los hombres son los que hablan por ley de la genética —continuó diciendo—, aunque parece que a ti te han comido la lengua... los ratones. ¿No los escuchas por la noche corretear, reír, jugar? A Term no lo dejan dormir ni un segundo. ¿No has visto esas ojeras de insomnio?

				—Term, ¿qué es esto? —preguntó Agh´lana. Había decidido que ignorar al Gato era la única manera de no volverse loca.


				—Dile quién eres... —ordenó el hombre al minino.

				—Soy un Gato. Me llamo Gato de los Cuentos. Tú me creaste como juguete de los niños. A Manor  y a Elkier les encanto. Y ellos me encantan a mí. Miau.

				—Dile ahora qué eres realmente...

				—Soy una máquina. Tengo un chip de memoria que puede abarcar más de un millón de años humanos. No tengo fecha de expiración, por eso también me dicen el Eterno.

				—Dile qué te he encargado hacer...

				—Debo vigilar a Pulgarcita la olave para que no escape. Si, pese a todo, la pequeña ratoncita decide huir a través de la puerta, yo debo sacar mis garras... y encajárselas hasta hacerla llorar.

			

			
				—Sus garras tienen cuarenta y ocho cartuchos de neomicrones, Agh´lana— Term lo interrumpió con una sonrisa de satisfacción—. Creo que ya sabes qué significa eso. ¿O prefieres que te ilustre? Tu memoria no es todo lo sana que solía ser hace un tiempo: estás olvidadiza, Scherezada. Verás: un sólo cartucho de neomicrón de carga media sirve para desmontar el exoesqueleto de un guerrero imperial y lanzarlo a millas de distancia. Dos cartuchos pueden destrozar los dedos móviles de los acreos y reducirlos a una pulpa sin mente. Sólo tres de los cartuchos que posee Gato servirían para que una simple Scherezada termine sus cuentos enganchada a un pac de vida artificial, empotrada a una pared con respiración inducida mientras las cargas parasitarias del tratamiento le destruyen los pulmones… muy lentamente. Ahora decide: te quedas por propia voluntad, o dejaré que Gato te conecte a un pac y se encargue de que conserves la lengua en buen estado, para que puedas contar tus historias.

				Agh´lana tembló. Unas náuseas salvajes cabalgaron como una horda de caballos por su vientre. Miró a los ojos a Term y a los de blanco leche del Gato.

				Ambos sonreían.

				—Además, quiero que sepas que te voy a mirar cada segundo de cada día, Pulgarcita la olave —el Gato volvió a maullar—. Soy muy observador, y puedo estar en todas partes si me lo propongo.

				—Entonces, Agh´lana, está en tus manos ahorrarnos tiempo y energía. ¿Te quedas o no? ¿O ya es hora de conseguir un pac?

				—No... —contestó la muchacha—. No.

				—¿No qué? —preguntaron Term y el Gato a coro.

				—No, me quedaré.

				Apenas tuvo fuerzas para maldecir secretamente a Term. El sonido de unos pasos que inundaban la Luz, y parecían provenir de cualquier parte y de todas a la vez, la sorprendió. Era el sonido inconfundible de dos niños que juegan a atraparse. Un chillido resonó del otro lado de la puerta.

			

			
				La Luz volvió a ahogar la habitación.

				—Hola —murmuró el Gato a los recién llegados, exhibiendo una inclinación de cabeza—. Estaba conversado con su olave Pulgarcita.

				Manor y Elkier estaban asomados a la puerta, agarrados de las manos. No eran juguetes. No tenían piel de criocultivo. No estaban muertos. Eran dos niños. Perfectos. Sonrientes. Que la miraban fijo, como a través de un espejo. Una gota de sudor corría por la frente de Elkier. Sudor vivo.

				—¿Qué le has dicho, Gato? —preguntó la niña. Sus ojos rosas relampaguearon a rojos por un segundo.

				—Hemos conversado sobre pacs y Pulgarcitas huidizas —contestó el minino.


				—No le digas más Pulgarcita. Ella es una olave, y es nuestra —Manor se adelantó y pateó un costado del lomo del Gato, con el desprecio que sólo pueden mostrar los niños hacia aquello que les estorba. El animal bufó disgustado.

				Elkier y Manor corrieron hacia donde estaba Agh´lana, y comenzaron a hablar en un tropel de palabras y frases sin sentido:

				—¿Te gustan los deportes?

				—Tengo una cancha virtual...

				—Y yo once enlaces holográficos con los principales Gremios de Olaves del mundo.

				—Gato es un tonto, no lo escuches. Sólo amenaza. Pero no hará nada. No se atreve sin nuestro permiso.

			

			
				—Pero tú eres hermosa, y no te llamas Pulgarcita.

				—No le hagas caso a la puerta, ni a la Luz.

				—Y mucho menos a ese Pinocho, claro que no. Siempre tiene la nariz carbonizada. No ha aprendido aún que el fuego quema.

				—Ven, ven con nosotros. Vamos a viajar por los Laberintos del Minotauro. Jugaremos un rato allí. Ven. Ariadna tiene un hilo encantado.

				—Papá, ¿verdad que pude venir con nosotros?

				Cuatro manos le halaban la ropa al unísono. Aquello era una pesadilla. Y Agh`lana no podía gritar, y mucho menos despertarse. El Gato escucharía sus aullidos, sacaría las garras y luego... la carga de neomicrones inyectada en su piel... Elkier y Manor continuaban tocándola, y Agh`lana sentía que la babosa informe de la locura reptaba sobre su cuerpo. Su cabeza, sus dedos, todo ella le ardía. Era una bolsa de dolor sin nombre, sin recuerdos ni existencia.

				—Ven —Elkier le sonrió con sus filas de dientes perfectos. Era un espejo de Term en miniatura.

				Agh´lana se dejó caer en el piso de un golpe. Las rodillas le dolieron y lloró como una niña perdida en la guarida del lobo. Sollozo tras sollozo, un diluvio escondido en cada lágrima. Los niños se quedaron quietos, con una sonrisa de confusión y cinismo.

				—¿Por qué llora? —preguntó el varón.

				—No lo sé... —la voz de Term le llegaba a millas de distancia—. Porque quiere, supongo.

				—¿Por qué llora? —la muchachita insistió, pero Term no volvió a contestar.

				Aquellas manos de niños, de piel verdadera, la abrazaron para consolarla. Era imposible, sencillamente imposible... pero allí estaban. Loca. Su existencia sólo podía significar que se había vuelto loca.

			

			
				LA OLAVE PULGARCITA,

				ALIAS PULGARCITA LA LOCA...

				—Cálmate...  —le pidió Elkier, luego le besó una mejilla.

				Agh´lana sintió su piel caliente contra la cara. El Gato caminó sobre sus rodillas, alzando el lomo como un alfiletero. Él, a diferencia de los niños, estaba frío como una máquina de muerte. Gato le sonrió.

				Por un momento, Agh´lana se atrevió a mirar al interior de las pupilas blanco leche. Allí estaba ella, repetida miles, trillones, infinitas veces. Era pequeña, como una muñeca, una Pulgarcita microscópica.

				Dentro de aquellos ojos también estaba el Gato y era, a diferencia de ella, enorme. Jugaba a cazarla con los dientes. De vez en cuando, Gato atrapaba a la olave Pulgarcita, y le encajaba las garras, hasta hacerla chillar.

				***


				Term la llevaba de la mano como a una sonámbula.

				A veces le palmeaba los hombros. La mayor parte del tiempo la conducía, la ayudaba a doblar las esquinas y le sonreía a los niños que caminaban dando saltos un par de metros más adelante.

				—Parece una muñeca —observó Elkier—. Tan linda... ¿Crees que puede escucharnos?

				Term hizo una mueca. Realmente no sabía.

				Pero Agh´lana sí escuchaba. Después de que el llanto le secara los ojos, había logrado quedarse quieta, desacelerar los latidos de su corazón, observar a los niños que no cesaban de mirarla. No había dicho una sola palabra después de eso, aunque Gato se ensañó rozándole los tobillos una y otra vez.

			

			
				Agh´lana se había quedado quieta. Al cabo de un rato, los escalofríos también menguaron.

				—No puede creer que ustedes sean de verdad, eso es todo —dijo Term, sonriendo tristemente y exhibiendo unos ojos cansados—. Era preferible pensar que yo estaba loco y ahora, ahora no sabe qué hacer.

				—Pero, ¿no le explicaste, papá? —la pregunta de Manor quedó flotando en el aire—. Nosotros somos niños de verdad. De carne y hueso, no como ese Pinocho de nariz hueca.

				—Claro que no somos como Pinocho, idiota... —resopló Elkier. Un ligero tic de rabia jugueteó un segundo en una de sus cejas.

				Se hizo el silencio. Caminaron por nuevos cuartos. Algunos eran completamente ajenos para Agh´lana, decorados con jardines donde danzaban un coro de fatas en torno a un menhir gigantesco. Otros estaban completamente vacíos, llenos de aquella Luz blanca que parecía provenir de todos lados y de ninguno a la vez. Por un momento, a la olave le pareció ver una puerta entreabierta y dentro un cartel que relampagueaba.

				El Letrero:

				¿ADÓNDE VAS, PULGARCITA?


				Se buscan nuevos miembros del Club el Tarot del Loco.


				¿NO QUIERES SER UNO?

				Eres tan, tan especial que no dudaríamos en aceptarte.

				No tenemos a un loco como tú, Pulgarcita,

				que vea

			

			
				NIÑOS DE JUGUETE.

				Agh´lana desvió la mirada y no volvió a mover la cabeza. No quería ver aquello que se escondía tras los corredores. No quería leer de nuevo un Letrero.

				Term la ayudó a doblar una esquina. Ante sus ojos apareció una puerta maciza de piedra. En el dintel estaban grabados unos símbolos. Agh´lana no los reconoció. No pertenecían a ningún Gremio.

				Los dedos de Term marcaron un código de números en una pantalla que se encontraba al costado de la piedra. Luego se corrió hacia la izquierda y esperó. Los niños, tomados de las manos, parecían gemelos siameses.

				—Ya es la hora, ¿crees que hemos llegado a tiempo? —preguntó Manor a media voz.

				—Siempre llegamos a tiempo —respondió la mujercita con voz de sabihonda—. ¿No lo sabes ya?

				La puerta de piedra se abrió con un estruendo ronco. Elkier sonrió satisfecha.

				—¿Qué te dije? No pueden empezar sin nosotros.

				Agh´lana bajó la cabeza. Justo ante sus pies comenzaban unas escaleras que corrían como un río hacia abajo. ¿Pero a dónde? Cada peldaño emitía una fluorescencia mate que alumbraba un poco aquella especie de caverna descendente. Un olor repugnante, como de carne descompuesta, atacó el olfato de la olave.

				Retrocedió, presa de náuseas, pero las manos de Term la empujaron hacia delante.

				—Oye, tranquila, sólo es un juego virtual de los niños... Un juego 3D.

				Sin embargo, Agh´lana sabía que aquel olor no era propio de un juego tridimensional. Había estado conectada a su PC durante largos días, inmersa en partidos 3D... sin retirarse jamás a pesar del realismo, las salpicaduras de sangre o la fealdad de los acreos virtuales. Un juego, por más perfecto que fuera, no podía competir con los sentidos humanos: a la larga o la corta, la persona terminaba dándose cuenta de que todo era una farsa que culminaría en cuanto se desprendiese los electrodos de la cabeza.

			

			
				Pero aquello era, indiscutiblemente, distinto.

				Agh´lana podía gritar o rogar, pero aquel olor no se marcharía. Algo la esperaba allá abajo, entre las sombras simuladas. Cuando ella tocara el último peldaño, la atraparía.

				La mano de Term la volvió a empujar.

				—Agh´lana, tenemos que bajar ahora.

				—¿Por qué? —hablaba por primera vez—. ¿No nos podemos quedar aquí arriba?

				—No. Yo quiero que bajes... —musitó Term—. Quiero, y vas a complacerme.

				Descendieron juntos por la escalera de caracol. Cada vez que pisaban un peldaño, el siguiente comenzaba a brillar con una luz tenue. A pesar de la iluminación mortecina, Agh´lana no podía ver más allá de sus pasos. Las sombras eran un manto que cubría todo, como el olor que poco a poco se convertía en una tela de araña que atrapaba los sentidos.


				La olave caminaba con cuidado. Temía que los escalones bajo sus pies se disolvieran como polvo. Parecían viejos, y en algunos sitios la roca estaba quebrada, como si algo —arrojado allí en un tiempo lejano— hubiera dejado aquellas huellas. Una de sus manos permanecía enlazada a la de Term. No se olvidaba de que él la había obligado a descender pero necesitaba, por encima de todo, aferrarse a alguien. Si no, sería incapaz de dar otro paso y caería sometida por la peste, la oscuridad y el temor. Elkier y Manor saltaban los escalones entre risas.

			

			
				De vez en cuando le sonreían a la olave por encima de sus hombros.

				—Más rápido, más rápido —pedían.

				Agh´lana tuvo tiempo de observar las paredes. Todas, sin excepción, estaban cubiertas de dibujos primitivos. Hombres cazando una bestia de diez cabezas, un lancero enfrentándose a una criatura alada de dientes descomunales, una torre donde descansaba una mujer de pelo infinito como la muerte. Luego apareció sobre la piedra la imagen de unos tamborileros que percutían sobre trozos de madera y llamaban a los suyos a la caza de la Gran Bestia. Después vio más, y el miedo reptó silenciosamente por sus entrañas. Las paredes también mostraban su historia. Se vio a sí misma, sentada frente a una PC semidestruida, contando los créditos para no morir de hambre. De la piedra surgió un basurero donde una chiquilla escarbaba en busca de alimento.

				Un cyborg que parecía una bestia de metal le acariciaba la cabeza a una muñequita de ojos tristes.

				Ella y Term: dos figuras abrazadas en un hotel cualquiera a las afueras de la ciudad cutli.

				La mano de Itókrides derribándola contra una galería de cristal. 


				Un armatoste de hierro que algún día había sido un cyborg; alrededor de su piel y hierro se extendía una mancha oscura que parecía sangre.

				Los dibujos continuaron.

				Dos figuras de niños llevaban a una mujer de la mano y le sonreían. Vio una puerta diminuta y un Letrero que rezaba: “Soy la píldora naranja”.

				También estaba Gato y las inmensas pupilas de un Term cada vez más viejo.

			

			
				En el siguiente peldaño, sólo un manchón. Nada más de aquella historia suya que aún no había sido vivida, ni escrita. Siguió descendiendo.

				Comenzó a percibir una luz en el fondo de aquella escalera de caracol. Una claridad titilante, como una estrella a punto de convertirse en nova.

				Agh´lana se detuvo, llena de inquietud.

				—Camina.

				Los dedos de Term la arrastraron hacia abajo. Escuchó la risilla de Elkier y Manor, el recuerdo de una burla antigua.

				—Ya casi llegamos.

				Una ola de olor pútrido le sorprendió el rostro. Agh´lana viró la cabeza.

				—¡Mira, mira! —chillaron Elkier y Manor—. ¡Allí está ella! ¡Allí está!

				Los peldaños acabaron. Abajo, se encontraba la silueta de una mujer que llevaba entre los dedos una antorcha encendida. El grupo se acercó a ella.

				—Me llamo Ariadna —dijo la figura—. Y tengo el Hilo que los guiará en el laberinto.

				Agh´lana chilló. Estaba escuchando su propia voz, como un eco distorsionado.

				—Y tú, ¿cómo te llamas? —le preguntó la mujer—. No te he visto antes.

				Al decir aquellas palabras, Ariadna alzó la cabeza.

				La luz de la antorcha iluminó las facciones de la recién llegada, y Agh´lana se vio a sí misma... repetida en un vidrio donde sólo eran distintos unos ojos rosas de muñeca.

			

			
				De cosa no viva.

				De cosa no viva, pero aun así infinitamente parecida a ella.

				—Yo me llamo Ariadna  —dijo la criatura.

				Luego, le sonrió a Agh´lana. Todos sus dientes eran de metal. 

				—Me llamo Ariadna, y tengo el Hilo...

				


				***

				La mano de Term rozaba la piel de Agh´lana a través de aquellos corredores casi interminables.

				Ariadna iba a buen paso delante de todo el grupo, como si conociera hasta el aburrimiento aquel laberinto y su destino. Su Hilo corría como un perrito frente a ella, tanto que a veces Agh´lana y Term tenían que trotar para alcanzarlo. La olave había evitado por todos los medios ver de nuevo su rostro repetido en Ariadna. Se preguntó si aquello se trataba de una broma de Term, o si era un clon con vida e inteligencia propias.


				Sin embargo, no tardó en comprender que lo que marchaba como guía del grupo no era más que una máquina vieja, sin demasiadas gigas de información en sus códigos.

				En el mejor de los casos, pensó la olave, tendrá la inteligencia de un conejo enfermo.

				—Me llamo Ariadna. Me llamo... —no cesaba de repetir una y otra vez lo mismo, mientras ladeaba la cabeza y abría los ojos.


				De algún lugar del laberinto les llegó el mugido de una bestia. El eco convirtió aquel sonido en una tumba acústica.

				—Eso es el Minotauro... —sonrió Ariadna y continuó hacia adelante.

			

			
				Agh´lana imaginó una mole de pelo y músculos, coronada por dos cuernos de toro. Imaginó vírgenes desnudas y amarradas, mientras aquel monstruo de apetito de hombre, entre mugidos de placer, les encajaba una lanza gruesa que guardaba entre los muslos.

				—Vamos, vamos —los apremió Ariadna—. El Minotauro no puede comenzar sin nosotros.

				Elkier y Manor saltaron uniformemente.

				El grupo dio vueltas a través del dédalo, y cada vez iban aproximándose más al sitio de donde salían todos los gritos, los estertores de muerte y placer, y los chillidos. Hasta que, de repente, Ariadna se detuvo.

				Se acercó lentamente a Agh´lana y le besó ambas mejillas.

				—No tengas miedo... —musitó—. No tengas miedo.

				Tras Agh´lana, una criatura mugió.

				La olave se volvió instantáneamente, en un gesto de defensa que había aprendido en sus años en las calles de Mugre. Sólo que, en aquellos tiempos, se defendía de hombres o en el peor de los casos de esclavos cyborgs. No estaba ni remotamente lista para enfrentarse a aquella mole de carne que la atacó como una montaña.

				El cuerpo desnudo del Minotauro estaba cubierto de vello. Un aura de fetidez se hacía casi sólida cerca del cuerpo de la bestia. Dio un paso hacia Agh´lana. Sólo se fijaba en ella. Ignoraba a Ariadna y su Hilo, a Term y los niños. Ellos se habían corrido hacia un rincón y miraban hacia el monstruo y la olave, como los espectadores de una obra de teatro cien veces esperada.

				En cualquier momento, pensó la muchacha, aplaudirán.

				Agh´lana retrocedió, hasta que sus espaldas chocaron contra una pared de piedra.

			

			
				Se revolvió como un pez atrapado en la red mientras la bestia recorría el espacio que mediaba entre ambos. 

				—¡Mátala! —rugió Term. En su voz se escuchaba la cadencia de un odio desconocido hasta entonces. 

				Manor y Elkier volvieron a sonreír.

				El Minotauro agarró a Agh´lana por las axilas y la zarandeó como si fuera una muñeca. Miedo. Pánico. La olave creyó que desfallecería en cualquier instante. Rogó por desmayarse.

				Pero no... No lo hizo.

				—¡Mátala! —volvió a gritar Term. O mejor dicho, aquella criatura desconocida que vestía como él. Agh´lana lo miró suplicando ayuda, pero solo encontró la máscara de un hombre transformado en monstruo. 

				En la esquina de la caverna, Elkier y Manor —dos niños preciosos— apretaban los puños.

				Agh´lana no vio más. No quiso ver más. Tan solo escuchó el sonido de algo que parecía ser hueso roto y la sonrisa de Ariadna bajo la mano de Term. 

				El Minotauro volvió a zarandear a la olave. Ella, aturdida, colocó ambos brazos a modo de escudo frente a la cara. Una carcajada de animal brotó de las fauces del monstruo. En una de las manos peludas llevaba un frasco de píldoras.

				Píldoras color naranja.

				—¡Que se las trague, que se las trague! —aulló Elkier.

				—Ahora...

				Term no farfulló ni siquiera una palabra.

				—¡Toma! —ordenó el Minotauro—. ¡Ahora, ahora! 

				—¡No! —Agh´lana puso ambas manos en torno a su boca.

			

			
				El cuarto iba llenándose de sombras.

				En una esquina aguardaban Pinocho y Gepetto, y la Bestia que estrujaba la rosa azul entre sus zarpas. La bruja, Hansel y Gretel. Gulliver y un trillón de minúsculas personitas. Blancanieves cargando un cesto de manzanas radioactivas. Fatas y niños que no crecían nunca. Todos amontonados. Todos haciendo ruido. Todos le decían que tomara las píldoras...

				NARANJAS Y NO DE IMITACIÓN.

				En el fondo del cuarto, resplandecía un Letrero:

				AGH´LANA, ESTAMOS CONTIGO:

				El PATITO FEO, LA CENICIENTA, LA BELLA DURMIENTE…

				Y TAMBIÉN EL GIGANTE DE LAS SIETE LEGUAS,

				LOS NIÑOS QUE NO VIVEN PERO SÍ,

				EL GATO, LA REINA DE PICAS, EL SOMBRERERO LOCO.

				¡VIVA AGH´LANA!

				PERO NO SE LO DIGAS Al MINOTAURO.

				Él QUIERE DESCUBRIR A QUÉ SABE TU SANGRE.

				—Ahora —volvió a repetir el Minotauro, mirándola hasta el fondo.

				—No...

				El Minotauro quedó perplejo ante la negativa. No dejaba de contemplar a la olave con sus ojos desolados.

				—¡Mírame! —dijo.

				Tomó los dedos de la mujer entre los suyos. Agh´lana intentó negarse, pero el Minotauro tenía la fuerza de una IA armamentista. No le importó su llanto, ni las súplicas.

				—¡Toma! —volvió a decir.

			

			
				Una decena de píldoras naranjas brillaron ante los ojos de Agh´lana. El Minotauro le abrió la boca con la mano desocupada y le introdujo las píldoras bajo la lengua.

				—Traga... píldoras.

				Por toda respuesta, la olave las escupió. La voz del monstruo amenazaba con la histeria. Su mano, sobre los cabellos de Agh´lana, parecían despeinar el mundo. 

				Arriba y abajo. Frenético.

				—¡Ahora!

				Aquellas palabras no escondían deseo. Ni súplica. Eran órdenes. Esta vez, el Minotauro no esperaba negativas. No las toleraría. Agh´lana lo supo, pero el miedo a tomar aquellas pastillas naranjas le impedía moverse. 

				Desesperación. Que se abría camino entre sus ojos y la garganta, como la mano del dios de la venganza. 

				El Minotauro dejó caer las pastillas en el centro de la mano de la olave. 

				—Ahora —dijo por última vez, con ojos que no admitían réplica o demora alguna. 

				Las píldoras cayeron lentamente y resbalaron por la garganta de Agh´lana. Tragó. Entre lágrimas. Convencida del destino que la esperaba en aquella cárcel. 

				—Si nos engañas —le exigió Elkier— te obligaremos a tomarlas nuevamente. 

				—Es hora de que olvides, mamá —continuó hablando Manor, en una sola línea de pensamiento que se mezclaba con los ecos de las palabras de su hermana—. Es mejor que olvides todo lo que pasó antes de que entraras a nuestro castillo. Lo único que te importa saber es que eres nuestra, y nosotros te pertenecemos. Nos amas y te amamos. Somos una familia, y nos protegerás incluso con tu vida. Eres nuestra, Agh´lana. Nuestra madre.


			

			
				—¿Qué demonios son ustedes? —farfulló ella, en un último esfuerzo por contener los espasmos de su miedo— ¿Qué abominación?

				—Nosotros somos, simplemente —dijo Elkier—. ¿Por qué quieres saber más? Nosotros éramos antes de que Term viniera a esta casa, antes de que la habitaran todos los que lo antecedieron. A ellos también los amamos, porque eran soplos sagrados para los que creamos este mundo.

				—¿De qué hablas? —la voz de Agh´lana se fue haciendo lenta, pastosa. Retazos de ideas se le escapaban completamente—. ¿Qué son los soplos?

				Pero no pudo contestarse a sí misma.

				¿Su vida anterior? Todo parecía un borrón viscoso y sin importancia. ¿Quién era? ¿Quién había sido? ¿Itókrides? ¿Barrio... estercolero? ¿Mugre? ¿El Gremio? ¿Las olaves? ¿Ella?


				  Intrascendente.

				Existían cosas más importantes.

				Recordó. Sí, ella era la madre de Elkier y Manor. Sus niños, sus adorados niños convertidos en muñecos por el hechizo de una bruja. Maldita, maldita sea mil veces. Sólo ellos tenían importancia. El resto era una nube molesta que desaparecería muy pronto, como las moscas que se espantan con una palmada.

				—¿Qué me dieron? —musitó con los últimos residuos de su resistencia— ¿Qué son estas malditas píldoras?

				—Anuladores de memoria —observó Manor—. Hacen que desaparezcan las sombras molestas. Los ruidos del mundo allá afuera.

				—Voy a morir —el miedo le atenazó el vientre.

				—No, no morirás. Tendrás una nueva vida, mamá, y nos amarás.

			

			
				—¡NO SOY SU MADRE! —gritó Agh´lana. Intentaba aferrar aquella verdad con los trazos de cordura y valor que le quedaban. 

				Los niños sonrieron como si compartieran un secreto muy oculto o una travesura.

				—Sí lo eres, sólo que aún no lo recuerdas... del todo.

				En un costado de la habitación permanecía quieto el Minotauro. Se miraba las manos, como convencido de la certeza de su prisión. 

				Gruñó suavemente, amenazante.

				Los pensamientos de Agh´lana se fueron alejando como una cortina de lluvia.

				La olave podía aún ver a través de ellos, pero todo era nebuloso y sin importancia. Cada vez le costaba más esfuerzo recordar; y de repente decidió que era inútil hacerlo. Estaba bien dejarse ir. Estaba bien ser una madre.

				Sus recuerdos eran ya una mancha en la lejanía, insectos que se alejaban con un zumbido.

				Agh´lana se sintió en su propio hogar.

				Quizás un poco confundida ante los rostros que la miraban con sonrisas como de pinturas: el Gato, el Sombrerero, la Reina de Picas que portaba un hacha, el gigante de las botas de siete leguas.

				Sus hijos, tan hermosos como siempre.

				—Mamá... —musitaron ellos, acercándoseles con los brazos abiertos.

				—Creo que me he dormido, niños— balbuceó—. Debemos subir. ¿Qué hago en el laberinto?

				—Jugábamos —respondió Elkier—, hasta que te sentiste tan mareada que no pudimos continuar.

			

			
				—Mareada... —Agh´lana titubeó—. ¿Qué ha sucedido?

				Intentó recordar, pero cada vez que lo hacía, el cerebro se le transformaba en una masa descompuesta, como si tuviera una vena rota palpitándole adentro, a la espera de estallar en el momento más imprevisible.

				Un vacío inmenso se extendió sobre su mente.

				¿Qué? ¿Qué había pasado realmente? ¿Los niños? ¿Ella? ¿Las píldoras?

				Una punzada de  dolor la hizo chillar.

				Era mejor no recordar. Agh´lana estaba segura de que, mientras más lo intentara, más grande sería su dolor. Las dudas estaban allí para protegerla; si lograba despejarlas como las variables de una ecuación, se volvería loca.

				—Nada —Manor le pasó las manos por los cabellos despeinados—. Necesitas descansar. Demasiados juegos por un día, mamá.

				—Quizás tengas razón —contestó ella con una sonrisa. El dolor desapareció tan rápido como había llegado—. Demasiados juegos.

				Se levantó y tomó a ambos niños de las manos.

				En un rincón del cuarto, Term abrazó el cuerpo de Ariadna con una carcajada y un gemido de loco. Intentaba imitar al Minotauro. Era patético. El robot no le obedecía. 

				—¡Traga! —gritó Term y volvió a reír.

				Ariadna chasqueó los labios. Se abrieron. Volvieron a cerrarse. 


				Luego, como un juguete usado de otro tiempo, quedó abandonada en el laberinto. 

				***


				Era uno de esos barrios cutli que parecían sacados de los magazines que el Imperio lanzaba por ansible hacia las colonias lejanas. Todas llenas de pósteres holográficos, luces policromadas de neón, IAs custodiando cada una de las avenidas con un ligero zumbar de insectos. Simplemente, lo usual; lo que uno imagina que debe ser la Tierra soñada cuando abre las revistas para apartarse un poco de la atmósfera claustrofóbica de la colonia.

			

			
				Para eso, lo más lógico era que el Imperio eliminara de las crónicas barrios como Mugre y sus basureros de rocas radioactivas, misiles desactivados y otros tufos. Olvidar a las meretrices de guerra, que se prostituían en cualquiera de las Casas de Compañía por un solo crédito con el cual alimentar sus cuerpos cubiertos de escamas, frutos de la radiación que sufrieron durante largos años. Borraban también las pandemias de cólera verde y la peste neomicron que se extendían por las calles.

				Para las primeras familias de aventureros que habían establecido su hogar en tierra de los acreos, ninguna de aquellas monstruosidades existía.

				Todo en la Tierra era orden, calor y vida.

				Abajo el tufo y la muerte.

				Agno pensaba en aquello con una sonrisa. Arrastraba los pies. Un par de IAs lo habían detenido en una de las avenidas principales y obligado a mostrar el código de su chip ID. El cyborg no se negó: sabía que estaba protegido. Unos días antes, Uj había hackeado en las redes una línea cutli, y la había seguido hasta conseguir una nueva ID para su esclavo. Por eso, Agno poseía en aquellos momentos una tarjeta que mostraba que era un cyborg antiguo, comprado por algún ricacho en los últimos tres años.

				Siempre que no pareciera demasiado misterioso, Agno podía pasar a salvo, camuflado en el inmenso mar de los esclavos que vivían en la Meca del Imperio.

			

			
				Y Agno era inteligente.

				Ni siquiera había llevado entre sus ropas un aldabere curvo, que era tan simple de ocultar y tan oportuno a la hora de eliminar enemigos. Había escogido improvisar en el momento, cuando tuviera a aquel sujeto frente a él, con lo primero que encontrara a mano.

				—¡Circule, cyborg! —le había dicho la IA, emitiendo pequeñas luces de molestia—. La calle a esta hora es un manojo de personas. ¡Circule!

				El cyborg había esbozado en aire el símbolo de la paz: “No te lastimo, no me lastimas. Amor y brotherhood.”

				La mirada del IA lo siguió a lo largo de la cuadra, pero Agno no se viró ni una vez siquiera. Se sentía confiado. Nadie estaba lo suficientemente loco como para atacar a un barrio cutli en pleno día, y mucho menos frente a ojos IA.

				Pero Agno no era un loco común.Ni siquiera un loco completamente humano.

				Cada día que pasaba era una brecha —un agujero negro— que se abría entre él y Agh´lana.

				Jamás había tenido tanto miedo de no encontrarla nuevamente.

				Agh´lana le pertenecía a otro hombre. A un cutli que cazaba olaves y cantaoras con algún propósito oculto. Quién podía saber por qué. Quizás recambio de órganos, clonaciones de cuerpo o en el tráfico humano de hetairas, por las cuales el Imperio pagaba su peso en megacréditos, y a las cuales gustaba mandar a tierras acreas para cuidar de los soldados terrícolas. Aquellas mujeres, una vez envejecían, eran evacuadas y llevadas nuevamente a la Tierra.

				A pocas se les concedía la libertad entonces; al resto se las obligaba a seguir ejerciendo su profesión en los barrios bajos del planeta. Se convertían en meretrices, de ojos vacíos y piernas abiertas por un crédito. Mujeres desechables, que hasta los esclavos cyborg tenían la potestad de disfrutar, ya que con ellas no se establecía el tabú de que carne y acero no deben jamás copular juntos. Agno pensó en aquello: la imagen de Agh´lana, de su cuerpo destrozado bajo el peso del hierro, casi le hizo perder la tranquilidad fría del asesino.

			

			
				Prefería mil veces verla muerta —sus órganos canjeados en cualquiera de los mercados negros, mientras su organismo dormía conectado a un pac LargaVida, muertas sus funciones internas— a imaginarla convertida en una meretriz de BarrioEstercolero; una criatura más parecida a un animal que a una persona.

				Por eso, pensó Agno, es que no dudan en asesinar a las prostitutas. Las golpean, le introducen bots punzantes en las vaginas para que sirvan a cualquier grupo tribal amante del sadismo. El final es común para todas esas mujeres: un basurero donde van a morir, sin dientes y con las carnes cubiertas de tajos y escamas. Nadie se ocupa ni siquiera de recoger sus cuerpos. Es así. La ley de la selva. El denominador común. La jauría se las traga, y dejan la carroña para los gusanos.

				En un silencio hosco, volvió a maldecirse. Si él no la hubiera forzado, quizás Agh´lana aún se encontrara protegida, tras su PC antigua y sus historias de muñecas y duendes. Caminó como un autómata.

				Los letreros de neón le mostraban el nombre de las calles por las cuáles avanzaba. Ildo. Sugar. Mentecarata. Réquiem.

				Dobló por una esquina. Tenía que cumplir aquella última tarea, antes de llevar a cabo su propia vendetta. Se lo había prometido a Uj, en medio de una oleada de esputos de sangre y tos.

				—Quiero que salgas a cazar una última presa por mí, Agno... —el mercenario repetía lo mismo una y otra vez. Llevaba días postrado en una parihuela, con los miembros cada vez más rígidos, como si un rigor mortis prematuro lo estuviera invadiendo. Apenas podía ya mover los labios para hacer otra cosa que no fuera toser. La comida pasaba a través de largas tuberías que tenía conectadas a través del estómago. Un pac siempre podía ser útil en tiempos de necesidad.

			

			
				Agno pudo haberse negado, o simplemente desconectar el pac con un movimiento rápido de los dedos. O quizás una muerte más clemente: almohada sobre la cara, asfixia segura. Pero no. No. Aunque la idea le parecía en ocasiones atractiva, siempre detenía aquellos movimientos viscerales de asesinato.

				Uj, al fin y al cabo, le había ofrecido la posibilidad de cumplir con su venganza, de destruir por completo a Term y de salvar a Agh´lana.

				Y también, claro, estaba la prometida libertad.

				—Cuando me vaya, Agno, no voy a tener ni megacréditos, ni tecnoenaleces con juegos acreos, ni cyborgs que me cuiden. No pretendo enterrarte conmigo, socio. Digamos que, como premio a tu deber, te concederé la libertad. Firmaré un papel honesto, sin trampas ni trucos, ¿eh? Si antes me traes una prueba de que ese hombre ha muerto. Una prueba, cy. Sólo una prueba estúpida.

				Uj  le había sonreído, como otras tantas veces.

				—Es un precio justo —le contestó Agno—. ¿Quién es ese cutli al quien debo matar por ti, Uj?

				—Te sorprendería, viejo, realmente te sorprendería. Quiero que me asesines.

				Los ojos asombrados de Agno le hicieron volver a carcajearse.

				—¡Maldita sea! ¡Esto suena paradójico! No, no quiero que mates este cuerpo enfermo, Agno. De eso se va a encargar bien pronto el ácido que lleva años taladrándome el pecho. Quiero que mates a mi gemelo, a un hombre igual a mí. A mi copia, si así prefieres llamarlo. ¡Los términos son muy contradictorios!

			

			
				—¿A tu hermano?

				—No, a mi hermano no. A mi gemelo.

				—No comprendo.

				—No tienes que comprender nada.

				Pese a todo, Agno había aceptado, en medio de los sonidos sibilantes de los pulmones de Uj.

				Cumplir la última voluntad de un moribundo era una muestra de benevolencia ante los ojos de la Energía.

				Por eso se encaminaba por aquellos cascarones perfectos de la ciudad cutli, doblando esquinas, haciendo que sus talones chasquearan de vez en cuando. Sus botas claveteadas de agujas brillaban intermitentes. Un par de horas después, se detuvo frente a una casona cutli. El sitio exacto... En la garita, un IA mayordomo que llevaba anudado al cuello un corbatín azul, lo saludó:

				—Bienvenido, señor. ¿Tiene una tarjeta de presentación? ¿Lo espera el señor Cafravis?

				—No, no creo que me espere.

				—Entonces lo lamento, señor. El amo Cafravis no recibe a nadie que no...

				La vocecilla metálica de la IA se quebró sin terminar la palabra. El cyborg le torció la garganta metálica con un giro del brazo. El pequeño mayordomo ni siquiera tuvo tiempo para mover sus controles en busca de la palanca donde se activaba la alarma.

				Agno cruzó la reja y sonrió.

			

			
				En medio del jardín caminaban una decena de IAs. Escardaban las plantas o cultivaban orugas tejedoras; el último fan—art de los cutli. El cyborg extendió las manos a modo de saludo burlón. Las IAs crujieron con un sonido amistoso.

				La seguridad cutli es una tremenda mierda, pensó Agno. Una tremenda mierda.

				Un chillido a sus espaldas lo puso alerta, cada uno de sus músculos y tendones tensos como los de un gato a punto de saltar del árbol. Pero aún así fue demasiado tarde.

				Sintió un golpe y cayó…

				***


				Los censores de dolor de Agno vibraron.

				Estaban sobre él. Todos.

				Las IAs formaban una masa compacta encima del cuerpo del cyborg. Picaban, trozaban, mordían con unos dientecillos filosos como los de las pirañas. Los instrumentos de trabajo que antes exhibían en medio del jardín se habían convertido en armas de muerte. No les importaba cómo atacarle, sino hacerlo al unísono, y provocar el mayor daño y dolor en el cy. Les daba lo mismo hierro o carne.

				  Lo atravesaban todo, lo picaban y mordían, con urgencia de caníbales.

				Agno intentó arrancárselas de encima. Un par de IAs volaron metros por el jardín; sus armazones de metal convertidas en amasijos sin forma. Se estrellaron contra el suelo, crujieron un segundo y no volvieron a levantarse. Pero la mayor parte de aquellos demonios estaba aún encima de él.

				Un latigazo de dolor le mordió un costado.

				—¡Hijas de puta! —gruñó con media boca.

				Una IA tenía su brazo humano dentro de las mandíbulas. La sangre saltaba como una fuente cutli, cada vez más brillante. Agno pudo ver a través de sus propios tendones deshechos, hasta el hueso que asomaba su maldición blanca.

			

			
				En aquellos momentos, cualquiera de aquellas bestias carnívoras estaría marcando el número de las IAs Patrulleras. Pronto estarían en la casona, y Agno sería una presa inútil.

				El cy reprimió un grito de rabia, y pateó con todas sus fuerzas.


				Algunos de sus músculos emitían chispazos de corriente. Sus cables internos tenían serios problemas. Un ojo se le cerró como una pelota tornasolada.

				Gritó.

				Con un golpe estrelló contra la tierra ocho cabezas de las IAs, única forma de inutilizarlas. Ocho más volaron por los aires. Pateó entre grito y grito, como si estuviera de vuelta en los grandes patios de entrenamiento cyborg, y un látigo de la contrarreforma le mordiera los ojos y la carne.

				Cuando supo que podía levantarse lo hizo.

				De su brazo picoteado aún colgaban un par de IAs que masticaban su hueso.

				—¡Hijas de puta! —aulló, e intentó a apartarlas de un golpe.


				No pudo. Tuvo que acercarse a un árbol de criocultivo y golpearlas contra el tronco hasta que la mordida y las mandíbulas se suavizaron. Finalmente, las IAs se deslizaron hacia la tierra emitiendo chispitas y sonidos.

				Todo el jardín estaba sembrado de pequeños cuerpos, como flores metálicas.

				—¡Perras, perras! —gruñó Agno.

				Una de sus piernas —la de metal— estaba completamente inutilizada. Tenía un ojo ciego y al menos una decena de circuitos internos destrozados. Y su brazo... necesitaba urgentemente reemplazarlo  Su hueso parecía un trozo de papiro mil veces trozado.

			

			
				El dolor lo sorprendió con una fuerza inaudita, lo hizo gritar.


				La sed de venganza comenzó a escarbarle las entrañas.

				—Esto no era personal hasta el instante en que tus malditas IAs me hicieron papilla...

				Podía lidiar con varios huesos y sistemas rotos, al menos por un buen tiempo. Podía matar a un hombre con un cuarto de sus fuerzas. Claro que sí...

				Su libertad brillaba en el horizonte como un punto luminoso.


				Revisó las marcas y los circuitos de las IAs diseminadas en la greda. Eran vocables de guerra, la peor de las armas robóticas, puesto que podían simularse bajo la apariencia de IAs inofensivas. Eso lo explicaba todo.

				Ciertamente, aquel hombre tenía muchos enemigos. Ningún cutli en su real juicio colocaría vocables en su jardín. Aquellas armas eran conocidas no sólo por sus circuitos defensivos, sino también por su rápida descomposición. Lo mismo atacaban a un enemigo, que convertían en pasto a su dueño.


				El sujeto que Uj quería cazar era un poco paranoico... o sabía que alguien vendría por él en algún momento.

				Cojeando, Agno penetró en la casona.

				***


				Unos sonidos casi inaudibles llamaron la atención del cy.

				Enfiló hacia una saleta, y abrió la puerta de golpe.

				—¿Quién, quién... demonios eres? —susurró una voz débil.

				Agno buscó a su alrededor. Un hombre delgado tartamudeaba escondido en una esquina, tras la pata de una mesa. Parecía un feto, y se abrazaba las rodillas. Entre sus piernas se extendía un charco amarillo. También se había defecado.

			

			
				Agno rió, con un estertor de su vieja voz. Sus cuerdas vocales habían quedado reducidas a pulpa.

				—¡T—t—te dig—g—go! ¿Quién... quién eres? ¿Qué... qué haces en mi casa?

				—Tus IAs me atacaron en el jardín. Vaya si debes tener miedo, cutli. Las vocables de guerra son realmente peligrosas. Pudieron haberte comido a ti o a tu hijo.

				—Mi— mi—e—rda —gagueó—. No tengo hijos. Sal de mi casa... L—l—lamar—e—é a la patru—u—ulla. Es más... Ya las IAs han lla—a—amado.

				—Lo sé. Por eso no puedo detenerme mucho a observarte, cutli. No hay nada que me guste más que ver cómo muere un cobarde. Pero no hay tiempo: tengo que deshacerme de ti e irme antes de que corten mi pescuezo tus amigas las patrulleras.


				—N—n—n—no. ¡Misericordia! P—p—por favor. No me hagas daño. Mis hijos...

				—Dijiste que no tenías hijos.

				Agno volvió a sonreír, pero esta vez con lástima

				Aquel sujeto miserable, enroscado como una serpiente en la pata de una mesa, le daba más deseos de carcajearse que de matar. Ni aun cuando sus IAs lo hubieran destrozado. Pero un trabajo era un trabajo, y la figura de Uj y su libertad eran un espectro nebuloso frente a Agno.

				Había contraído una promesa con él. Tenía que darle muerte a aquel hombre.

				—P—p—por f—f—favor. Tengo miles de megacréditos. Millones para darte. ¡Sólo soy un p—p—pobre hombre! ¡Te estoy suplicando!

				Y aquello era cierto.

				Ahora estaba de rodillas, y se arrastraba como una babosa en busca de la corteza de un árbol o un trozo de basura. Agno lo miró fijamente: era un sujeto delgado que vestía impecablemente, muy al estilo cutli. Mallas apretadas al cuerpo, chaqueta de cuero, hebillas de plast tejido. Todo aquel atuendo de maravilla olía a excusado y a miedo. El pelo veteado de tres colores lo llevaba recogido en una cola de caballo. La piel pegada como goma al hueso, y las manos extendidas en el gesto de súplica y hermandad de la Energía, el dedo pulgar unido al medio y colocado luego en el centro del pecho.

			

			
				—Eres poca cosa, amigo... —musitó el cyborg.

				—L—l—o soy...

				—Sin embargo, no importa lo poca cosa que seas, tienes enemigos más duros que el acero. Y tú lo sabes; por algo tienes IAs asesinas en medio de tu jardín. Creo que algo muy malo has hecho, amigo, y tienes la certeza de que alguien no lo ha olvidado. Pues bien, yo vengo en nombre de ese alguien.


				Entre los gritos del cutli, Agno agarró uno de los muebles de pura caoba entre sus manos y lo golpeó en el piso cromado. Logró desprender una pata.

				Aquella sería su arma: rústica y primitiva, pero arma al fin y al cabo.

				—Encomiéndate a la Energía, y que ella te ayude a cruzar.

				—¿Quién de todos ellos te envió, cy de mierda? —la voz del sujeto cambió de un segundo al otro. Ya ni siquiera gagueaba, más bien parecía el gañido de un perro amenazado con restos de baba colgándole de la quijada—. ¿Cuál de todos? ¡Dime su nombre! ¡Te lo ordeno!

				—Soy un cy casi libre. A mí nadie me ordena, cutli. Y mucho menos tú.

				—¿Quién de todos? ¡¿Quién?!

				Los gritos subieron de tono.

			

			
				Agno no pudo soportarlo más, y golpeó al hombre en la cabeza con la pata de caoba.

				El cutli cayó sobre su propio cuerpo, entre sollozos y temblores. Todo su valor había desaparecido. Una mancha de sangre se extendió sobre el suelo. El cyborg iba a volver  a golpear, pero la mano del hombre lo detuvo.

				El sujeto volvió a hablar arrastrando las palabras como antes.


				—N—no he hecho n—n—nada malo para que me mates.

				—Puede que sí. Pero hay quien no opina como tú, ya te dije. No es mi negocio saber por qué.

				—Escúchame primero... Te con—o—ontaré cuál fue mi crimen... luego juzga si es noble que m—m –me asesines. A—a—a un po—po—pobre hombre.

				—Que la Energía se encargue de juzgarte, amigo. Yo soy sólo un cyborg, y me pagan para matar.

				—¿Quién te envía? —volvió a gritar con las manos delante como un escudo.

				—¿¡Qué diablos te importa!? Uj. Ese es su nombre, si tanto quieres saber. Aquí tienes la maldita respuesta.

				El cutli lanzó una carcajada que sonaba como agua estancada.

				—Así que... El más viejo de todos ellos... ese... fue... El más viejo... El Segundo.

				Tenía el rostro descubierto. Agno le tomó las manos y se las retuvo en la espalda. Le alzó la cara. En medio de un rastro de lágrimas y moco, vio el rostro de aquel cutli.

				Era Uj, una decena de años más joven, una treintena de años más saludable.

				—¿Quién eres tú? —preguntó el cyborg—. ¿Por qué Uj te odia tanto?

			

			
				—Porque fui el Primero. Porque fui el Primero.

				Comenzó a reír con carcajadas histéricas. Agno vio que, de entre las piernas del cutli, volvía a caer un río de orín. El charco tocó la punta de las botas del cyborg.

				Odiaba matar a los cobardes, a los hombres que temblaban ante la muerte.

				Los látigos de la Contrarreforma le habían enseñado a Agno que quien suplica no merece piedad. Arrojó su rústica arma contra la pared. 

				—Adiós entonces, Primero... —dijo.

				Con su mano de hierro le estrujó la cabeza al cutli sonriente, hasta que le deshizo la sonrisa y el rostro.

				Un amasijo de carne y sesos le saltó encima al cyborg.

				Luego se levantó, y limpió sus dedos en las cortinas floridas.


				A lo lejos, se escuchaba el sonido de las IAs patrullas que se aproximaban.

				Agno escupió en el suelo.

				—Aquí se acaba... Soy libre.

				La cáscara desbrozada de lo que había sido aquel hombre estaba derramada por todo el suelo.

				Uj estaría contento.

				***


				Las patrullas IAs habían pasado tan cerca de él que Agno sintió el peso de sus sombras.

				Pero tenía una buena estrella. Gracias a ella se movió por las callejuelas iluminadas de los cutli. A mitad de la noche, había logrado escapar de la ciudad con sólo un cuarto de sus fuerzas iniciales y varios de sus sistemas de recambio completamente inutilizados.

			

			
				Atravesó los barrios en medio de la oscuridad, rezando porque todo su esfuerzo no hubiera sido en vano. Esperaba que, al menos, la Energía fuera lo suficientemente benévola como para que Uj pudiera ver su venganza finalizada. Sólo cuando llegó la medianoche, y luego de creerse más de una vez perdido, comenzó a reconocer las calles del Barrio Prackett, donde se escondía Uj.

				Su calle. Su madriguera.

				—Has demorado... —fue el saludo del moribundo.

				  Agno sintió el olor de la muerte aún sin haber atravesado el umbral de la puerta.

				 Supo que había llegado el momento.

				Desde la cama, conectado al pac LargaVida, lo esperaba la sonrisa de Uj, de dientes manchados de sangre. Agno atravesó toda la sala sin responderle, concentrado en su propio dolor, pero mirándole a los ojos y al rostro.

				—Ya terminé mi tarea.

				—¿Terminaste? ¿Realmente? —la pregunta flotó unos segundos en el aire con vibraciones de esperanza—. ¿De verdad, Agno?

				—No te mentiría, Uj. Por la Energía te lo juro. Por los signos de la Energía.

				—Eso está bien —Uj tosió nuevamente—. Ahora dime: ¿rogó? ¿Se arrodilló? ¿Preguntó quién había sido su asesino?

				—Sí. Sí. Sí  —Agno cojeó hasta el borde de la cama.

				—Te han hecho mierda, cy...

				—Unas IAs vocables que no esperaba. Error de cálculo. Demasiada confianza en uno mismo siempre te mata, a la larga o a la corta. Me mordieron todos los sistemas. Estoy a  un cuarto de la capacidad y creo que la ciudad cutli completa me estará persiguiendo al amanecer, si es que ya no lo hacen. Te digo, Uj, no tardarán en asociar este asesinato con los patrones del resto de los cutli que maté este año. Tu vendetta me ha resultado cara. Y creo que a ti también. A mí no me cogerán aquí al amanecer, lo juro por la Energía. Pero tú, con ese pac, no llegarás lejos. Ni siquiera unas cuadras, diría.

			

			
				—Ni yo te pediría que me llevaras, cy. El viaje se me terminó en este último pecio. Que vengan ahora las IAs a buscarme.


				Silencio. Agno se inclinó sobre la cama del moribundo.

				—¿Por qué? —preguntó.

				—¿Qué quieres decir, Agno?

				—Dime por qué mataste a tu hermano, Uj. ¿Qué te hizo?

				—Ya te dije que ese sujeto no era mi hermano. No le busques a mis palabras un significado oculto.

				—¿Entonces?

				—Entonces nada. Nada más. Dime ahora qué te dijo antes de morir. Por favor, déjame escucharlo... antes de que partas —le suplicó Uj, con una tos larga que lo dejó exhausto y con sombras en el rostro.

				—Hizo muchas preguntas. Suplicó.

				—¿Cuáles? Dime cuáles —volvió a preguntar el mercenario.

				—Preguntó quién de todos había sido el que lo asesinaba. Varias veces. Varias. Pidió nombres. Le di el tuyo. Al fin y al cabo, ya estaba muerto cuando rogó por aquello. Te llamó algo así como el Segundo.

				—Uj... mi nombre. Me alegra mucho, Agno. Me alegra mucho que el cutli haya sabido que fui yo. Yo, y no cualquier otro de nosotros.

				—¿Nosotros?

				Otra vez el silencio.

			

			
				El enfermo suspiró y dijo, como quien se desprende de una piedra que ahorca:

				—En el inicio éramos nosotros, Agno. No uno, sino muchos. Todos marcados con un número y un nombre. Él, aquel que mataste, era el Primero, la copia original, el único nacido de vientre de madre. Yo era el Segundo. Y así continuaba. Llegamos a ser miles, creo. Miles, incontables como la Energía.


				—¿Miles de qué?

				—De copias de un hombre, cy. Clones. Clones del Primero. ¡Vaya paradoja! Yo soy un clon de ese hombre que mataste, Agno. Una repetición perfeccionada.

				—¿Eres un clon? —la rabia anidó en el estómago del cyborg. La realidad se abrió paso a través de su cerebro con la velocidad de un río de lava. Había creído en Uj, y todo había sido mentira. Desde el primer instante, cuando lo convenció de que había vuelto a caer en las redes de la esclavitud. Sólo ahora podía Agno comprender la magnitud del engaño. Un clon no puede ser amo de un cyborg. Era tabú. Era prohibido. Ni uno ni otro eran considerados criaturas con vida ni derechos—.  ¡Mierda! ¿Y todo este tiempo me has hecho creer que eras mi dueño?

				—Y lo era. Lo era, Agno. Quizás no tenía ningún derecho moral; al fin y al cabo tú naciste hombre y te convertiste en máquina. Yo nací de una máquina y me convertí, como te dije, en la copia perfeccionada de un hombre mediocre. Era tu amo, aún sin tener verdaderos derechos, de esos que sólo puede ofrecer la ley de este puto Imperio. ¿Sabes? Yo también tuve un dueño por largos años... y aprendí que la obediencia es cosa buena y sabia.

				—Me has engañado...

				—He manipulado tu desconocimiento, cyborg. No hay nada de malo en eso. Tú fuiste el que me creíste, ¿no? Tanta culpa tiene el que mata, como el que ordena la muerte; al menos eso dicen por ahí. Soy un clon, ¿y qué? Me gané la libertad después de que dos acreos hicieran que estallaran cuatro de sus peras gigantescas sobre mi cuerpo. El resultado es éste que ves, amigo: pulmones carbonizados, vejez prematura, muerte... Y todo es culpa de aquel hombre que mataste.

			

			
				—¿Qué diablos te hizo? Por ti, maldito, le reventé la cabeza con mis manos. ¡Por tu capricho me están ahora persiguiendo!

				—Era el Primero, el origen del resto de nosotros. Su padre nos había creado a los demás sólo para que sirviéramos en lo que su hijo era inútil... Si uno de nosotros era bueno en las matemáticas acumulativas, ese estudiaba en la mejor de las universidades cutli por él y lo graduaba con las mejores calificaciones. Si otro era excelente en los deportes públicos de la telekinesia virtual, ese jugaba por él antes los hololentes y le hacía ganar. Fuimos nosotros, sus copias ocultas, quienes le construimos una vida... Le creamos un nombre y se lo cubrimos de oro. Él era a la luz del día... Nosotros no. ¿Y sabes lo mejor? Cuando aquel sujeto se cubría con los escupitajos del honor y la gloria que nos pertenecían por derecho, entonces éramos considerados residuos desechables. Nos asesinaban en medio de la noche. Miles de veces escuché cómo el gatillo crujía a mi costado con un sonido de yesca. Luego, la cama que ocupaba cualquiera de nuestros hermanos desaparecía al día siguiente. Uno menos de nosotros, otro conocimiento que aquel cutli se llevaba. Éramos carne para que él comiera, ¿entiendes?, y nada más.

				—Entonces, un día, me llegó mi turno de servirle, Agno —prosiguió el moribundo, tras una breve pausa—. Mi habilidad particular era con las armas y el combate, y había entrenado durante infinitos años para desarrollarla. ¿Mi misión? Servir al Imperio. Me enviaron a luchar contra los acreos en medio de sus auroras boreales de dos soles. No, no es hermoso, cy, por más que lo hayan dicho, por más que te hayas cansado de escucharlo. No es hermoso, sino terrible. Los colores se te meten dentro de la cabeza y los ojos, y parecen querer volverte loco. Lo siguiente que sabes de la historia es que estás disparando a diestra y siniestra. Otra cosa no importa... Las formas, las figuras de aquel planeta... todo es extraño, anormal para los ojos de los hombres. Y también extrañamente precioso, como una droga que se te metiera en el cerebro y te hiciera desear más y más de aquella... belleza enfermiza.

			

			
				Claro, además existen los acreos con sus apéndices, y las peras transparentes que al parecer son sus armas y que cuelgan como testículos —ante la palabra, el hombre sonrió perversamente— de los árboles. Miles de veces los acreos me leyeron la mente. Lo sé. Pasó, aunque luego los psiquiatras de la colonia llamaran a mi... digamos... enfermedad algo así como stress en tiempo de guerra. ¡Una mierda toda su ciencia! Yo sé lo que sucedió realmente: los acreos me leyeron por dentro, cada partícula, cada conexión nerviosa, cada pedazo de memoria, y luego manipularon mi cerebro y recuerdos. Qué podía dolerme, qué lastimarme y qué hacerme gemir de placer. Yo no era más que un monigote bajo sus dedos. Si me hubieran pedido que asesinara a media colonia, créeme, no hubiera dudado un segundo. Pero nunca lo hicieron.


				Sólo les gustaba dejarme loco en medio de un combate, deambulando sin saber qué hacer entre las filas de los míos, en busca de un blanco imposible. Sentía sus carcajadas alienígenas, que no eran risas, sino un torrente frío que me atravesaba los poros y la cabeza. Era la burla, y tener dentro del pecho aquella sensación de ser un insecto, una cosa tan pequeña e insignificante que podía ser aplastada sólo con aquel frío que emanaba de los acreos. Era también el poder, la Energía que provenía de todos lados del planeta, de aquella aurora impronunciable que me hería los ojos y la mente con una carcajada como de cristal. Ellos se burlaban de mí, de nosotros, de la Tierra. Vivirás porque queremos que vivas aún, me decían, Agno, y yo sabía que sus amenazas eran ciertas. A veces me obligaban a colocar el cañón de un máser corto sobre mi cabeza y se reían de mi sufrimiento, de lo inevitable de sus deseos de muerte y mi tamaño de insecto. Sabía que estaban probando su fuerza. Miles de veces creí que había llegado mi hora, que aquella sí sería la vez en que el gatillo del arma se dispararía, convirtiendo mi cerebro en pulpa. Pero no. Y entonces era mi alivio, y también el dolor enfermizo de saber que volvería a pasar una y otra vez, que me estaba abismando en la locura, ¿ves? Pero en el fondo de mi mente sentía un agradecimiento incontrolable hacia los acreos, porque ellos eran dioses y si no leían en mí la humildad necesaria en un siervo, serían capaces de aplastarme... Yo era un buen esclavo, pero los acreos terminaron por aburrirse de jugar conmigo.

			

			
				Un día hicieron que una de sus peras saltara encima de mi cuerpo. Me contaminé con el líquido, y luego me expulsaron del ejército cuando mis superiores vieron que estaba cubierto de las llagas de la enfermedad colonial. Iban a enviarme de regreso a la Tierra en busca de la muerte que me esperaba en uno de los largos salones de los enfermos terminales. Seguiría la larga tradición que el resto de mis hermanos clones habían iniciado. Pero yo no quería morir, no después de haber logrado escapar de la fuerza de los acreos. Así que burlé los controles del Imperio en el puerto de la Luna donde nos detuvimos para abastecernos de combustible antes de nuestra llegada a la Tierra. Yo era un guiñapo humano, un leproso vestido con las ropas blancas de los enfermos. Esas ropas fueron para mí algo así como un pasaporte a la libertad. Nadie se atrevía a negarme el paso, ni siquiera a tocarme o detenerme.


				Vagué durante tres años. Fui mendigo, actor ambulante, limosnero que vivía siempre de la escasa caridad de los ricos. Con el paso del tiempo, mis enfermedades decidieron ser benévolas conmigo y me permitieron parecer más a una persona, caminar y cagar sin ayuda —Uj rió—. Entonces me hice mercenario, ejercí el oficio para el cual me habían creado y en el que era tan... talentoso. Vendí y canjeé en miles de pecios las especias que se traficaban en los puertos, arriesgando muchas veces mi pellejo por un par de créditos. Hasta que pude reunir lo necesario para regresar a la Tierra en busca de venganza. ¿Y sabes por qué, Agno? Porque él era el Primero, y yo el Segundo, y los números estaban invertidos desde el principio. Yo debí ser el Primero de todos. Lo merecía más. Por culpa de él había perdido no sólo mi infancia en talleres de hombres, donde me implantaron toda cantidad de músculos artificiales y códigos de lucha en mi cabeza... sino también mi puta vida por completo. Por él, los acreos me hicieron un títere sin cerebro que vio la explosión de la pera como el único remedio posible para escapar de ellos. Agradecí que aquella pera hubiera sembrado en mí la muerte y la forma de escapar. Mis jodidos dioses acreos... Aún hoy, Agno, puedo escucharlos...  sólo a veces, cuando mi enfermedad me reduce de nuevo a un guiñapo, como ahora. Los escucho hablarme, Agno. Sus órdenes, sus deseos... sus caprichos. Por eso debía matar al Primero, porque suya ha sido toda la culpa.

			

			
				El cyborg sentía sus sistemas a punto de colapsar, de entrar en estado de Desorden.

				Encogió los puños, rabioso.

				—Eres un monstruo loco, amigo —le dijo al cabo de un rato.


				—Quizás. Ellos me convirtieron en eso. Creo que todos lo somos en mayor o menor medida, cyborg. Tú eres, por ejemplo un monstruo muy capaz.

				—Lo sé, Uj...

				—Piensa algo, cy. Yo no tuve ni vida, ni un segundo de buen sueño en todas las noches de mi infancia. ¿Sabes lo que es dormir esperando el disparo de un máser en la oscuridad? ¿Sabes lo que es estar desnudo ante las mentes de los acreos? ¿Sabes del dolor de tus pulmones calcinados? Ah, Agno, yo necesitaba una venganza, por pequeña que fuese —hizo una pausa—. Lo siento por la esperanza que guardabas. Lo siento por ti, de veras. Aquí tienes la libertad que querías tanto y que siempre fue tuya, aunque me temo que ya no te servirá de mucho. No si las IAs te buscan como dices.

			

			
				—Sí, me buscan.

				—Realmente lo lamento. No sé si me crees, pero lo lamento.

				El cyborg se levantó con una mueca de desesperación en el rostro.

				—¿Qué puedo hacer, Uj? ¿Qué puedo hacer?

				—Busca tu propia venganza, Agno, por lo que te quitaron. Dicen que no ayuda, pero al menos alivia... y mucho. Para mí, al menos, fue un consuelo vivir unas horas más que el Primero. ¿Sabes? Ahora yo seré el último...

				Una tos detuvo sus palabras. El pac crujió:

				—Cuando por la mañana vengan las IAs, intentaré que se ceben en mí lo más posible. Me trozarán y picarán en un juicio sumario, amigo. Al fin y al cabo, puede decirse que soy el autor intelectual... aunque ellas no lo sepan. Soy el mercenario que le brindó asilo a un cy psicópata —dijo Uj—.  Luego hablarán que si los modelos Otelo, que si lo negativo del recambio de cuerpos, toda esa cagada de estadísticas sobre la muerte y la violencia que sólo sirve para llenar de mierda los registros de las IAs. No tendrás mucho tiempo para huir; pero es todo lo que puedo hacer por ti. Mi pequeño pago por tus... servicios.

				—¡Maldito seas, Uj!

			

			
				—Ya estoy muerto haces años, ¿qué más da otro poco de dolor? Nada...

				Los ojos del clon vibraron en medio de la noche.

				Tosió nuevamente, y los esputos de sangre y flema saltaron en cortinas de lluvia.

				El pac estaba en las últimas: andaba con los residuos de las baterías.

				—Ahora vete, Agno. Ya es tarde para ti. Muy tarde, diría yo.


				El cyborg corrió hacia la puerta.

				—Al diablo —pensó. Luego dijo—: déjalo que se pudra en su sangre, y que las IAs lo devoren. Al diablo la libertad que me concede... Tengo que escapar.

				Cuando insertó el código de salida en la puerta, sus manos se detuvieron. Dio media vuelta y miró a Uj.

				—¿Qué esperas? —preguntó el clon.

				—Voy a dispararte, Uj, y terminar con tu puta vida. ¿Y sabes por qué? Lo hago no porque sea un monstruo, ni por ser el primero o el último al cual engañaste como a una bestia. Voy a matarte por compasión.

				Los ojos del moribundo lo miraron:

				—¿Por compasión?

				—Si vienen las IAs, tendrás la muerte más dolorosa que puedas imaginar. Un juicio sumario de una vocable hará que veas a las torturas de tus acreos como cosquillas de niños.

				—No quiero tu misericordia.

				—He hecho mucho por ti, Uj. Ahora debes hacer algo por mí.


				Agno se acercó a él. Las manos del clon temblaban. Una mueca, una semisonrisa irónica, le latía en las comisuras de los labios.

				—No te daré las gracias por tu mierda de piedad, Agno. Piénsalo bien: tu tiempo será cada vez menor si me matas. Las IAs irán directo a ti. Posiblemente te agarrarán antes de que entres a la ciudad cutli.

			

			
				—Lo lograré, Uj. Me diste los mejores controles internos del Imperio Tierra. Un nuevo cuerpo... Lo lograré. Y tú morirás sin sentir apenas dolor.

				—¿Cómo?

				El cyborg no le contestó.

				—Agno, ¿cómo me... matarás?

				—Uj, cuando salga de aquí, ya no tendré más ese nombre. Me llamo Itókrides. Itókrides de Espalia, nacido en el mejor taller de cyborgs del Imperio. Tengo más de ochenta años, y viviré mucho, mucho más. Itókrides, recuérdalo. Cuando te fundas con la masa de la Energía, esboza un signo de paz por mí. Dicen que da suerte.

				Uj tosió por última vez. Agno le sonrió por largo rato.

				Desconectó los mecanismos del pac LargaVida con un movimiento de sus dedos, y luego le dio la espalda.

				Mientras oprimía los códigos de salida en la puerta, escuchó el sonido farfullante de los pulmones artificiales de Uj, que se detenían por completo.

				Un par de segundos después, todo había acabado para el Segundo.

				Itókrides salió de nuevo a la noche.

				***


				Los brazos diminutos de Elkier le rodeaban el cuello como un collar de criptodiamante. Agh´lana sentía el calor del cuerpo de los niños, unidos al suyo en una amalgama inseparable. Sabía que ellos eran su familia, toda la familia que había conocido o conocería jamás.

			

			
				Nada existía fuera de ella: ni siquiera Term.

				Con una mueca de repugnancia mal contenida, Agh´lana viró su rostro para poder ver el cuerpo de aquel hombre. Apenas lo soportaba ya, y sus quejidos y exabruptos que estallaban en el momento menos pensado le hacían perder la paciencia. Era el zángano desechable de la colmena de Agh´lana, y ella lo odiaba en silencio.

				A veces, en el medio de una noche de insomnio, la mujer se preguntaba por qué demonios había amado alguna vez a aquella burla de hombre, de ojeras moradas y gritos de bestia.


				Es más un animal que una persona, y está cerca de mis hijos. ¿Quién sabe si un día pueda hacerles daño?, meditaba a veces.

				Por eso, Agh´lana intentaba no dormir. Contaba las horas que le quedaban para la noche e intentaba mantenerse en vela, atenta a cualquier sonido ajeno a los ruidos de la madrugada en la habitación de los niños. No sabía si la bestia de Term podía acercarse sigilosamente para... dañarlos.

				Cuando las campanas del reloj comenzaban a sonar, anunciando las horas nocturnas —las horas en que Term solía reptar por el castillo—, Agh´lana solía tomar más de aquellas píldoras naranjas que tanta fuerza y energía le proporcionaban, y la ayudaban a mantenerse despierta y eternamente vigilante.

				Cinco y seis llegó a tomar en una sola noche, cada vez que los párpados le caían sobre los ojos, pesados sacos de arena mojada.


				Para Agh´lana, el insomnio no era más que otro compañero de vida.

				A veces dormía por las mañanas, entre sobresaltos, aprovechando el momento en que la bestia corría al laberinto del Minotauro en busca de holografías de mujeres desnudas. Entonces Agh´lana que sabía que aquellas visitas demoraban al menos cinco horas, se dejaba caer entre suspiros... y dormía alerta al menor ruido que no fuera el de Elkier y Manor jugando en el castillo.

			

			
				—Tranquila, mamá... —le decían los niños en un intento por calmarla—. Term no nos hará daño. No puede, ¿comprendes? No puede. Descansa, mamá. Estaremos bien, sólo jugaremos allá abajo, donde tú nos escuches.

				Pero Agh´lana no estaba muy segura.

				La bestia era un animal imprevisible. Desde que Elkier y Manor habían dejado de ofrecerle las pastillas naranjas a esa criatura aún llamada Term, este se había convertido cada vez más en un ser violento. Como si la ausencia de las píldoras lo volviera loco de dolor. 

				A veces aparecía a plena luz del sol: se arrastraba sobre el vientre por los escalones rodantes, mientras imitaba los silabeos de una serpiente o gañía frente al Invernadero de la Bestia como un perro furioso. Al ver a Agh´lana gruñía amenazador. En ocasiones, buscaba refugio en el laberinto y luego retornaba con más fuerzas, cargando residuos de lo que fueron, en algún tiempo del pasado, muñecos. Ariadna —o al menos un  despojo demasiado parecido a ella— era la favorita de Term. La llevaba a todos lados. La besaba. Peinaba su pelo —pocos mechones— como si el fin del mundo dependiera de aquel movimeinto. Siempre era aplaudido por Pinocho y Geppeto, entre las risas sádicas de Gato.

				Agh´lana lo había ignorado durante todos aquellos meses de locura. Elkier y Manor, y hasta Gato, lo tenían como una especie de mascota miserable, que solo podía servir como motivo de burla y risas.

				Gato sacaba las Garras y lo amenazaba con una sonrisa; Elkier le arrojaba pequeños puntapiés, y Manor lo perseguía por todo el castillo. Reían ante la expresión preocupada de Agh´lana; que temía que aquel perro se transformara algún día en un animal peligroso. Los gruñidos y el constante farfullar de aquel hombre la habían convertido en una máquina para sentir el peligro cuando este se acercaba a sus hijos.


			

			
				En aquel instante preciso, mientras Elkier y Manor la abrazaban, no podía hacer otra cosa que pensar en la figura agazapada de Term. Este gruñía en uno de los rincones del jardín.


				Gato se enroscó entre las piernas de Agh´lana. Ronroneó ladino y luego se subió a las rodillas de la mujer.

				—¿Qué te preocupa tanto? —le preguntó con ojos de sabiduría casi milenaria. Movió la cola—. ¿Term? Es él, ¿verdad?


				—Sí...

				—Entonces, si realmente te molesta tanto, creo que es hora de que pienses en deshacerte de esa bestia.

				—¿Sí? —preguntó irónica—. ¿Y cómo?

				—Tranquila, Agh´lana. No te apresures demasiado. Las oportunidades llegarán cuando menos lo imagines. Creo que, de hecho, ya se aproximan hacia aquí a grandes saltos.

				—¿Qué quieres decir?

				—Lo que digo, Madre. Soy un Gato extremadamente sabio, y tengo muchos ojos para ver en todos sitios —ronroneó nuevamente y pasó el morro por debajo de los dedos de la mujer. Agh´lana lo acarició meditabunda.

				—¿Cómo lo sabes, Gato?

				—Simplemente lo sé. Lo sé todo...

				Manor y Elkier le sonrieron. Las manos de ambos estaban colocadas sobre el pelo de Agh`lana. Le hacían una trenza, la deshacían, volvía a rehacerla. A veces le enredaban los cabellos a propósito y se reían a carcajadas cuando Agh´lana se quejaba.


				—Si lo elimino será porque es un zángano. No tiene ningún sentido que permanezca cerca de mis hijos: su sola presencia hace que la vida de los niños peligre. Cuando se vaya, podré volver a dormir nuevamente —musitó Agh´lana, más para sí misma que para Gato.

			

			
				—Claro que volverás a dormir, si ese es tu sueño. Aquí, todos los sueños se convierten...

				—...en realidad... —terminaron la frase Elkier y Manor.

				—En realidad... —terció Agh´lana.

				—Aunque debes ser sincera contigo misma —Gato se quedó quieto sobre sus muslos y la miró con sus pupilas blancas—. Quieres también eliminarlo porque te molesta, Agh´lana. Te molesta tanto... que ya no soportas compartir un mismo techo con él.

				—¿Y qué querías? —saltó ella—. Deambula por el castillo con un robot descompuesto. Me gruñe, y tiene esas pústulas asquerosas que pueden ser síntoma de cualquier epidemia que se haya infiltrado dentro. Come carroña e incluso su propia porquería. Gato, mírale los dientes, las manos, el cuerpo. ¿Crees que puedo dejar que se toque así delante de los niños?


				—Veo que lo odias. Es sólo un loco inofensivo.

				—Loco sí; inofensivo… no estoy tan segura. Además, es cierto: lo odio, ¿y qué? Cada vez que lo veo tan cerca de mí... —Agh´lana se detuvo en medio de sus palabras—. Cada vez que lo veo, me parece.... me parece que puedo recordar.... cosas.


				—¿Qué cosas? —la mirada de Gato se retorció en una mueca.

				—Nada. Es sólo una neblina de color que se me pone delante de los ojos cada vez que intento...

				—Uno no debe preocuparse por las neblinas, Agh´lana —la interrumpió el felino.

				—No, ya sé. No son de importancia....

				—Entonces, si tanto te molesta, ya te dije: elimínalo. Las oportunidades vendrán… y pronto.

			

			
				Gato bajó de sus muslos de un salto. La miró por unos segundos, mientras los niños le deshacían la trenza por décima vez en aquel día, y luego caminó hacia la figura agazapada de Term el monstruo.

				Le mostró una garra, y bufó.

				Term dio un grito de absoluto terror que a Agh´lana le hizo reír hasta que se le saltaron las lágrimas.

				¡Qué bien! Así le gustaba verlo: acorralado e indefenso.

				Gato lo torturó mostrándole las garras por un largo rato, hasta que la criatura  desgreñada huyó, arrastrando consigo al robot. Ariadna iba dando tumbos contra las losas y los escalones. El sonido de su cuerpo era el de un corcho viejo. Una estela de olor pútrido se quedó impregnada en la atmósfera, así como unos mechones de pelo amarillo que volaban por dondequiera como trozos de paja.

				Es un asco, Agh´lana dejó que sus ideas la inundaran. Un loco—mendigo—podrido. ¿Qué tiene de bueno?

				Lo odio. Lo odio. Lo odio.

				Sintió la pesadez de la rabia atravesando sus entrañas. Creyó que vomitaría, a pesar de que las píldoras naranjas llevaban horas ejerciendo el efecto de un sedante. Sin embargo, se controló. No le importaba crear adicción a esas píldoras: le hacían mucho más bien que mal. La tranquilizaban, la ayudaban a estar despierta cuando había que estarlo y a dormir cuando lo necesitaba.

				Eran un milagro cotidiano, siempre al alcance de sus dedos en el momento preciso.

				Su rabia se diluyó poco a poco, mientras las manos de Elkier y Manor resbalaban sobre sus cabellos. Los niños, como si hubieran leído sus pensamientos, le sonrieron. Le mostraron sus dientes perfectos.

			

			
				—¿Hay algo que te preocupe, mamá? —preguntó el varón.

				—Claro que no. Ya no... Todo se solucionará... —murmuró Agh´lana.

				—¿Quieres ver cómo te ha quedado el cabello?

				—Sí —afirmó ella.

				Manor trajo un espejo redondo, de cristal reluciente. Cuando la Madre rozó su superficie, vio que no era cristal, sino una especie de agua compacta que ondulaba sólo con el roce de una mano. Rió como una chiquilla. Nunca había escuchado hablar de un material así, pero realmente, ¿cuántas cosas ignoraba ella?

				Contempló los dibujos de runas, espigas y ramas grabadas en el metal que rodeaba el espejo. Sólo al cabo de un rato, miró su propio rostro.

				Por primera vez en toda su vida, Agh´lana se sintió hermosa. No, no se sintió. Se supo hermosa.

				Hermosa su piel perfecta, sus dientes alineados y blancos, su rostro libre de imperfecciones y arrugas. El cuello terso, los pechos redondos y abundantes que se asomaban por el escote de las mallas con las que vestía.

				Hermosa, sencillamente, de pies a cabeza.

				Agh´lana se detuvo un momento en sus ojos.

				—Dime, espejo que destellas, ¿quién es bella entre las bellas? —preguntó.

				—Tú, reina y señora —le contestó el espejo con una voz suave y lenta—. No hay una Blancanieves virtual que te supere. No hay nadie más hermosa que tú en todo el Imperio, ni más allá. Nadie, nadie.

				La mujer no dudó ni por un segundo que decía la verdad. 

			

			
				Hay cosas tan ciertas que no pueden ser ignoradas, pensó.

				—Y ahora, ¿quieren escuchar un cuento? —le dijo a los niños, con su sonrisa de madre complaciente.

				—Sí... Es la historia de una muchachita, una manzana y una madrastra envidiosa. Imagínense que por la belleza incomparable de su hijastra, a la cual odiaba, envenenó todo un jardín de frutos con una pandemia radioactiva para que la chica muriera envenenada. ¿Quieren escuchar más?

				—Sí, sí —corearon Elkier y Manor.

				Agh´lana sonrió otra vez, mientras volvía a observar su imagen en el espejo.

				Sin dudas, sus ojos eran lo más hermoso. Tenía unas inmensas pupilas de color blanco.

				Miró un poco más de cerca.

				¿Era de verdad posible? ¿De verdad?

				Tomó aliento y comenzó a narrar. Muy despacio, observando las reacciones de sus niños con cada giro de la historia.

				Estaba feliz. Increíblemente feliz.

				Sus ojos, muy pronto, tomarían un perfecto color rosado.

				***

				Sólo caminó por ella.

				Sin el recuerdo de Agh´lana no habría podido avanzar ni un solo paso. Su pierna cy parecía un gusano; emitía chispazos y ruidos cada vez que la arrastraba. Todo su cuerpo estaba entrando en Desorden y pronto, si no se apresuraba, se quedaría inerte, completamente destrozado en uno de los tantos basureros del barrio. No era una muerte benévola la que le esperaba: sabía que, a pesar de todas sus rupturas, su cerebro estaría consciente, funcionando. Entonces, vendrían el horror de las metagiptok y sus colas peludas como sogas en busca de metal para comer, como reinas absolutas que eran de los basureros, aún por encima de los mendigos que muchas veces se atrevían a retarlas y competir con ellas en la búsqueda del metal.


			

			
				Las metagiptok, casi siempre, resultaban las vencedoras.

				Itókrides había escuchado las historias que se susurraban entre los tapizadores de basureros: leyendas de giptok que podían llegarle a la cintura a un hombre corpulento, poseedoras de colmillos que brillaban aún en la oscuridad más densa. Cientos de mendigos habían quedado atrapados entre los desechos; de ellos sólo se encontraba, al día siguiente, trozos terriblemente mutilados, con las marcas de dientes que igualaban puñales. El cyborg sabía también del diezmo que pagaban los habitantes de las casas cercanas al basurero para evitar que las giptok atacaran en la oscuridad; un diezmo en metal y plástico, el único alimento que lograba satisfacer a aquellas alimañas. Por eso, decían las historias, no era de extrañar que muchos cyborgs encontraran su final en la basura, aunque las piezas de repuesto eran grandemente cotizadas por las Fábricas de Recambio. Pero, a pesar de las leyendas, muchos de los viejos tapizadores se atrevían a internarse en los recovecos destruidos que delimitaban las ciudades, para conseguir piezas que los salvaban por largo tiempo de la muerte por inanición.

				Algunos de ellos jamás volvían a salir.

				Itókrides había escuchado las historias una y otra vez, y nunca había creído demasiado en ellas. Pero en aquel preciso instante, mientras se movía al ritmo de las sombras, todo le parecía posible.

				Se había internado en los basureros porque era su única esperanza, el último sitio donde las IAs buscarían. Aún así, sus oportunidades no serían lo suficientemente buenas si no lograba atravesar las garitas limítrofes de la ciudad cutli antes de la aurora. Si se perdía en aquel laberinto de mugre y porquería, entonces sería mejor entregarse a las IAs y esperar a que prensaran su cuerpo en las grandes aplanadoras de cyborgs traidores o asesinos.

			

			
				Y yo cumplo por partida doble. Asesino de un cutli, asesino de su clon, pensó Itókrides con una mueca desesperada.

				Siguió avanzando por el medio del basurero. Todo era tinieblas a su alrededor. Se sentía a lo lejos el tufo a quemado de las piras que incineraban a todas horas los desechos combustibles del basurero. El resto de ellos se quedaba allí, eternamente, como monumentos a la indestructibilidad. El aire estaba cargado de sustancias tóxicas, no sólo del humo.

				¿Radiación? ¿Envenenamiento atmosférico?, se preguntó el cy y, al cabo de un rato, decidió que no era importante responderse.

				Fuera lo que fuese, no le haría mucho más daño que el que ya tenía en todo su cuerpo.

				Se detuvo un segundo, exánime. En otros tiempos, con sus fuerzas de coloso a la capacidad máxima, habría atravesado aquel basurero en menos de una hora; y ¡ay de las metagiptok si lo encontraban! Pero sus fuerzas no eran más que un rastrojo que daba pena. Sus circuitos internos estaban gastados hasta el tuétano de las baterías. Su pierna cy se había desconectado por completo: la llevaba a cuestas pesadamente. Los corrientazos de energía liberada por la ruptura le atenazaban el cerebro. Tenía temor de que lo volvieran loco. La mitad metálica de su cuerpo estaba completa e irremediablemente destrozada.

				¿Y la humana? Itókrides resopló, en medio del sudor frío que le recorría las sienes. El dolor era una palanca terrible que le atenazaba la piel y los órganos. Jamás, en todo lo que recordaba de una larga vida de desperfectos, transplantes cyber y recambios, había sentido semejante sufrimiento. Los huesos rotos de su brazo derecho llevaban una eternidad sonriéndole, cubiertos de todo tipo de mugre. El brazo le colgaba laxo a un costado del cuerpo y, por más que intentaba articularlo, no podía.

			

			
				Si se veía obligado a desarmar el máser o disparar de un momento a otro, estaba perdido.

				La piel de la mejilla era una cicatriz abierta y sangrante. Movía los labios a cada segundo, y los sentía pegajosos. Tenía golpes, mordeduras y zanjas de dolor a lo largo del tórax. Aquellas malditas IAs vocables se habían ensañado.

				En una guerra, todo era permitido.

				Dio un nuevo paso, y otro. Y un tercero. Tuvo que detenerse, reprimiendo un grito.

				Me quedo aquí, no puedo más. Si doy otro paso voy a colapsar. Me romperé. Me quedaré inerte... y entonces vendrá cualquiera de esas criaturas de pesadillas a comerme mientras aún estoy consciente.

				Dejó caer su corpachón sobre la basura. Con el golpe, saltaron chispitas plateadas.

				Sólo un minuto. Sólo uno...

				Pero el minuto se convirtió en una hora... Sesenta minutos malgastados en el laberinto de la basura.

				Unió todas sus fuerzas para levantarse, sosteniendo el máser con su mano izquierda. Era una solución burda porque a cada rato los dedos y el codo se le movían sin control de arriba a abajo. Sólo faltaba que las directrices internas de su funcionamiento se apagasen, y que la mano se convirtiera también en un amasijo inerte como lo era ya su pierna.

				Lo peor de todo era el frío que se extendía a lo largo de la parte derecha de su cuerpo, el sudor que bajaba condensado como una nube atómica.

			

			
				Tienes que llegar a Term. Agh´lana te espera. No puedes dejarla sola...

				La imagen de su olave, torturada por aquel cutli, le dio las fuerzas necesarias para volver a caminar. Comenzó a ver, a lo lejos, las inmensas piras que iluminaban al basurero como una antorcha. Escuchó el chasquear de los brazos de las escardadoras que, enterradas en el suelo, como inmensos colosos de metal, llevaban la basura para ser quemada.

				Las escardadoras no le preocupaban. Eran, simplemente, máquinas diseñadas para moverse el día entero sin una protesta. No discernían, no preguntaban, ni pronunciaban otra sílaba que no fuera la de su constante sisear cada vez que alzaban una nueva carga de desechos.

				Pis— katfs—disf—katsf...

				Sin cesar. Una y otra vez.

				El Imperio podía ser barrido por un cataclismo, invadido por acreos, o engullido por la garganta de los océanos cada vez más reacios sin que aquellas máquinas se dieran cuenta.

				Incluso, en el fondo del mar seguirían con su Pis— katfs—disf—katsf... trozando, moliendo...

				El cyborg se obligó a dejar de pensar.

				Se arrastró sobre un montículo de basuras y comenzó a acercarse a las piras. Los mapas indicaban que, un poco más allá de ellas, se encontraban las fronteras de la ciudad. Si lograba atravesarlas, sólo le quedaba imponerse a los controles de la urbe cutli y avanzar directo al sito donde Agh´lana esperaba.


				A su izquierda, se extendió una sombra. Itókrides viró la cabeza rápidamente. Nada.

				Un ruido a su derecha.

				Mierda, mierda, mierda.

				Alzó el máser con dedos temblorosos.

			

			
				Encima de los montículos de basura, a uno de sus costados, algo caminó.

				Itókrides disparó una carga sin saber muy bien a qué.

				Contrólate, pensó rabioso. No puedes malgastar las municiones de un golpe, sólo por un pánico de niño.

				Una sombra alta se alzó ante él. Ya no le quedaron dudas. Ni una sola.

				Las metagiptok existían.

				Las metagiptok tenían un oído finísimo y un olfato hipersensible al metal.

				¿A qué huele el hierro?, casi chilló Itókrides.

				A comida.

				La claridad mortecina de las piras le alcanzó para definir bien a su atacante. Por su tamaño descomunal, casi el de un hombre, debía ser una madre. La cola era una soga de pelos duros, útil para ahorcar y comprimir los huesos de sus víctimas en caso necesario. Por todo su vientre se extendía una fila de tetillas hinchadas; gotas de un líquido pálido manaban de ellas. Se decía que cada metagiptok hembra podía parir una camada de ocho y hasta diez cachorros cada año.

				Pero lo peor de todo era el rostro.

				Itókrides pensó que era mejor morir antes que ver nuevamente aquella expresión. No dudó ni por un segundo que los mendigos que habían caído en las garras de aquellas criaturas preferían rendirse a las mordeduras de la madre, antes que salir nuevamente a las calles y vivir con aquel rostro grabado hasta el final.

				Toda la vida, el cyborg había escuchado las historias de las metagiptok, criaturas carroñeras de los deshechos. Siglos antes, en aquel mismo basurero, se habían empleado todo tipo de vacunas genéticas y radiaciones dentro de un radio controlado. Los años habían pasado desde aquel experimento, pero aún así era usual que los niños nacidos en los límites colindantes al basurero fueran en su mayoría retrasados o malformados: bicéfalos,  cíclopes, siameses, sirenoides, elefantiásicos; toda una gama de monstruosidades digna de un museo. Había quien pagaba por aquellas criaturas para cualquier tipo de culto o iniciación tribal. Itókrides no deseaba pensar en eso.

			

			
				Cuando las giptok aparecieron, nadie se preocupó demasiado.

				Su existencia era una leyenda que sólo unos pocos locos podían afirmar. Ninguno de ellos había logrado ver a uno de aquellos seres cara a cara, a la luz, y vivir para contarlo.

				A nadie le importaba demasiado las giptok, excepto a las familias más miserables que pagaban el diezmo con tal de sobrevivir junto a ellas en el mismo hábitat. Muchas veces, el sacrificio era sólo un trozo de carne putrefacta o de plástico; otras, el cadáver de un mendigo... a veces, un recién nacido deforme.


				La realidad era que la existencia de las giptok no pasaba de ser un secreto susurrado en las ciudades más pobres. Los cutli y sus IAs lo ignoraban completamente. El resto del mundo era, para ellos, sólo un basurero.

				Por eso, nadie había intervenido mientras aquellas criaturas se iban convirtiendo lentamente en las dueñas absolutas de aquel universo de desechos. Habían crecido con los siglos, cada vez más grandes y gordas, ávidas de sangre... y hambrientas.


				Itókrides se obligó a no cerrar los ojos ante la visión.

				Hasta aquel preciso momento había imaginado que las metagiptok no eran más que roedores mutados; con un excesivo crecimiento entre las hembras de la camada. Era la creencia común del pueblo. Pero no.

				Volvió a mirar a la metagiptok.

				Nada me volverá loco. Soy un sobreviviente, pensó, con todas las fuerzas de su cerebro. Una y otra vez.

			

			
				Mantuvo el máser en alto.

				—Bigop... —susurró la criatura—. ¿Bigop jak bigop?

				La imagen volvió a danzar frente a los ojos de cyborg.

				La metagiptok tenía un hocico largo, que terminaba en fauces cubiertas de dientes. Su rostro era una amalgama casi imposible: orejas de perro que alzaba al más mínimo sonido o movimiento, y ojos de rata inteligente.

				Gruñía y chillaba.

				Encima de la cabeza de la bestia se encontraba un montículo más pequeño, formado a medias, pero en el cual podían apreciarse claramente los rasgos. Era un parásito céfalo, que dependía completamente de las funciones del cuerpo de su hermano dominante. El parásito era el que abría y cerraba la boca constantemente, y articulaba aquellas palabras y preguntas sin orden:

				—Bigop. ¿Bigop neo krabuj?

				A pesar de que sólo tenía un costado de la cara formado con totalidad,  Itókrides vio y comprendió.

				El parásito era la cabeza de un ser humano.

				¡Mierda! ¡Mierda! ¿Qué aberración de la naturaleza está escondida en este basurero? ¿Cómo no nos hemos dado cuenta? Estas criaturas crecen y se multiplican, con hambre de hierro y carroña. Algún día, cuando sean demasiadas para disputarse las sobras, saldrán a las calles a comer IAs patrulleras.

				—¿Bigop? —preguntó la media boca del parásito, mientras la mandíbula de la metagiptok se abría y cerraba con un gruñido de bestia.

				—¡Vete al bigop, carajo! —gritó Itókrides, y disparó el máser.


				La carga se diluyó en la noche, con un estallido mortal que casi parecieron fuegos artificiales. Sin hacer blanco.

			

			
				Había fallado.

				El monstruo era mucho más precavido de lo que en un inicio pensó.

				—¿Bigop? —escuchó Itókrides a sus espaldas.

				El cyborg se movió.

				—¿Gop? ¿Gop—gopkip?

				—¡Apártate! —gruñó el cy y volvió a lanzar otra carga. Ésta, como la que la antecedió, se perdió por completo en un estallido de fuego y luz.

				La criatura era mucho más rápida de lo que el cyborg había imaginado. Utilizaba su peso y tamaño para impulsar su cuerpo de un lado a otro, y esquivar los movimientos de Itókrides.


				—¿Bí —gro—grop? —un borboteo como de espuma se escapó de los labios del parásito.

				Parecía una risa. El cy se preguntó si aquella monstruosidad se estaría burlando de él y de su lentitud al atacar, con una diversión genuinamente humana y cruel.

				Quiere cansarme, marearme, llenarme de desesperación, comprendió el cyborg y se dispuso a no volver a disparar, salvo cuando se sintiera absolutamente seguro del blanco.

				De un lado a otro se movía la sombra de la criatura.

				De vez en cuando dejaba de reptar en círculos sobre la basura y la luz de las piras le iluminaba las facciones para horror del cyborg. Pese a todo, ni una vez desvió la vista. Si aquel ser lo hacía para dominarlo, impulsado por una inteligencia a medias racional, entonces había fallado.

				—¿Gro? ¿Gipgrotp? Magrop...

				Itókrides comprendió que el juego había acabado.

				La metagiptok saltó encima de Itókrides, con sus mandíbulas de bestia rechinando su rabia, furia y hambre. El cy detuvo la mordida inminente con la única mano que aún le funcionaba. A duras penas.

			

			
				Rodaron por encima de los desechos y los basureros, convertidos en una pelota de pelos y hierro. Los dientes se acercaban cada vez más al rostro de Itókrides.

				Me va a morder, me va a morder, advirtió con un terror que no creyó volver a sentir en lo que le quedara de vida.

				El máser había rodado a unos metros de distancia.

				—¿Gro?

				Por un segundo, Itókrides se vio muerto, abandonado a la deriva en un basurero, mientras la madre llamaba con chillidos y palabras ininteligibles al resto de la camada hambrienta. Se llevarían sus trozos con euforia canina, y morderían los pedazos aún sensibles de su rostro humano. Mientras, él permanecía inmóvil, con los ojos abiertos.

				Pero sólo fue por un segundo.

				Itókrides deshizo la tenaza de presión con la que había sostenido la mandíbula de la metagiptok. La mordedura fue inevitable. Su tórax de metal se abrió como un hueco negro, cubierto de cables y conexiones ya para siempre inservibles. Sin embargo, aquello le había dado tiempo para elevar su brazo hacia el cráneo parásito y agarrarlo con una tenaza mil veces más fuerte.

				—¡¿Gro?! —gritó la criatura, y por un momento su rostro fue una máscara de terror.

				El cyborg no sintió lástima.

				Las mandíbulas de la bestia ya habían soltado el abdomen del cy, pero era demasiado tarde. No pudieron hacer nada. El cráneo a medias formado del parásito había saltado con un chasquido de sangre y un “gro” gemiqueante. La Madre gruñó de dolor y furia. Chillidos. Aullidos. Otra vez chillidos.


			

			
				La metagiptok se alzó sobre sus patas traseras y comenzó a correr entre círculos agónicos, sin dejar de gruñir. Entretanto, Itókrides se extendió hasta el máser, abandonado sobre los desechos como una serpiente mutilada. Agarró el gatillo con dedos increíblemente seguros... y disparó.

				La madre se convirtió en un reguero de vísceras que aullaban, revolcadas en la mugre.

				Itókrides la contempló por unos segundos, sintiendo su satisfacción de guerrero.

				Corre, le urgió su instinto. Pueden haber miles de estas criaturas rondando cerca.

				Se levantó enseguida, como impulsado por un resorte. Si con una apenas había podido, con diez estaría muerto. Tomó un trozo de metal oxidado y se lo colocó a modo de escudo en el sitio donde le faltaba un trozo de tórax. Tenía que enfrentarse a Term aún, y sería una presa fácil con todos sus censores y cables afuera.

				Al menos así ganaría un poco más de tiempo de pelea.

				Se ajustó la chapa y comenzó a correr, con paso torturado, hacia las piras que brillaban en los límites.

				Pasó ante ellas mientras sostenía a duras penas el máser, sin dejar de vigilar constantemente por encima de su hombro. Aunque no había escuchado nuevos chillidos ni “gros” que se avecinaran hacia él, había preferido mantenerse alerta, con las tres últimas de sus cargas listas para dispararse.

				Otras alimañas reptaban, se arrastraban y escarbaban en medio de la basura, pero ninguna era una giptok. Mientras, las escardadoras se alimentaban lentamente con cada desecho de los alrededores que podía entrar en combustión.

				Cada vez que una nueva carga era arrojada a las bocas gigantescas de las piras, se escuchaba una detonación y una lengua de fuego lamiendo metros de basura.

			

			
				Itókrides se detuvo un momento a descansar. Vio las escardadoras colosales, robots que habían sido creados para la grandeza, encerrados en la mugre. Aún enterrados hasta la cintura, aquellos aparatos con apariencia externa de hombres gigantes de metal eran lo más grande que el Imperio había creado.

				Si estuviesen de pie, desenterrados, podrían seguro sobrepasar el tamaño de los macroedificios, pensó Itókrides al observarlos.


				Y no se equivocaba.

				Las escardadoras podían igualar a uno, e incluso sobrepasarlo.


				Habían sido creadas, a lo largo de toda una década, por el esfuerzo de un centenar de ingenieros especializados en macroconstrucciones. Sólo que, luego de cimentadas, el Imperio temió que aquellas colosales estructuras robóticas crearan la destrucción en medio de las ciudades abarrotadas por tax aéreos, soldados y cantaoras que levitaban en medio de cualquier avenida luego de haber ingerido incontables cantidades de psicotrópicos. El Imperio había decidido entregar las escardadoras a los servicios comunales.

				Las más grandes construcciones robóticas de la historia de la Tierra estaban recluidas desde entonces en un basurero.

				Alzaban sus grandes brazos para abarcar toneladas de basura, trozaban los pedazos inútiles y reciclaban algunos otros. Las piras y sus inmensos hornos caloríferos se ocupaban del resto.

				Itókrides volvió a llevarse el máser al hombro, y se movió.

				Los límites del basurero ya se veían, y más allá estaba la entrada de la ciudad cutli.

				Y dentro de ella, en algún sitio... Agh´lana.

				


				



			

	





			
				


				


				


				


				


				Capítulo 3

				


				


				La Última Aurora


				Agh´lana estaba sentada en la mesa con sus hijos.

				La comida era la usual: una gelatina verdosa que imitaba la forma de una Venus de Milo, un pollo de sabor seco y ligeramente sobrepasado en la cocción y, al final, una copa de agua que acompañaba a la píldora naranja. Agh´lana sólo comía porque Elkier y Manor la obligaban; su único interés era llegar al final y probar el dulzor de la píldora.

				—¿Por qué no prueban un poco? —les preguntó Agh´lana, mientras mostraba la comida—. El pollo que cocinó Gato está especialmente bueno hoy.

				Gato estaba sentado al otro extremo de la mesa, y ronroneó halagado.

				—No tenemos apetito, mamá... —contestó Elkier.

				Sus hijos nunca lo tenían. Podían tener ante los ojos el mejor de los manjares; ellos simplemente lo ignoraban. Parecía que el hambre no existía para ellos. Agh´lana tampoco insistía demasiado. ¿Para qué preocuparse cuando sus hijos estaban sonrientes y saludables siempre?

				Seguro que también tomaban la píldora naranja.

			

			
				—¿Esperamos a Blancanieves? —inquirió Agh´lana, aunque ya había probado algunos bocados de alimento.

				—No, Blancanieves está recogiendo nuevas manzanas.

				El resto de los personajes ya estaban sentados en la mesa. Pinocho, Geppetto, Peter Pan y los niños de Nunca Jamás, a su diestra y a su izquierda, la Bestia que se había engalanado con una pucha de flores azules sobre los cuernos, la Cenicienta que llevaba los pies heridos por un zapato de cristal recién quebrado, un Hansel regordete y una Gretel famélica que se escarbaba los dientes con los dedos en busca de los restos de alimento. Y otros, más allá, que Agh´lana no alcanzaba a ver bien del todo porque la mesa era inmensa como un sueño a medianoche.

				—Comamos... —susurró la anfitriona, haciendo chocar su cubierto contra la vajilla de cristal.

				Comenzó a comer mientras los personajes la miraban. Ya no le molestaba que la observaran constantemente; se había acostumbrado al fin. Todos los platos de la mesa estaban adornados con filigranas doradas que se movían como insectos a la luz de las velas, pero sólo el de ella tenía alimento verdadero.


				—Traga, mamá... —le susurró Elkier, extendiéndole la píldora naranja—. No lo olvides.

				Agh´lana tragó con una sonrisa. La pastilla pasó por su garganta con un gorgoteo, e inmediatamente se sintió mejor: más fresca y llena de energía.

				—Tengo hambre —gruñó Gretel, mientras cerraba y abría los puños.

				—Pues come —le contestó Agh´lana.

				El resto de los personajes rió. Agh´lana, aunque no entendía por qué, también lo hizo.

				De repente, las orejas de Gato se elevaron. Sacó una garra en medio del silencio absoluto de la mesa.

			

			
				—¿Qué sucede? —se atrevió a preguntar Agh´lana cuando habían pasado unos segundos—. ¿Es ese Term maldito? ¿Ese diablo de mierda?

				Cada día lo detestaba más.

				Aquel zángano repulsivo...

				La provocaba por las noches haciendo ruidos de animal. Acechaba tras las puertas y los pasadizos.

				Era un peligro que algún día estallaría como una bomba de neomicrones que hubiera sido enterrada mientras aún estaba activa.

				—Es él, ¿verdad? —volvió a preguntar.

				—No —Gato sacó y escondió las uñas plateadas—. Es el Cambio que viene caminando hacia acá.

				—¡EL CAMBIO, EL CAMBIO! —aullaron todos los comensales a coro, entre saltos de euforia y gritos— ¡Viene el Cambio! ¡VIENE EL CAMBIO!

				—¿El Cambio? —preguntó Agh´lana, totalmente ignorante.


				—No hay tiempo para explicar —replicó el Gato—. No hay tiempo. El Cambio es fuerte y rápido, y ya viene.

				—¿Qué tengo que hacer?

				—Tienes que arreglarte, mamá. Arreglarte para cuando llegue el Cambio —murmuró Manor, con ojos de entendido.


				—No comprendo...

				—¡Vamos, el Cambio viene! ¡Tenemos que recibirlo con carteles, aplausos y una inmensa tarta de globos, flores y merengue! ¡Para que el Cambio se sienta como en casa! ¡Casa— casita! ¡Una bienvenida espectacular para el Cambio!

				Elkier y Manor la agarraron cada uno por una mano y la levantaron a rastras. Agh´lana vio cómo Geppetto y Pinocho saltaban entre cabriolas mientras la Bestia arrojaba las flores azules al aire. Peter Pan chillaba una canción desafinada mientras una decena de fatas coreaban el estribillo.

			

			
				—¡El Cambio! ¡Una tarta, con merengue, flores y pájaros sólo para él! ¡Qué coma de la tarta! ¡Qué trague y trague y trague para siempre!

				Colocaron a Agh`lana frente al Espejo de las Verdades.

				—Dime, espejo que destellas, ¿quién es bella entre las bellas?


				El espejo no contestó. En cambio, le devolvió su imagen de mujer perfecta. Agh´lana sonrió complacida, mientras Elkier le deshacía las trenzas con dedos suaves y Manor la desvestía. Sintió cómo sus mallas apretadas caían a sus pies. Sintió la lengua de Gato lamiéndole cada centímetro de piel hasta dejarla limpia, completamente fresca. 

				Lista para el Cambio.

				Pinocho trajo para ella un vestido rosa pálido, de velos transparentes que dejaban entrever sus senos y pubis.

				Elkier y Manor sonrieron satisfechos.

				Agh´lana observó la imagen: su pelo rizo le caía en cascadas sobre la mejilla, como el reflejo de una Diosa primitiva.

				—¡Sólo lo mejor para el Cambio!  ¡Lo mejor de ti!

				Agh´lana afirmó con una sonrisa.

				Avanzó de la mano de los niños hacia el refugio donde esperaría por el Cambio, y por todos los hechos que acontecerían en aquella noche.

				Era la Princesa de los Cuentos, y era su turno esperar resguardada tras los velos de la Luz.

				***

				Había penetrado en la garita como una avalancha.

				Gritos, desorden y disparos de máser.

			

			
				Era, realmente, la única forma que tenía. Debía usar la sorpresa a su favor.

				Las IAs patrulleras lo vieron llegar como un perro de metal apaleado, soltando trozos a diestra y siniestra. No dudaron en hacer blanco sobre él, con balas salvajes de neomicrón que estallaban sobre los montículos de tierra que quedaban tras Itókrides en su carrera desesperada. Las IAs gruñían cada vez que una bomba estallaba sin tocarle, y el cy caminaba un paso más, resguardado por la claridad opalescente de las piras.


				Itókrides, pese a todo, continuó avanzando: los brazos por delante a modo de pantalla, aún el que tenía destrozado. Disparaba de vez en cuando, sin hacer un blanco certero, porque la noche era cerrada y la única luz que iluminaba la garita era la de las piras. La oscuridad lo protegía, pero también se viraba en su contra como una espada de Damocles.

				Pese a todo, su estrella seguía siendo lo suficientemente benévola.

				El cyborg supo que aquellas IAs no esperaban su llegada a través de los basureros. El grueso de las fuerzas patrulleras no estaba allí; quizás aguardaban por él con sus fauces abiertas a no menos de un par de ruedas. Aquella imagen le pasó un segundo por la mente, para después desvanecerse como el resto de las sombras que pasaban ante él.

				Sobreviví a un parásito hambriento, a la pesadilla del basurero... ¿Cómo no voy poder barrer a una docena de bastardas IAs?, se preguntó, sin dejar de animarse con sus propios gritos de guerrero. Su voz parecía una máquina de juegos televirtuales, a la que un par de adolescentes golpeaban frenéticamente en una orgía de violencia y psicotrópicos. Asustaría a cualquiera que no fueran aquellas IAs entrenadas para el daño y la muerte.


				Uno de los disparos de su máser astilló los escudos de pristal de la garita. Itókrides vio la grieta minúscula que se abría: era la única vía para pasar los límites e internarse en la jungla cutli.

			

			
				Tenía que apresurarse. El pristal era un material inestable que había sido arrancado, sólo hacía un par de siglos, de tierras acreas. Extremadamente dúctil y resistente para centenares de faenas, pero también extremadamente caprichoso: en el noventa por ciento de los casos resistía al golpe continuado de miles de máseres sin mostrar un sólo rasguño; otras, con un simple arañazo, se habría un epicentro de astillas que podía sacudir hasta las entrañas del material.

				Y aquel había sido el caso. Una oportunidad entre... ¿un millón? ¿Tres? ¿Cuatro?

				Itókrides agradeció que los ingenieros cutli siguieran sin renunciar al pristal, pese a los aislados accidentes que habían terminado en tragedia. Era, sin dudas, un material aún en bruto, de posibilidades quizás inextinguibles; y aquel un pago justo por conocerlo a fondo.

				En aquel instante, la suerte le estaba sonriendo al cy.

				El agujero de inestabilidad pristálica se ensanchaba unos centímetros. Era el momento justo en que la sustancia se encontraba en el epicentro de la efervescencia y sólo esperaba una palmada para desintegrarse. Aquel estado duraría apenas unos segundos… luego, volvería a reposar.

				Itókrides vio como las IAs se afanaban frente a la garita, moviendo sus brazos de muñecos entre aullidos rabiosos.

				Que la Energía me ayude si fallo el disparo, pensó, mientras apoyaba rodilla en tierra y se convertía en un blanco fácil para cualquier golpe. Se concentró un segundo, y arrojó la última de las cargas de máser con un estallido de sonido.

				En aquel preciso instante, la grieta se congelaba en el reposo.

				La carga del máser impactó directamente en el ojo de la distorsión.

				El pristal engulló, como un agujero negro, la explosión. La condensó un segundo, sin devolverla.

			

			
				Se hizo el silencio en el campo de batalla de la garita. Itókrides esperó... Nada.

				Las IAs alzaron las manos en un gesto de victoria silenciosa.


				—¡Demonios! —aulló el cy en sus pensamientos—. ¿Cómo aguantó? ¿Cómo pudo aguantar, si no había pasado el momento de la distorsión?

				Entonces fue el caos, el holocausto comprimido en una brecha del tiempo que pareció extenderse en cámara lenta. El pristal devolvió la carga del máser, varias veces multiplicada su potencia. La explosión arrojó un fuego magenta a la noche, como un velo que cubrió las fronteras cutli por unos segundos. Itókrides se arrojó a tierra, y se protegió el rostro con las manos.


				Aún así, sintió el calor del fuego y el golpe de los trozos de IAs que volaron  por los aires. Si hubiera avanzado unos pasos más la onda expansiva también lo habría barrido.

				Cuando volvió a alzar los ojos, vio que la garita y sus guardianes ya no estaban allí. En medio de la noche, el camino a la ciudad se encontraba limpio.

				Una aurora boreal de tres colores combinados se alzaba sobre el sitio de la explosión. Los pedazos de pristal en estado de calma flotaban como pequeños barcos a la deriva, alrededor de Itókrides y mucho más allá.

				Uno de aquellos trozos danzó peligrosamente alrededor del cy. Era una cuchilla peligrosa que vibraba en torno a él. Pronto ya no fue uno, sino varios pedazos los que se pegaban al cuerpo de Itókrides como imanes o moscas transparentes. El cyborg imaginó una jauría hambrienta de pristales que parecían fichas de un puzzle. Poco a poco, los trozos fueron uniéndose solos, engarzándose hasta formar una tela de araña que reconstruiría en un tiempo prudencialmente corto, la garita.


				“Apresúrate”, se animó. “Si te demoras mucho, el pristal terminará de componerse y tú estarás otra vez atrapado en el basurero, con una garita intacta, sin máser y ni idea de cómo cruzar.”

			

			
				No se decidió a arrojar su arma en medio del campo, a pesar de que ya no tenía carga. Le había dado suerte hasta aquel instante, un escudo de la buena estrella... Un poco de superstición no estaba de más, y por eso no lo desechó. Tal vez, con otro poco de suerte, podría encontrar una nueva carga que le serviría para terminar con la vida de aquel maldito cutli.


				Se arrastró lo más rápidamente posible en medio del pristal que se recomponía y se internó en las callejuelas desiertas. La luz en el cielo era un signo que apuntaba con grandes letras hacia la garita. Pronto, todas las patrullas de la ciudad estarían centradas en descubrir qué había pasado allí, quién había atravesado la vigilancia y cómo.

				Itókrides pensó que su nombre saldría muy pronto a la luz.

				“La Energía entiende sus caminos”, se consoló.

				No volvió la cabeza para ver cómo los pristales diminutos revoloteaban en medio de la noche en busca de una energía que los alimentara para volver a su estado original de reposo.

				Se quedaron levitando, como profetas perdidos.

				***


				Atravesó la ciudad protegido por el ojo de la noche. No muy lejos, se escuchaban las alarmas que invadían los espacios con una urgencia atronadora. A Itókrides no le importó, ya le quedaba poco. Había atravesado la urbe en un estado de gracia y suerte; nadie lo había detenido. Era demasiado extraño, como si una fuerza divina estuviera creando un curso alternativo de los hechos, para evitar que el cy no cumpliera con su propósito.

				Fuese lo que fuese, Itókrides la bendecía a media voz, porque sabía que iba a llegar a salvo.

			

			
				Anduvo por la última de las avenidas cutli con pasos más seguros. A pesar de las heridas y del Desorden que continuaba amenazándole constantemente, se sentía mejor. Las casonas a su costado pasaban como un espejo distorsionado por el agua: algunas habían copiado su estilo de los años post—estructuralistas de la Gran Composición, desbordantes de líneas y helechos criocultivados; otras imitaban arquitecturas clásicas de la Hegemonía, con balcones que parecían moldeados en cera derretida, brillantes aún en medio de la noche; y las que menos, el clasicismo de la Era Pre—Conquista, de arcos dobles que colgaban como urnas entre las piedras. A ojos de Itókrides, todas significaban lo mismo: poder, superioridad, indiferencia por el resto del universo.


				Sabía que Agh´lana llevaba todo un año encerrada en uno de aquellos universos opulentos, bajo el control de un cutli hambriento de olaves y cantaoras. Su Agh´lana, su niña de los cuentos, la de las pupilas más verdes del Imperio.

				Su Agh´lana.

				Los nombres de las calles flotaban ante el cy a modo de holografías. Cada vez que cruzaba una esquina, Itókrides se detenía a leerlos. Dobló por última vez a la izquierda. Lo detuvo una reja nacarada, de dibujos de querubines y manos que se entrelazaban en torno a un olivo.

				“El Castillo de los Cuentos”, se leía en un letrero azul. “Donde todos los sueños son posibles”

				El clásico slogan cutli. Itókrides tuvo deseos de estrujar cartel y reja con sus manos, pero no se atrevió. Necesitaba guardar sus fuerzas hasta el último momento. Necesitaba ser invisible como el espectro de un gato, si de veras quería salir victorioso. Apenas empujó la reja ésta cedió con un chirrido metálico. Itókrides penetró en el jardín, a través de una fila de árboles antiguos.


				En cada árbol, un cartel azul holográfico. En cada cartel, palabras que parecían bordadas por un sastre. Encima de las palabras, millares de flechas que indicaban hacia un mismo sitio:


			

			
				


				Bienvenido, amigo.

				Este es el Palacio de los Cuentos.

				Si te pierdes, preguntas.

				Siempre habrá alguien encantado de ayudarte.

				Sigue a la flecha,  te guiará en el Laberinto.

				


				—Y una mierda... —gruñó Itókrides, mientras miraba aprensivamente por encima de su hombro.

				Unos ojillos diminutos se le clavaron en la espalda. En un costado del jardín vio centenares de fatas que danzaban en torno a un menhir. El menhir era también por completo azul y tenía otra flecha:

				Agh´lana lleva siglos durmiendo.

				Se pinchó el dedo con una rueca y se dijo que debía dormir.

				Pero, Itókrides,

				¡QUÉ RÁPIDO PASA EL TIEMPO!

				Rápido, raudo, veloz.

				El Tiempo. La Energía. La Reina de Picas.

				


				El Mercenario. El Clon. El Esclavo.

				El Cyborg violador. El Loco. La Olave.

				Itókrides sintió al invierno colarse debajo de sus huesos y fierros. No era el frío de la muerte. No era el frío del engaño. Era el terror de saberse conocido, leído por dentro.

				  El Letrero volvió a brillar:

				Itókrides: no tengas miedo.

				¡Llegar tan lejos para nada!

			

			
				No dejes que Agh´lana duerma eternamente.

				Dormir es cosa mala.

				El pánico también es cosa mala... y el tiempo pasa.

				—¡Maldito, maldito cutli! ¡Sal y dame la cara! —gritó Itókrides a la noche. El coro de fatas se cerró en torno a él, como una mancha de peces, arañando el metal con uñitas filosas. El cy las espantó de un manotazo. Las fatas se esparcieron entre carcajadas burlonas.

				Itókrides corrió sin orden por el centro de aquel laberinto de árboles. Intentaba huir de los letreros holográficos, de aquellas palabras cada vez más peligrosas. Pero fue en vano. Tuvo que detenerse, con sus sistemas internos hirviendo de dolor. El Letrero aún estaba allí, como una amenaza:

				


				Los Problemas son como las babosas.

				Se arrastran tras de ti...

				y te encuentran.

				


				—¡Sal, cutli! ¡Sal! —gritó Itókrides.

				Un maullido le cortó la última palabra. El cyborg bajó los ojos. Un Gato lo miraba, con ojos como la leche cuajada y una inmensa sonrisa de burla.

				—Hola, Itókrides. Me llamo Gato.

				—¿Dónde está el cutli? —aulló. Sus manos se abrían y cerraban convulsamente, entre chispazos. El Desorden galopaba hacia él, una horda de bestias.

				—Me llamo Gato, y tengo que conducirte hacia adentro. Agh´lana te espera.

				—¿Qué le han hecho? ¿Dónde está Agh´lana?

				El Letrero brilló con luces azules:

			

			
				Agh´lana duerme el Sueño de los Cien Años,

				en espera de un caballero cyborg que la rescate.

				¿Eres tú, Itókrides el esclavo?

				¿Agno el asesino?

				Apresúrate,

				antes que la Última Aurora se despierte en Luz.

				


				—¿La última aurora? —preguntó Itókrides.

				—¿Vendrás? —fue la respuesta del Gato— El tiempo de Agh´lana se acaba. Pronto morirá y tú serás el único culpable. Por violarla, por abandonarla. Por demorar.

				El Gato le dio la espalda, y avanzó entre la floresta tupida. Itókrides había esperado cualquier cosa: vocables, escudos humanos apostados en los puntos cardinales con máseres de largo alcance, pero no eso.

				No un Gato y un coro de fatas que lo seguían.

				La sombra del felino comenzaba a disolverse en la oscuridad, e Itókrides tuvo que correr para no perderlo de vista. Por Agh´lana se metería en la última garganta del infierno, aunque no hubiera una puerta de vuelta a la luz. Caminó tras Gato. Era su última oportunidad, y no podía perderla.

				El coro de fatas le susurró una canción en los oídos.

				***

				Una decena de sombras le sonreían desde las tinieblas.

				Itókrides apenas podía identificar sus rasgos, pero sí apreciaba bien las sonrisas que brillaban como fluorescencias anónimas.


				—¿Adónde vamos?

				El Gato no contestó. Al cabo de unos minutos el cerco de los árboles se hizo menos denso y la silueta de un castillo comenzó a perfilarse. La claridad mortecina de los Letreros le alcanzó para ver que aquel sitio no era más que un armatoste de metal y cemento, un laberinto de cimientos tambaleantes. Una ruina que brillaba con luces de cadáver.

			

			
				Alcanzó los primeros peldaños.

				—Esta no es una casa cutli —gruñó ante la visión de aquella ruina que parecía un esqueleto a punto de convulsionar.

				—No, no lo es —afirmó Gato—. Es el Castillo de los Cuentos...

				Las puertas del castillo se abrieron, entre nubes de polvo y mugre. Los recibió un espejo de pristal que vibraba con notas bemoles. Itókrides vio la armazón de su cuerpo descompuesto reflejada en la superficie, y tuvo miedo.

				—Espera —le dijo Gato, y desapareció en uno de los rincones.

				Itókrides esperó.

				Un Letrero se iluminó en una de las paredes mugrientas:

				Mira bien a tu alrededor, cy.

				Bajo el polvo se encuentra el oro.

				¡Ah!, también te tenemos un regalo.

				Nosotros, los habitantes del Castillo.

				Eres nuestro huésped y te queremos, porque traes el Cambio.

				Por eso te regalamos a Term.

				


				Alrededor del cyborg aparecieron de la nada una decena de puertas. Todas rechinaban con gemidos viejos. Pronunciaban el nombre de Itókrides. Sólo una de ellas, la más pequeña, emitió un alarido. Con un golpe, la puerta se abrió.

				Un animal peludo corrió a través de ella, dando gritos. Itókrides retrocedió, con el máser en alto. Había olvidado que no estaba cargado. Sólo lo recordó al disparar en seco una carga inexistente. La bestia trotó a lo largo de la habitación. De vez en cuando se arrastraba por la mugre, como si sintiese ardor en todo el cuerpo y necesitara arrancarse la piel.

			

			
				—Ayuda... —suplicó la bestia.

				Itókrides lo observó lentamente. No, no era un animal. Era un hombre. Un loco.

				—Ayuda... —balbuceó, agarrándose del brazo de metal donde reposaba el máser—. El Gato tiene las garras. Me va a matar. El Gato, los niños y la bruja de ojos rosas.

				El cy tuvo la cara del loco frente a frente. Los rasgos distorsionados en una mueca de terror le parecían el eco de alguien que había conocido en el pasado. Recordó. Se obligó a recordar, apartando a manotazos la Distorsión de su propio cuerpo. La holografía de un cliente cutli en una PC destartalada le mordió las pupilas. Era él: más delgado y asqueroso. Pero seguía siendo Term.

				Term, el que le había quitado a su olave.

				—Ayuda... —dijo el loco por última vez.

				Itókrides lo pateó en el suelo, con sus botas claveteadas de agujas. Estaba dispuesto a molerlo a golpes, asesinarlo entre patadas si era realmente necesario. El loco gemía.

				Un segundo después, el Letrero volvió a encenderse:

				En el Castillo de los Cuentos

				se prohíbe el exceso de sangre.

				Busca detrás del espejo...

				y hallarás.

				Cojeando, Itókrides se asomó detrás del espejo de pristal. Envuelta entre telarañas y nubes de polvo se encontraba la carga. Una única carga de máser. Con una carcajada, el cyborg introdujo el detonante dentro del cuerpo del arma. Ajustó a la perfección. Tocó el gatillo. Casi lo acarició.

			

			
				—¡No! —suplicó el loco—. No. La bruja de ojos rosas te matará. No te dejará salir. Nadie sale nunca, nadie escapa. ¡Nadie escapa!

				—Quiero a Agh´lana de vuelta...

				—¡Nadie escapa!

				El loco dio un último grito antes de que su cara estallara, convertida en un manojo de sesos destrozados. Itókrides sintió que el brazo le pesaba, lo bajó lentamente. Había terminado. Gracias a la Energía. Estaba vivo, y Term era un amasijo de carne y sangre derramada sobre el espejo de pristal.

				El cy se dejó caer en el suelo, con el máser aún entre los brazos, y continuó esperando.

				


				***


				El Letrero volvió a brillar.

				Una decena de criaturas habían atravesado las puertas, con gritos de euforia y aplausos. Itókrides alzó la mirada, y los encañonó con el máser. Sin embargo, aquellos seres no hacían otra cosa que saltar. El cy vio, con incredulidad, al Hombre de Mazapán caminando con sus piernas de dulce, a Peter Pan que se palmeaba el pecho, a un monstruo de zarpas horrendas cubiertas de flores azules. Todos los personajes de los cuentos de hadas desfilaron ante él y le tocaron los dedos.


				—Gracias, amigo. Finalmente ese cutli se ha ido.

				—Nos encantó ver su rostro estallar.

				En un rincón del cuarto, una chiquilla famélica aserraba con los dientes el dedo de un niño gordo. Itókrides desvió la vista. El Letrero se iluminó:

				Maravilloso.

			

			
				Bello espectáculo.

				Los habitantes del Castillo de los Cuentos

				creemos que te la mereces.

				—¿Merezco qué? —preguntó Itókrides en voz alta.

				—¡La píldora naranja! —corearon todos.

				El Gato caminó hacia él con ritmo ondulante. Traía, entre los colmillos, una cápsula pequeña, de fulgor naranja. La escupió ante Itókrides, en el suelo. Estaba cubierta de  saliva.

				—Traga —dijo el Gato.

				—¡Traga, traga, traga! —asintieron todos, en medio de palmas y saltos.

				—¡No! —Itókrides hizo una mueca de asco—. ¿Dónde está Agh´lana?

				—¡Traga, traga, traga!

				Itókrides no lo deseaba, pero su mano se extendía hacia la píldora, dominada por una energía que no era la suya. Viró el rostro. Cerró la boca de hierro. Sus dedos se abrieron paso a través de los labios, donde la lengua esperaba dispuesta a tragar.

				—¡No! —susurró con los residuos de su resistencia, pero ya la píldora bajaba.

				Los personajes de los cuentos aplaudieron nuevamente, mientras la habitación polvorienta desaparecía ante los ojos de Term. Sólo el pristal se mantuvo intacto, quieto en su lugar. El resto se disolvió en el aire: las puertas, el Gato, los personajes, la mugre, el Letrero. Todo.

				Se encontró solo en un cuarto rodeado de una neblina que parecía inundada por una luz lechosa. Itókrides avanzó a través de ella, sintiéndose perdido. Extendió los brazos para que le sirvieran de ojos en medio de su ceguera blanca, entonces rozó... rozó la punta de un lecho.

			

			
				Entre las sábanas, dormía una mujer.

				Dormía Agh´lana con los párpados temblorosos, como si fuera a despertar de un momento a otro.

				—¡Agh´lana! —gritó Itókrides, y cayó de rodillas.

				***


				Durante horas que parecieron un soplo de eternidad el cyborg contempló aquella estatua: una diosa envuelta en una cortina de sueño. Le besó las manos, los pies, los párpados cerrados. Ella no contestó. Mil veces le suplicó perdón, le explicó sus motivos, le habló de su vida convertido en esclavo y asesino, y perseguido por todas las IAs del Imperio.

				Agh´lana no movió un dedo ni siquiera para mostrar que lo escuchaba.

				Itókrides desesperó.

				Volvió a pedirle perdón, esta vez a gritos. La tomó por los hombros y la zarandeó como una muñeca descompuesta. Le contó de la muerte de Term, le habló de su amor entre rugidos de rabia. No obtuvo respuesta. El sueño estaba sobre Agh´lana con un sopor eterno; tan fuerte que Itókrides creía que, de un momento a otro, lograría tocar el velo que cubría los ojos de la olave. Pero no se atrevió.

				Finalmente, cuando todas las ideas y las súplicas se habían agotado, y sus rodillas crujían por el Desorden, comenzó a aullar a las paredes blancas, a las nieblas blancas, a aquel universo todo de leche, mientras movía sin control el brazo sano en medio de la bruma. Se imaginaba que la rompía, que la destrozaba con sus dientes, que mordía los jirones de la niebla, porque al final de ésta, cuando todo el horror acabara, estaría la olave ya despierta y esperando por él.

				Un chispazo de Desorden lo arrojó al suelo. Itókrides se arrastró entre las neblinas, de vuelta al lecho donde Agh´lana descansaba. La miró, sorprendido por los cambios en su rostro. La vio hermosa. Perfecta. Una muñeca dormida. Habían desaparecido todas las huellas del miedo, las arrugas de la incomprensión, las marcas débiles de los años en su rostro.

			

			
				—Agh´lana... he venido de tan lejos sólo para verte, para rescatarte —murmuró. Las palabras comenzaban a trabársele en la garganta—. Y tú no me escuchas.

				No había terminado de pronunciar la última sílaba, cuando en el cuarto inmaculadamente blanco apareció una sombra azul. Otro Letrero que decía:

				La Bella Durmiente está dormida, por supuesto.

				El caballero cyborg puede despertarla

				con un Beso de Amor Verdadero.

				Bésala, Itókrides

				para que se cumpla tu sueño.

				Todo es posible en el Castillo de los Cuentos.

				El Letrero desapareció.

				Una súbita oleada de conciencia le tocó a Itókrides la punta de las botas claveteadas de agujas. Todo era posible. Las cargas de máser aparecían escondidas tras espejos de pristal, un cy podía destruir a su enemigo, los personajes de cuentos de hadas caminaban y sonreían. Incluso un beso podía despertar a una muchacha dormida.

				Podía darle un final feliz.

				Se inclinó sobre el lecho. Notó que su mano temblaba al rozar el rostro de Agh´lana. Ella estaba fría, una estatua de hielo, tan delicada que parecía que el propio aliento de Itókrides podía desmoronarla en esquirlas filosas. Acercó el rostro al de ella.

				La besó por apenas un segundo.

			

			
				Los dedos de Agh´lana se estiraron como gatos soñolientos. Itókrides percibió cómo su pecho se elevaba y volvía a caer, con un gorgoteo que poco a poco se convertía en respiración regular. Los párpados se movieron, y Agh´lana abrió los ojos de golpe.

				—Agh`lana... estás despierta. Estás bien...

				—¿Dónde están mis hijos? —preguntó ella—. ¿Dónde están Elkier y Manor?

				Las pupilas de Agh´lana se fijaron en el cy. Itókrides sintió la mordedura de una serpiente de hielo que anidaba en el fondo de aquellos ojos rosas. Se frotó la cara. Pensó que el Desorden lo había alcanzado, y que sus sistemas habían colapsado en silencio. Pero cuando volvió a mirarla, los ojos rosas continuaban ahí, en un rostro sin expresiones, como moldeado en cristal.

				Itókrides deseó abofetearla.

				¿Dónde está el verde?, gritaba por dentro. ¿Dónde tu sonrisa? ¿Tu voz, tus palabras? ¿Por qué no me maldices? ¿Por qué no me golpeas, Agh´lana?

				Pero la olave seguía siendo una estatua. Se movía muy lentamente, ralentizando cada uno de los movimientos. Sólo sus ojos eran un poco más agudos. Estaban vivos, y se movían a un ritmo distinto que el del resto de su cuerpo.

				—¿Dónde está Agh´lana? ¿Dónde está?

				—Yo soy Agh´lana —le respondió aquella voz sin inflexiones ni tonalidades—. A mí es a quién buscas. Y tú... tú has de ser el Cambio. Hemos esperado tanto por ti... Los niños me dijeron que debía dormir entretanto, y eso he hecho. Pero ahora no comprendo qué pasa. Nadie me ha explicado nada.

				—Agh´lana, mi nombre es Itókrides, ¿recuerdas? El cyborg. Tu amigo, tu compañero, tu... —le sostuvo el rostro helado entre la mano sana—. Mírame. Dime quién soy.

			

			
				—Dices que tu nombre es Itókrides y te creo, pero aquí te llamamos Cambio.

				—¡Soy yo! —aulló el cy entre los sonidos del Desorden que se le colaban como un eco dentro de cada resquicio de su cuerpo—. ¡Yo!

				—¿Dónde están mis hijos? ¿Elkier y Manor? —volvió a preguntar ella, inmutable, deshaciéndose de las manos que le sostenían la cara como zarpas—. ¿Dónde? ¿No los has visto?

				—Agh´lana, ¿de qué hijos hablas? Tú no tienes hijos. NO PUEDES. Te esterilizaron cuando tenías dieciséis años, en BarrioEstercolero.

				—Claro que tengo hijos —sonrió la mujer ajena por completo a aquellas palabras. Su rostro era una máscara—. Elkier y Manor. Mis niños.

				—¡No! ¡No! ¡Escúchame! ¿Cómo no puedes recordar? Eres una olave, la olave de memoria más prodigiosa del Imperio. Tienes que recordar todo. Tienes que saber quién soy.

				—Eres el Cambio...

				El cyborg golpeó la superficie de la niebla. En vano. Su puño se sumergió en la nada, sin un blanco al cual horadar. Desde muy lejos le llegó una carcajada burlona. Un ronroneo. La cancioncilla de las fatas felices en torno a un menhir.

				Todos se estaban riendo de él.

				Itókrides dijo:

				—Entonces déjame contarte, Agh´lana. Sólo por un instante. Escucha y recuerda. Había una vez, en un reino muy lejano, una muchachita que tenía los ojos más verdes del universo. Era hermosa, pero sólo como saben serlo las olaves, a través de sus palabras que brotaban y se convertían en cuentos, leyendas, historias. Tenía un único amigo, y este era un cyborg que la amaba en silencio. Él era viejo, mucho más anciano que ella, y por eso la quería: por su juventud y sus ojos. Vivieron felices durante años mientras contaban  los créditos para sobrevivir en el asfalto. El cy era capaz de matar, de robar, de convertirse en un monstruo con tal de que ella no lo abandonara. Pero entonces, un día como otro cualquiera, llegó un hombre; y ese hombre también amó a la olave, y se la arrebató...

			

			
				La mente de Agh´lana era un surco que temblaba. Comenzó a sentir atroces dolores que le atravesaban el cerebro. La visión de la historia del Cambio se interpuso en su mente, y entró en contradicción con todo lo que ella sabía. Una muchacha olave, de ojos verdes… y su amigo el cy...

				¡NO! NO PIENSES.

				La orden llegó a su cerebro, tajante como la escupida de un dios. Venía desde las paredes en forma de un latigazo. Venía desde la niebla y tenía la misma voz de Elkier y Manor.

				¡NO! NO PIENSES.

				Agh´lana no dudó que la orden era justa. Sus hijos sabían lo que estaba bien para ella. Y lo que no.

				Pensar es cosa mala. No escuches.

				El laberinto del dolor la apartó de la voz de Itókrides. Pero las imágenes de aquella historia que la voz del Cambio revelaba siguieron imponiéndose, como un eco que abría brechas en su cerebro.

				—¡Cállate! —gritó ella, con las manos en la cara—.  ¡Cállate, Cambio!

				—Había una vez una muchacha olave. Ella tenía un amigo cyborg, y él la amaba. La amaba tanto que atravesó toda la ciudad para rescatarla.

				—¡Cállate! —volvió a aullar. Sus ojos eran dos pelotas que saltaban dolorosamente.

				—¡Mírame! —le gritó el cyborg, tomándole las manos y apartándoselas del rostro—. Te digo que había una vez una muchacha olave. Una muchacha. Una olave.

			

			
				Las voces de Elkier y Manor se confundieron en la cabeza de Agh`lana con un susurro bestial. Aquel hombre de hierro la estaba dominando. Pensó en sus hijos. Pensó. Había una vez una muchacha, una olave...

				Los ojos de Agh´lana cambiaron de color. Rosas. Blanco. Verde. Otra vez leche cuajada. Rosas. Itókrides acercó su boca al oído de la mujer y volvió a gritarle aquellas mismas palabras a las cuales se aferraba con toda su fuerza.

				Las pupilas verdes de Agh´lana lo miraron de repente, perdidas.

				Sus ojos.

				Itókrides sonrió en el mismo instante en que aparecía una puerta y entraban dos niños, cogidos de las manos.

				***


				Mala cosa es pensar...

				Un torrente de ideas inundó el cerebro bioelectrónico del cy. Itókrides sintió una brecha de dolor que se abría paso a través de él, como una bestia carnívora. De repente, su mente le pertenecía a Algo Más. Algo que no estaba dentro de su piel y jugaba con sus ideas.

				Mala cosa es pensar, cy. Una cosa estúpida.

				Itókrides vio la figura de dos niños frente a él. Un Gato pasaba entre las piernas de ambos, con la cola en alto. De alguna manera, el cyborg supo que aquellas voces dolorosas, coladas como huéspedes dentro de la mente, le pertenecían a los niños.

				Al castillo, a la niebla, al Gato, a las fatas, a Pinocho.

				A todos.

			

			
				¿Es divertido que hurguen en tu mente y tus recuerdos? ¿Te gusta? ¿Te anima? ¿Te sentiste victorioso cuando creíste que Agh´lana volvería a recordar? Pues eres tonto, cy.

				Nosotros nunca perdemos.

				El chispazo de dolor fue peor que el del Desorden. Lo estaban castigando. El peso de las ideas huéspedes taladró la corteza de su cerebro, y escarbó con dedos invisibles en la telaraña de sus cables. Itókrides sintió la ausencia de propósito, un vacío que anidaba dentro de su propio cuerpo. Todos sus deseos, sus secretos, la larga historia de su vida ya no le pertenecía. Había pasado de golpe desde su memoria a las manos de las ideas huéspedes, a los ojos rosas de aquellos niños parados en el umbral, que no movían los labios, pero le hablaban como ventrílocuos.


				Monstruos.

				El cyborg se vio desnudo, humillado en la cúspide de la ausencia, porque él seguía allí, en su cuerpo, mientras su cerebro era una masa que otros dominaban.

				Trató de huir, pero fue imposible. Aquellas criaturas se rieron sin bocas, y el eco de su risa rebotó en la cavidad de los pensamientos del cyborg.

				Eres una molestia, Itókrides. Y las molestias deben ser eliminadas. Nosotros nos divertimos un rato jugando con ellas pero, al fin y al cabo, un día terminamos aburriéndonos.

				Desnudo. Desnudo corrió a través de su mente. Vio la habitación blanca. A un costado, el lecho donde una mujer de ojos indefinidos miraba hacia adelante. No pudo vislumbrarla por demasiado tiempo, porque aquellas voces huéspedes seguían buscando más allá de sus ideas y sus miedos y él estaba avergonzado de sus debilidades. Vulnerable como un recién nacido.


				Desnudo.

				Como Uj en los campos de batalla, en medio de colores indescifrables y formas alienígenas.

			

			
				Desnudo, sí, como Uj. Ya te dije que el juego puede ser largo, interminable.

				Itókrides creyó que había enloquecido. Un Ojo que era transparente como el Agua se abrió paso a través de su mente, y era más poderoso que las voces y su propio dolor. El OjoAgua tenía las explicaciones y venía de lejos, desde muy lejos, cabalgando en ondas solares de Energía. Sólo para encontrarlo, y dejarlo más desnudo aún. 

				El OjoAgua le habló con miles de voces distorsionadas.

				¿Aguantarás, cy? ¿Más que Uj? ¿Menos?

				Los niños sonreían en la puerta. Sonreía el Gato. Sonreía la niebla.

				Antes que Ustedes, ya éramos Nosotros. Mentes y Energía en movimiento, en el epicentro de un mundo de color. Cuando Ustedes llegaron, con mentes vacías de soplos de Energía, pensamos en divertirnos un poco. Aprovechar el tiempo perdido con el juego de la sangre, el fuego y la muerte de la guerra que Ustedes trajeron. Aprendimos el juego en nuestra tierra y era buena cosa, pero lo vacío de los soplos— alma de Ustedes nos hizo cansarnos y hacer la pregunta: ¿adónde iremos ahora?, porque no queríamos abandonar el juego.

				Los hombres son en verdad criaturas aburridas, que solo nos gustaban porque sabían entregar los soplos hasta la última idea. Aún cuando no pudieran comprender, decidimos perdonar y seguir jugando. Por poca cosa: su Energía era miserable y no nos alcanzaba para alimentarnos. Ustedes y su incoherencia. Buscamos más. Por eso vinimos en viaje por OjoAgua y OjoFuego hasta llegar a la puerta de esta tierra donde no hay auroras, ni luz, solo alimento escaso sin jugo.

				Decimos: ¿qué Somos? ¿Qué Fuimos? ¿Qué Seremos?

				Nosotros.

				Ustedes.

				Un grito se escapó de la conciencia petrificada de Itókrides. Ya no le importaba su desnudez. Sus pensamientos desgajados, sus intimidades devueltas a la luz como una escupida. Nada tenía sentido, porque el OjoAgua le había hablado, y sus estelas de color impronunciable se le colaban entre los ojos como un golpe de mar. La mente de Itókrides aulló.

			

			
				Aulló.

				Te daremos el placer de ver auroras y luz en la visión de nuestro nido.  Jugaremos a tocarte— cazarte— amarte— tenerte con el dedo.

				La niña se acercó al cyborg desmadejado.

				Ve, le llegaron otra vez las ideas huéspedes. Y mira. 

				Ella le tocó la mente con el dedo índice; un dedo más largo que el que ninguna niñita humana podía poseer. Aquel apéndice táctil le arrancó las últimas fibras de cordura. Cabalgó sobre él. Lo dejó ciego por un momento y penetrado por la idea de la conciencia común del nido que existía, en aquel otro universo hasta entonces imposible.

				Itókrides deambuló sin sentido, envuelto en la niebla, montado sobre el OjoAgua que era a la vez voz y cuerpo. Ya no le importaba estar desnudo, porque todo lo que veía a su alrededor era hermoso, lleno de una savia nutricia como la vida, terrible como el vacío de la muerte. Una onda de Energía le mordió la cabeza y le hizo olvidar todos sus propósitos, su pasado, su propio nombre. Sólo le quedó el deseo de permanecer desnudo bajo la mano de aquel dios de agua y fuego, de aquella orden y de los ojos de los dioses.

				Escuchó:

				Soy la hembra alfa del nido, le dijo la voz de la niña. Tengo hambre y comeré de tu soplo, por más insuficiente que sea. Soy la hembra preñada, madre y diosa renovadora. El nido tiene que vivir a través de mí, comer de mí porque sus dedos aún no son lo suficientemente fuertes para alimentarse solos. Los huevos deben crecer y soñar el sueño del alimento y la satisfacción. Los soplos de los hombres se gastan demasiado rápido. El nido pide más y yo nunca  quedo satisfecha...  por eso tengo que comer de ti y sentir tu soplo pasar a través del dedo y convertirse en comida. El OjoAgua tiene que alimentarse. Ha caminado sobre años luz a velocidades increíbles. He cabalgado el universo, y más allá. Cansado está mi OjoAgua, y aún así  tiene que volver de nuevo a la tierra donde nosotros Somos y Existimos, con un soplo que alimente al nido y mi preñez y al nacimiento y a la luz.


			

			
				La niña acercó la mano a la cabeza de Itókrides.

				Al principio, él no sintió nada.

				Luego sí.

				El dedo le penetró las ideas y los recuerdos, los desbrozó por completo. En el preciso instante en que la mano tocó su frente, Itókrides sintió un corrientazo que se extendió por todo su cuerpo con un canto de amenaza. En su sexto chakra se abrió un agujero, y era inmenso como una telaraña y tenía el color de las aguas y las llamas. El Ojo era una conexión entre el soplo, el nido y la hembra preñada...

				La Energía de vida de Itókrides atravesó el Ojo, lo abandonó y viajó a la velocidad de los eones hacia un mundo lejano donde los hombres jugaban el juego de la guerra. Elkier musitó una sílaba que Itókrides no alcanzó a escuchar.

				Y luego las palabras, que fluyeron como un río:

				Mira. Soy la hembra alfa y quiero que veas y comprendas. Ha llegado la hora de la última aurora sobre el nido.

				E Itókrides vio. En un primer momento los colores alienígenas se agolparon en sus ojos como pecios a punto del naufragio. Las imágenes del nido y las de su mundo físico se amontonaron las unas sobre las otras; todas intentaban ser la dominante. La primera de ellas triunfó.

				Una policromía se extendió sobre las pupilas de Itókrides en un mapa acuoso.

			

			
				Los dedos de un centenar de criaturas se aproximaron a él; pulpos carnívoros de Energía que buscaban dejarlo seco. Itókrides gritó. Mil dedos. Mil criaturas, y en el centro del nido, coronada como un reina, estaba la hembra gorda. Ella lo miraba con ojos rosas desde un rostro que parecía sonreír.

				Mira, Itókrides. Este es el plan. El plan de nuestros mundos. Mi plan de comer, parir, sentir, comer, parir, sentir, comer...

				Desfilaron por su mente las imágenes de los asentamientos humanos. Los soplos de Energía que los colonos entregaban en silencio a los nidos y a las madres, sin apenas darse cuenta de que iban siendo vaciados lentamente de vida. Itókrides supo: todo el Imperio Tierra se extendía hacia las zarpas del nido ansioso.


				Vio.

				Una jauría de pristales revolotearon como insectos sobre el soplo de su alma.

				Estaban vivos y hambrientos, pero ya Itókrides no tenía más que ofrecerle de sí. La hembra se lo había llevado todo con su dedo, lo había vaciado porque era poderosa y madre, y a través de sus múltiples apéndices táctiles se alimentaban sus hijos.


				Los pristales chispearon enfurecidos al no encontrar nada, y buscaron otros soplos más fuertes para chupar y engullir. Itókrides lo comprendió todo en un instante: no eran el material inestable que los hombres pensaban, aquella estructura que temían como a un dios y que era cotizada en los mercados de la Tierra por precios literalmente alienígenas. No. Los pristales no eran una herramienta, ni un material, sino criaturas, hechas de Energía y alimentadas de Energía por el pueblo de los hombres conquistadores que se secaban bajo la mordida lenta de aquellos insectos.

				Itókrides se deshizo del abrazo del OjoAgua que danzaba sobre su frente a través del dedo.  Lo lanzó lejos de su chakra y llamó a Agh´lana a voces, con aullidos rotos. La vuelta hacia la realidad desde aquel mundo de color fue más dolorosa aún, si eso era posible. Escuchó su propia voz como un eco que no le pertenecía. Se obligó a apartar de sus ojos las visiones de aquel universo y volver al cuarto donde aún brillaba la luz. Pero la mente de la hembra le habló:

			

			
				Renuncia a Agh`lana. No la busques. Ni la llames.

				La necesitamos para terminar el juego.

				La necesitamos para comer.

				No quería abandonarla, pero las palabras de la madre eran órdenes. Y, como tal, debían ser obedecidas. 

				El cyborg se levantó entre tropezones y atravesó la puerta. Luego se quedó quieto, desorientado. No sabía  hacia dónde caminar. Estaba ciego, y los soplos seguían abandonando su cuerpo para alimentar al apéndice del nido que había quedado atrás, pero del cual no podía deshacerse. Itókrides tanteó las paredes, sus oquedades, su humedad, pero no encontró la salida.


				No hay una salida.

				La voz de la hembra lo persiguió:

				Camines a donde camines, yo estaré allí. Porque necesito comer.


				Un dedo lo cazó en la oscuridad, y volvió a atravesar su frente y su memoria. Itókrides sintió su cuerpo más liviano que la bruma. Tropezó. El OjoAgua estaba ya engarzado de nuevo en su chakra, como una pira que chupaba. Y le quitaba. Y estaba allí, por las eternidades del tiempo. Desnudo como nunca, el cyborg volvió a aullar.

				Sólo la mirada de la hembra le hizo guardar un silencio respetuoso:

				Qué hambre tengo de ti. Qué hambre. No te vayas aún: antes mira y luego entrégame todo por tu propia voluntad, porque el nido necesita de tu soplo. Soy la hembra, y te lo pido. De mí nacen los cachorros que un día repoblarán el mundo donde Nosotros Somos. Me dicen la reina: yo ordeno la vida y la muerte. Sin mí no hay nada, porque soy el origen y la diosa. Mi mente es la fuente del poder del OjoAgua. Soy la única hembra, la primera en concebir una camada en más de ocho milenios. Agotada estoy del parto que duró ciclos. Tengo hambre. Pronto el semental correrá a fecundarme nuevamente, a cabalgarme con su OjoFuego que llena de sangre y placer mi OjoAgua.

			

			
				El dedo atravesó el cráneo de Itókrides con una fuerza paralizante. Desde la oscuridad que invadió su mente surgió un chispazo de luz.

				No era la luz opaca de la Tierra la de aquel sol cada vez más viejo. Era la luz del nido, la de los cientos y miles de criaturas con dedos apenas formados que se pegaban a la hembra como sanguijuelas para llevarse un poco del soplo que ella cargaba para alimentarlos a todos. Era su deber de madre, y nada ni nadie la haría abandonarlo. Los pequeños abrían sus ojos aún semiformados para tragar los hilos de plata invisible que la hembra iba distribuyendo equitativamente. Itókrides comprendió: estaban comiendo de él, de su esencia. Aquel alimento era el último residuo de su vida, la última frontera que podían alcanzar de su cuerpo. Aquellos monstruos carnívoros, aquellas mentes telépatas querían más...

				Itókrides sintió su hambre terrible, y quiso gritar.

				La Hembra lo calló con una mirada.

				Qué hambre tenemos de ti. Pero todo se acaba. Tenemos que conformarnos con esto que pudiste darnos. Es bueno el alimento y grande nuestro apetito. Bien recibido sean tus soplos que han alimentado al nido.

				Los dedos de las pequeñas criaturas —apenas gusarapos temblorosos que guardaban bajo capas de piel un círculo rojo como un clítoris— se alzaron hacia él.  Itókrides se atrevió a observar a la madre, y vio que su carne era un pedazo amorfo de arrugas. No tenía patas, pero del vientre le salía aquel dedo, embarrado de un líquido oleaginoso que usaba para moverse de un lado a otro del nido. Era hermosa y estaba viva, e Itókrides la adoró con lágrimas en los ojos. No pudo resistirse al verla descubrir la última capa de su piel y mostrarle aquel círculo que palpitaba como una fruta lista para ser mordida.


			

			
				Los testículos de Itókrides le latieron dolorosamente con una punzada de placer.

				Nosotros veneramos a la comida. El alimento es esencia del nido, la hembra de las hembras. Por eso, te agradezco el alimento que me ofreces por voluntad.

				Itókrides no pudo maldecir ni responderle a la madre aún hinchada de su soplo. Las palabras ya no se formaban en su boca.


				Lo habían abandonado.

				Ha llegado la hora del nido.

				El círculo de carne roja dejó de palpitar. Entonces, la hembra alzó sus ojos rosas.

				En medio del cielo se unían millones de pristales eufóricos.


				La luz de dos soles opuestos pasaba a través de ellos.

				Itókrides sintió una ola de gratitud ante aquella belleza que llegaba a él a través de los eones, de años luz y pársecs de distancia. El dedo de la hembra que lo obligaba a ver.

				Ésta es la aurora del nido. La última aurora.

				Los colores del pristal se reflejaron en el cielo como una orgía dolorosa. Ninguno era igual. Ninguno estaba repetido. Y el color era Energía, y la Energía era vida y soplo. Y el soplo dormía dentro de la hembra satisfecha, que le había dejado ver a un simple alimento la última aurora de su nido recién nacido.


				Los censores de dolor de Itókrides se desconectaron. Se pararon los sistemas internos. Los cables colapsaron por el Desorden. El corazón se detuvo, los pulmones, el cerebro. Pero el dedo de la hembra permanecía aferrado al último soplo del cyborg.


			

			
				¡Dámelo!, le pidió. ¡Dámelo! Tengo que alimentar a la camada.


				Con los ojos fijos en el cielo, Itókrides se lo entregó.

				Le había dado todo.

				La última hilacha de vida de Itókrides pasó a través del OjoAgua; y el dedo de la hembra suavemente se lo colocó en una de sus bocas. La hebra de Energía era deliciosa.

				El nido dormía entre murmullos apacibles, y en el ojo abierto de Itókrides —a miles de años luz de distancia— brillaba la aurora boreal de los pristales, la última aurora que estaba condensada en el vientre nuevamente preñado de la hembra. 


				


				***

				Agh´lana había vuelto a tragar la píldora, entre las caricias de sus hijos y los ronroneos de Gato. Todo lo que había sucedido era una nube densa en su memoria. Sabía que había dormido en lo que le parecía cien años. Sabía que había visto el rostro del Cambio, y escuchado un cuento de hadas.

				Había una vez... ¿Una olave?

				Pero no podía pensar. No quería disgustar a sus hijos.

				Elkier volvió a peinarle los cabellos, con sus manos cien veces diestras. Manor estaba arrodillado frente a ella, y la miraba con sus ojos rosas. El espejo le devolvía su imagen de mujer perfecta. Feliz.

				Una madre.

				—Dime, espejo que destellas, ¿quién es bella entre las bellas? —preguntó Agh´lana.

				—Tú, reina y señora. Y ya no hay ningún Term que estorbe tu camino —le contestó el espejo.

				—¿De veras? —una sombra de dudas caminó sobre su rostro.


				—Ya sabes que nunca miento...

			

			
				Elkier le sonrió tranquilizadora. ¿Para qué preocuparse?, le decía aquella sonrisa. Todo marcha bien. Somos tus hijos y te amamos, y nada estorbará nuestro equilibrio.

				Agh´lana le contestó con una sonrisa similar.

				—¿Y si buscáramos un padre? —preguntó de repente Elkier, dejándo de tejer la trenza.

				—¿Un padre? —Agh´lana viró el rostro—. ¿Para qué? ¿No me tienen a mí?

				—Ningún niño debe crecer sin un hombre en casa, mamá... —la voz de Elkier era dulce—. ¿No entiendes eso? No cambiará nada. Tú siempre serás la preferida. Te amaremos y escucharemos tus cuentos.

				Agh´lana dudó.

				Una mueca de temor se le atravesó en los labios. Pero los deseos de sus hijos eran órdenes. No podía negarles nada a ellos. Una idea le atravesó la mente, salida de algún sitio empolvado.

				Quizás un padre pueda cuidarlos mientras yo duermo.

				Aquella idea le agradó. El insomnio era a veces una bofetada. Necesitaba descansar. Se miró nuevamente en el espejo. Ojos rosas coronados por sombras oscuras.

				—Si realmente lo quieren... —concedió en voz baja.

				—¡Claro que sí! —afirmó Elkier entre saltitos— Así tendremos nuestro propio nido, nuestro equilibrio. Una familia.


				La madre miró a la niña con amor.

				—El ciclo debe renovarse —musitó Elkier, besándole a la mujer una mejilla cansada—. Y además, mamá... tengo tanta hambre...
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